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PRONÓSTICOS Ó JUICIO EUROPEO DEL ANO. 

Enero.—En diferentes partes de España buen tiempo; las nieblas serán heladas en los rios 
T canales causa por la cual en todas partes sucederá un brusco cambio atmosférico, resul¬ 
tando vientos helados, lluvia y nieve, los mares fuertes en parte de Europa relámpagos y 
fuertes chubascos nebuscosos; el termómetro oscilara entre 4o bajo 0 a 12° sobre 0; en Fran¬ 
cia grandes lluvias nieves y hielos sin faltar el viento furioso; en Inglaterra nebuloso y hie¬ 
los- en Portugal hermoso tiempo á dias y escarchas muy generales en todas partes. 

Febrero —Increíble parecerá esta predicción á mis amados lectores, pues la verán cum- 
nlid-í El estampido del trueno y el fulgor del relámpago lo tendréis este mes entre el 17 
al 27* á pesar que la niebla, el hielo y la nieve con recios vientos no harán falta; por eso 
di"o eme les parecerá increíble pronóstico tan fuerte y fuera del tiempo; en Francia, hielos, 
vientos dias claros y buenos varios; en Inglaterra lloviznas, cubierto y vientos, los mares 
•i dias gran oleaje; el termómetro oscilará entre 3o bajo 0 á 17° sobre' 0 fuertes escarchas. 
En Prusia hielos, lluvias y vientos; en Italia revuelto y nubes; en Hungría grandes lluvias, 
nieves v frios- en los Estados-Unidos nieves, hielos y vientos recios helados. 

Marzo.—Grandes vientos australes á dias, otros NN. 0. helados, borrascas y granizos con 
gran lluvia- no harán falta en ciertas zonas, en otras seco; en Francia é Inglaterra, oscurida¬ 
des terribles y los mares tempestuosos, el hielo estará á la orden del dia; en Portugal, trona¬ 
das y lluvias; algo tocará á España, sin faltar los truenos y relámpagos; el termómetro osci¬ 
lará entre 1° bajo 0 á 20° sobre 0, escarchas. 

Uerres V dlgmiao cowcuont-a, V.. „ _ , . , 
Mayo"—El calor se dejará sentir en vanas partes de España y muy seco; en el centro tem¬ 

pestades y vientos con fuertes pedriscos del 15 de este mes al 5 de_ Jumo; en esta época llo¬ 
verá trayendo los rios grandes avenidas al NN. 00. de España, al E. SE. también las 
habrá - en Francia frió y gran presión atmosférica del 0. SO. al E. SE. resultando tempesta¬ 
des é inundaciones- el termómetro oscilará entre 5o á 25° sobre 0; en Inglaterra tronadas. 

Junio —En un principio tempestuoso en diferentes zonas, á mediados, pedriscos y vientos 
en otras y desde el 20 á su fin, el calor fuerte y vientos del levante, se forman tronadas rá¬ 
pidas v lineales destruyendo cuanto á su paso encuentran, tanto por el huracán que lleva¬ 
rán delante como por el pedrisco; con poca diferencia'cuéntese en Francia las mismas varia¬ 
ciones; el termómetro oscilará entre 10° á 41° sobre 0. „ 

jULI0 —Gran presión atmosférica notable entre el 3 al 17, resultando tanto en España como 
en el extranjero tempestades furiosas por tres dias y recios vientos australes, alteración en 
los mares, se ensoberbecen los rios; el calor llegará á 33 grados; cuídense marinos y ri- 

Agosto.—El calor será completamente impertinente, porque llegará á 34 grados, se for¬ 
marán fuertes nubarrones, tempestades varias á dias, que resultan vientos O. y NO. frescos; 
cielo límpido y azul que se aturbonará pronto con otros nuevos calores. En toda Europa calor 
y tronadas á dias. ... „ , , , , . 

Setiembre.—El calor se dejará sentir en un principio, no faltarán tempestades y pedriscos 
con lluvias excesivas en ciertas zonas, tanto en España como en el extranjero; los mares ten¬ 
drán fuerte.emoción; el termómetro oscilará de 7o á 28° sobre 0- . 

Octubre.—El viento E. será reinante en toda la costa del E., resultando lluvias copiosas, 
tronadas y grandes chubascos casi en general, no escasearán los truenos y las crecidas en 
todos los rios que estas tengan lugar; en Francia revuelto y gran presión atmosférica del 
O SO. al S. SE.; en Portugal, lluvia tempestuosa, los mares fuertes, ya el frió se hace calle 
en °ránde escala en todas partes; el termómetro oscilará entre 4o á 19° sobre 0, En Italia 
lluvias y truenos. , ' . , ,. . ,. 

Noviembre —Sin contar que este mes no trae á veces aquel hermoso tiempo por vanos días, 
no es dé extrañar que sobre los vientos fuertes y frios se dejen sentir truenos y verse relám¬ 
pago0 con el aumento de que los montes se verán coronados de nieve, tanto en España como 
enef extranjero con lluvias y los mares furiosos á dias por la causa del viento y tempestades; 
el termómetro oscilará de 2o bajo 0 á 15° sobre 0. . 

Diciembre.—Grandes nieblas en las riberas de los nos, grandes escarchas, que traen nieves 
y hielos fuertes con la circunstancia de hacer 5 ó 7 dias excelentes y tan buenos que se for¬ 
marán nubarrones recios y se verán relámpagos, no escaseando el E. ES. y N. NO, que infa¬ 
liblemente los hará varios días; y N. E. N. NE. helados con nieblas, en Zaragoza, Madrid, 
Pamplona, etc.; en Francia hielos y lluvias con fuertes vientos de diferentes cuadrantes; el 
año 72 entrará helado en ciertas zonas, en otras claro, con escarchas; y en las más lluvias y 
vientos nebuscosos, como son en la mayor parte de Europa. 

Mariano Castillo, el único y verdadero Zaragozano. 



ECLIPSES DE SOL Y DE LUNA. 

ENERO 6—Eclipse parcial de Luna, visible en Madrid.—Principio del eclipse á las 7 y 31 
pinatos de Ja noche.—Medio del eclipse á las 9 y 2 minutos de la noche.—Fin del eclipse á 
¡las 10 y 32 minutos de la noche. 

El principio de este eclipse será visible en toda Europa, Asia y Africa, en gran parte de la 
'Australia, en una pequeña parte de la América septentrional, en el Estrecho de Behering, 
’~n gran parte del Océano Atlántico, en el Indico, en el mar de la China, en parte del Pacífico 
y en el mar Polar Artico. 

E,í de este eclipso sera visible en toda Europa, Africa y casi toda el Asia, en gran parte 
las dos Americas, en el Océano Atlántico, en el Indico, en gran parte del mar de la China 

.y en el mar Polar Artico. 

^¡mí^í0n<ceila raax’ma fase d parte eclipsada de la Luna, contada desde la parte austral del 
.srnüo, 0,688, tomando como unidad el diámetro de la Luna. 

r1P™c°n^° de la sombra con la Luna se verificará en un punto del limbo de esta 
<iu®d;sta 50° de su vértice austral hácia Oriente (visión directa). 

mIfinlooC^ntact0 de la sornl,ra con la Luna se verificará en un punto del limbo de esta 
d® s.u vert,ce austral hácia Occidente (visión directa). 

Fl i- —Lclipse anular de Sol, invisible en Madrid. 

Hiisec;prircipia 5n la ‘I61,1,11 á 11 horas 12 minutos 6 segundos, tiempo medio astro- 
K r Fernando, y el primer lugar que lo ve se halla en la longitud de II2o 8' al 

r Fernar|do, y latitud 22° 16' S. 

^stronóm^n a???1 £rincip!f en la tiefra á ,12 b°ras 24 minutos 7 segundos, tiempo medio 
sironomico de San Fernando, y el primer lugar que lo ve se halla en la longitud de 99» 14' 
m ,■ an Fernando, y latitud 31® 27' S. ° 

‘San Fprnandcentra1I á medio día sucede A 14 horas 3 minutos, tiempo medio astronómico de 
San Fernando, en la longitud de 149® 24' al E. de San Fernando, y latitud 4» S. 

«IíSSÍf1'1'”"/® f .**>»* 15ho,-as 55 minutos S segundos, tiempo medio 

al 0. ^ qUe V° 86 h:,"a e" 13 l0nS¡tUd de tSt’ «’ 

«oEdeeSanPFeínSa e",la‘i,?rra j 17 >10r»s 7 3 segundos, tiempo medio astronómi- 

-SenFe™nd¿"ytütíd 8“ 6S™. 8“r',“e ” 86 “h e" h lon*iWd *>I70’ 3»' aI 

swá vÍ?.ible en casi toda la isla de Sumatra y Península de Malaca, en la Aus- 
Oeéanó Pacífico 'an'Giemen y Nueva Zelanda, en las Islas Filipinas y gran parte del Grande 

-mimitos iaarCíali deFuna> inv¡sible en Madrid.-Principio del eclípseá las 12 y 12 

14 mfnutosddela^tarde del ^ ^ UM y 13 minut0s de Ia ^e-Fin del eclipse á fas 2 

DiSlen 1“vtneví 7Slte e,eI¡PSI! ser4 visib,-e en Farte 4el Asia, en la Australia, tierra de Van- 
iuS en elr. en U,M pojuena parte de las dos Américas, en parte del Océano 

Fl fin a ™ar de la Ghma’ en casi todo el Pacbico y en el mar Polar Antártico. 
v N„n 7,5 ecllPse será visible en casi toda el Asia, en la Australia, tierra de Van-Diemen 
VrwZ Ztílanda> en gran parte de la isla de Madagascar, en el Océano Indico, en el mar de 
ia Oh na, en gran parte del Pacifico yen el mar Polar Antártico. 
tlimifn n o/ La maxima fase ó Parte eclipsada de la Luna, contada desde la parte boreal del 
U Fl °, • 343' tomando como unidad el diámetro de la Luna. 

aprÍmoLc<?ntact0 de.la sombra con la Luna se verificará en un punto del limbo de esta 
* T¡¡|.?;.a de su vértice boreal hácia Oriente (visión directa). 

-mn nV'timo0,.Crtact0,de.la somhracon la Luna se verificará en un punto del limbo de esta 
** ninrDl!ÍLde,su vértice boreal hácia Occidente (visión directa . 

iJiOJEMBRE 11.—-Eclipse total de Sol, invisible en Madrid. 
,1 6c. 'P?? Principia en la tierra á 13 horas un minuto 2 segundos, tiempo medio astronómi- 

Fernando, y el primer lugar que lo ve se halla en la longitud de 79° 55' al E. de 
«an Fernando, y latitud 15° 39' N. 

^ El eclipse central principia en la tierra á 13 horas 57 minutos 4 segundos, tiempo medio as- 
íonomico de San Fernando, yel primer lugar que lo ve se halla enla longitud de 67° 20'al E. de 

•can Fernando y latitud 19° 5' N. 
El eclipse central á medio día sucede á 15 horas 35 minutos 2 segundos, tiempomedio astro¬ 

nómico de San Fernando, en la longitud de 124° 37' al E. de San Fernando, y latitud 12° 23'S. 
üi eclipse central termina en la tierra á 17 horas 19 minutos 8 segundos, tiempo medio 

lironomico de San Fernando, y el último lugar que lo ve se halla en la longitud de 17l°43' 
1 fi • an Fernando, y latitud 0o 27' N. 

t,e,I'ín’na en la tierra á 18 horas 10 minutos, tiempo medio astronómico de San Fer- 
v laid’ M o rmo lugar que lo ve se halla en la longitud de 175° 42' al E. de San Femando, 
jya a y, Lste eclipse será visible en una pequeña parte de Africa, en parte del Asia, en 

straiia, tierra- de Van-Diemen é Islas Filipinas, y en parte del Grande Océano Pacifico 



JUICIO BEL ANO. 

Lector, ó muelio me engaño, 
/ ó el año que este año empieza, 
sentando al fin la cabeza, 
será un excelente año. 

Sin hipócrita disfraz, 
y de la guerra aburrido, 
traerá con el buen sentido 
el dulce bien de la paz. 

En él toca á Apolo el turno 
y logrará en todas partes 
con auxilio de sus artes 
que olvidemos á Saturno. 

Cesando el acerbo duelo 
que'nos dejó el inhumano, 
que ame el hermano al hermano 
querrá bondadoso el cielo. 

De la justicia la luz 
brillará más refulgente; 
el corazón del creyente^ 
consuelo hallará en la Cruz. 

El ejemplo del pasado 
amansará las pasiones, 
y reinará en las naciones 
el órden que aun no han gozado. 

Ahuyentando el egoismo 
que á la humanidad domina, 
renacerá la divina 
caridad del cristianismo. 

Pobres y rico$ á una 
olvidarán su rencor, 
dando el pobre al rico amor, 
el rico al pobre fortuna. 

Y del trabajo fecundo 
los hermosos manantiales, 
pondrán término á los males 
que hacen insufrible el mundo. 

No habrá holgazanes ni ociosos, 
no habrá crímenes ni amaños, 
ni penas ni desengaños; 
en fin, seremos dichosos. 

España encontrará rey, 
se acabarán los partidos, 

los españoles unidos 
por el respeto á la ley, 

Podrán conseguir que un dia, 
renaciendo su grandeza, 
vuelva á brillar su riqueza, 
su valor y su hidalguía. 

Francia, aunque herida de muerte» 
buscando su antigua gloria, 
después de dejar memoria 
de los cambios de la suerte, 

Arrojará de su seno 
el frió racionalismo 
que la ha llevado al abismo,_ 
que la ha arrastrado en el cieno- 

Digna entonces de su ayer, 
podrá decir elocuente _ 
que es patria de San Vicente, 
de Fenelon y Moliere. 

La Italia, que enloquecida 
ha manchado sus laureles 
quitando al rey de los fieles 
con Roma más que la vida, ( 

Dará al mundo un nuevo ejemplo 
sufriendo la expiación; 
que haber no puede un Sansón 
que arruine de Dios el templo. 

Su pretensión en Oriente 
dejará Rusia dormir; 
no habrá nada que pedir 
á los pueblos de Occidente. 

En el suelo americano 
brotará también la oliva; 
dejará de ser cautiva 
la esposa del africano. 

Por último, dicha tal 
habrá, y un bien tan fecundo, 
que nos parecerá el mundo 
paraiso terrenal. 

Todo esto ha de suceder; 
mas si pasa lo contrario, 
no culpen al Calendario... 
lo dicho, y hasta más ver. 

Nv 



ENERO. 

SOL 

Sale 

Tiene 31 dias: el dja, por término medio, 9 horas y 26 minutos, y la noche 14 horas y 34 minutos. La! 
: Enero se deriva de la latina Januarius, que es el nombre con que los romanos designaban este mes SOL 

por estar consagrado á Jano.—El signo de este mes es Acuario —La alegoría de este signo es un hombre 
derramando agua con un cántaro, denotando las muchas lluvias que hay durante él.—Mes consagrado al 
Niño Jesús'.—Oración á las 6, y desde el 16 á las 6 y 1/4. Pón. 

H. M 
7 23 

7 23 

T 24 

7 24 
7 24 
7 24 

1 í)om. ^ LA CIRCUNCISION DEL SEÑOR. En Barcelona y Burgos, s. Concordio, 
s. Odilon y sta. Eufrosina.—Indulgencia plenaria. 

2 Lún. S. Isidoro. Zaragoza, la venida deNtra. Sra. del Pilar.—Abrense los tribu¬ 
nales. 

3 Már. S. Antero, pap. y mr. Barcelona, Burgos, Zaragoza y Salamanca, s. Daniel 
y sta. Genoveva. 

4 Miér. S. Aquilino y comps. mrs. Navarra, s. Timoteo. 
5 Juév. S. Telesforn, pap. ymr., s. Simeón Stilitay Sta. Polinaria. 
G Viér. LA ADORACION DE LOS SANTOS REYES, s. Melanio, s. Nilamon y 

y sta. Macra.—Indulgencia plenaria. 

© Luna llena á las 9 y 9 minutos de la noche en Cáncer.—Eclipse parcial de 

Luna visible en Madrid. 

H.M. 
4 45 

4 45 

4 46 

4 47 
4 48 
4 49 

1822 

23 

Sáb. S. Julián, ob. y s. Teodoro, monge.—Abrense las velaciones. 4 50 
Dom. S. Luciano, presb. y cps. mrs. Navarra, s. Seterino. 4 51 
Lún. S. Julián, mr. y sta. Basilisa, vg. Barcelona y Zaragoza, sí Marcelino, 4 52 

ob. y conf. Pamplona, s. Julián y comps. mrs. y sta. Mariana, mr 
Már. S. Nicanor, diác. y mr , s. Gonzalo do Amarante y s Guillermo. Córdoba, 4 53 

s. Ágaton y s. Gonzalo, Badajoz, sta. Escolástica. 
Miér. S. Higinio, pap. y mr. Barcelona, s. Teodomiro, monge. 4 54 
Juév. S. Benito, ab. y cf. Córdoba, s. Arcadio. Barcelona, s. Nazario, s. Juan, 4 55 

ob., s. Victoriano, ab. ys. Modesto. 
Viér. S. Gumersindo, presb. y mr. Zaragoza y Córdoba, s. Leoncio. Cádiz, el 4 56 
bautizo de s. Juan. En Barcelona, la beata Verónica. 

Sáb. S. Hilario, ob. Barcelona, s. Félix, pap. y s. Malaquías. 4 57 

(§1 Cuarto menguante á las 6 y 42 minutos de la mañana en Libra. 

Dóm. El Dulce Nombre de Jesús, s. Pablo, primer ermitaño, y s. Mauro, nb. 
Lún. S. Marcelo, pap. s. Fulgencio y sta. Estefanía. Badajoz y Cádiz, s. Marcos 
y s. Honorato. 

Már. S. Antonio ab. Barcelona, sta. Rosalía Cartujana. 
Miér. La Cátedra de s. Pedro en Roma, y sta. Prisca, Barcelona, s, Boluciano, 

s. Ammonio, sta. Margarita de Hungría y sta. Liberata. 
Juév. S. Canuto, rey y mr., s. Alario y comps. mrs. y s. Arcadio. Zaragoza, s. 

Ponciano. Córdoba, s. Gumersindo. 
Viér. S. Sebastian y s. Fabian, mrs. 

(S) Luna nuera á las 12 y 17 minutos de la noche en Acuario. 

SOL EN ACUARIO. 
Sáb. Sta. Inés, vg. y mr., s. Fructuoso y comps. mrs., s. Eulogio y s. Augurio. 
Dom. S. Vicente, diác., patrón de Valencia, s. Gaudencio, s. Anastasio, mr. y s. 
Orondo. Badajoz, el beato Juan de Rivera. 

Lún. S. Ildefonso, arz. de Toledo, s. Raimundo, cf., el beato Nicolás y s. Esté- 
ban. Barcelona, á’ta. Emerenciana. Gádiz y Zaragoza, s. Raimundo de Peñafort. 

Már. Ntra. Sra. déla Paz, s. Timoteo, ob. y s. Epolonio. Barcelona, la Descen¬ 
sión de Nuestra Señora. 

Miér.. La Conversión de s. Pablo Apóstol, patrón de Ecija, sta. Elvira, vg. y s. 
Marino. Barcelona, s. Ananías y Ntra. Sra. de Belen. 

Juév. S. Policarpo, ob., s. Teógenes, sta. Paula, viuda romana, y sta. Matilde. 
Viér. S. Juan Crisóstomo, s. Julián y comps. mrs. y s. Emeristo. 
Sáb. S. Julián, ob. de Cuenca, s. Valero, ob., s. Tirso y comps. mrs. y la Apa¬ 
rición de Sta. Inés. Cádiz y Barcelona, s. Cirilo y s. Tebiso. 

3) Cuarto creciente á la una de la tarde en Tauro. 

Dom. S. Francisco de Sales, ob. y cf., s. Sulpicio, s. Mauro y s. Aquilino. Bada 
joz, Barcelona, Cádiz y Zaragoza, s. Valero; fiesta en Ja última. 

Lún. Sta. Martina, vg., s. Lesmes, ab. y sta. Aldegundis. Barcelona, sta. Mar¬ 
cela. 

Márt. S. Pedro Nolasco, fund. s. Siró, mr. y sta. Marcela, vg. 
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FEBREPtO. 
Tiene 23 dias: el dia, por término medio, 10 horas y 14 minutos, y la noche 13 horas y 40 minutos. La 

>alabra Febrero se deriva de la latina Februarius con que los romanos designaban este mes, en el cual se , 
■orificaban las fiestas Februales.—El signo de este mes es Piscis. Este signo es figurado por dos peces, 
[enatando que cuando el sol entra en él, el tiempo es abundante en aguas.—Mes consagrado á la Purifica- 
ion de la Virgen.—Oración á las 6 1/4 y desde el 16 á las 6 1/2. 

. Miér. S. Ignacio, ob. mr., sta. Brígida, vg., y s. Cecilio, ob. En Burgos, s. Pio¬ 
rno.—Abstinencia en Madrid. „ 

! Juév. ¿t LA PURIFICACION DE NUESTRA SEÑORA, s. Corneho, s. Cándido, 
mr.', s Fortunato, s. Apropiano y s. Frésculo. En Zaragoza, sta. Feliciana.— 
Procesión general y bendición de candelas. 

i Yiér. S. Blas, ob. y mr., patrón de Mazo en Canarias,' s. Setentrio, s. Patricio y 
el beato Nicolás de Longobardo. Cádiz, s. Félix y s. Genaro. Barcelona, s. Ce- 
ferino, s. Hipólito y comps. mrs. 

. Sáb. S. Andrés Corsino, ob., y s. José de Leonisa, cf. Barcelona, s. Ramberto y 
s. Donato. Córdoba, s. Aquilino. Burgos, s. Apromano y s. Jósculo 

i Dom. Sta. Agueda, vg. y mr., y s. Felipe de Jesús, mr. Cádiz, Córdoba y Pam¬ 
plona, los Mártires del Japón de la Compañía de Jesús.—Se saca ánima.—In¬ 
dulgencia plenaria. 

© Luna llena á la una y 47 minutos de la tarde en Leo. 

6 Lún. Sta. Dorotea, vg. y mr., s. Guarino y s. Antoliano. 
7 Már. S. Romualdo, ab., sta. Juliana, s. Ricardo, rey de Inglaterra y s. Moisés. 

Miér. S. Juan de Mata, cf. y fund., s. Paulo, s. Lucio, s. Ciríaco y sta. Cointa. 
Burgos, s. Juvencio. 

Juév. Sta. Polonia, vg. y mr. Barcelona, s. Alejandro y s. Nicéforo. Córdoba, 
s. Fructuoso y comps. mrs. 

Viér. Sta. Escolástica, vg. y mr, s. Guillermo, duque de Aquitania, s. Ireneo y 
tres comps. mrs. y sta. Sotera. Zaragoza, s. Sabino. 

Sáb. S. Saturnino y comps. mrs., s. Desiderio y s. Lázaro. Córdoba, s. Valerio. 
Barcelona, los siete siervos de María. 

Dom. de Sexagésima. Sta. Eulalia, vg., la primera traslación de s. Eugenio, y 
los stos Damian, Modesto y Juliano. Zaragoza, s. Gaudencio. Badajoz, Barce¬ 
lona, Cádiz y Pamplona, sta. Eulalia, vg. y mr—Indulgencia plenaria. 

@ Cuarto menguante á las 2 y 45 minutos de la tarde en Escorpio. 

Lún. S. Benigno y sta. Catalina de Rizzis. Córdoba, s. Marcelo. 
Már.' S. Valentín, presb. y mr. y el B. Juan Bautista de la Concepción. 
Miér. Stos. Faustino y Jovita, herms. mrs. Pamplona, Ntra. Sra. de Guadalupe. 
Juév. .8. Julián y 5.000 comps. mrs., sta. Juliana y s. Onésimo. Aragón, s. Elias, 
y s. Gregorio X, pap. 

Viér. S. Julián de Capadocia, mr., s. Silvino, s. Claudio, ob. y sta. Constanza 
Barcelona, s. Pedro Tomás. Aragón, s. Alejo de Florencia. 

Sáb. S. Eladio, arzb. de Toledo, s. Simeón, ob. y s. Pedro Tomás. Barcelona, la 
beata Cristiana. 

Dom. de Quincuagésima. S. Gabino, mr., s. Alvaro de Córdoba y s. Conrado.— 
Ciérrame los tribunales.—Indulgencia plenaria. 

(®) Luna nueva ¿ la una y 34 minutos de la tarde en Piscis. 

SOL EN PISCIS. 
Lún. Stos. León y Eleuterio, obs. y s. Sadot Barcelona, s. Nemesio, mr. 
Már. S. Félix, ob. y cf., s. Maximiano y s. Severiano. Barcelona, s. Paterio y 
s. Desiteo. 

Miér. de Ceniza. S. Pascasio. ob. y la Cátedra de s. Pedro en Antioquía. Cádiz, 
sta. Margarita de Cortona.—Ciérrame las velaciones.—Vigilia.—Indulgencia 
plenaria en todos los dias de Cuaresma. 

Juév. Stas. Mai ta y Margarita de Cotorna, s. Florencio, s. Sireno y sta. Isabela. 
Barcelona y Cádiz, s. Pedro Damiano y s. Silverio.—Abreme los tribunales. 

Viér. S. Matías, Apóstol, s. Modesto y s. Melecio. Barcelona, s. Eldiberto. 
Sáb. S. Cesáreo, cf. y s. Jarasio. Badajoz, s. Féliz. Barcelona, s. Aberario y s. 
Dióscoro. Búrgos, sta. Elena. Zaragoza, Ntra. Sra. de Guadalupe de Méjico. 

Dom. de Cuaresma.—S. Alejandro, ob. y el beato Juan de Rivera. En Zaragoza, 
s. Faustino, ob. Cádiz, s. Cesáreo. 

Lún. S. Baldomero, conf. En Cádiz, Ntra. Sra. de Méjico y s. Julián. En Zarago¬ 
za, s. Alejandro y s. Cesáreo. En Barcelona, s. Leandro. En Búrgos, s. Pesor. 

© Cuarto creciente á las 10 y 24 minutos de la mañana en Géminis. 

Márt. S. Román, fund., s. Macario y comps. mrs. y s. Leandro.—Anima. 



MARZO. 

SOL 

Sale 

Tiene 31 dias: el dia, por término medio, 11 horas y 24 minutos, y la noche 12 horas y 36 minutos. La 
palabra Marzo se deriva de la latina Martius, y ésta de Mars ó Marte, dios de la guerra, á quien estaba 
consagrado el mes de Marzo.—El signo de este mes es Aries. Represéntase con la figura de un carnero.— 
Mes consagrado al Patriarca San José.—Oración á las 6 1/2 y desde el 16 á las 6 y 3/4. 

SOL 

Pon. 

6 34 

6 33 

6 31 
6 30 

6 28 

C 27 

6 25 

6 23 
6 22 

6 20 

6 19 

6 17 

6 15 

6 14 
6 12 

6 11 

6 9 

6 7 

0 6 

6 

6 221 

5 59 
5 57 

5 56 

5 54 

5 52 
5 51 
5 49 

5 47 
6 45 

Miér. El sto Angel de la Guarda, s, Rosendo, ob, y sta. Eudosia. Cádiz, s. Hiscio, 
s. Rudesindo, sta. Antonina y s. Lean.—Témpora. 

Juév. S. Lucio, ob. y mr. y s. Lorgio. Rarcelona y Córdoba, s. Absalon y s. Sim¬ 
plicio, pap, y mr. Burgos, s. Joyano. Zaragoza, s. Pablo. 

Viér. Stos. Émeterio y Celedonio, mrs.—Témpora. 
Sáb. S. Casimiro, rey y cf., s. Pió I, s. Cayo y s. Adrián. Cádiz y Córdoba, s. Lu¬ 

cio, pap.—Témpora. 
Dom. II de Cuaresma. S. Eusebio y comps. mrs. Barcelona, s. Nicolás. Córdoba, 

s. Adriano. 
Lún.. Stos. Víctor y Victoriano y sta. Celeta, vg. Barcelona y Córdoba, s. Ole¬ 
gario. Zaragoza, s. Cirilo. Pamplona, s. Braulio. 

Már. Sto. Tomás de Aquino, dr. Córdoba, stas. Perpetua y Felicitas y s. Braulio. 

© Luna llena á las 3 y 24 minutos de la mañana en Virgo. 

Miér. S. Juan de Dios, fund., s. Julián, arzob. de Toledo, y s. Veremundo. 
Juév. Sta. Francisca, viuda, romana. Burgos, Cádiz y Salamanca, sta. Catalina 

(le Bolonia. Barcelona, s. Paciano. 
Viér. S. Meliton y comps. mrs. y s. Macario. Córdoba, el sto. Angel de la Guar¬ 
da. Barcelona, s. Ataño. Zaragoza, s. Crescencio. 

Sáb. S. Eulogio, presb. y mr., s. Erácleo, s. Zósimo, s. Ramiro y sta. Aurea. Za¬ 
ragoza, s. Constantino.—Se saca Anima. 

Dom. III de Cuaresma. S. Gregorio el Magno, pap. y cf.—Principia la novena 
de S. José.—Se saca Anima. 

Lún. S. Leandro, arz. de Sevilla. Barcelona, s. Rodrigo. 

@ Cuarto menguante á las SO y 5 minutos de la noche en Sagitario. 

Már. Sta. Matilde, la Traslación de sta. Florentina, y las stas. Mártires de Ecija 
Mier. Stos. Raimundo y Longinos, mrs. y s. Meliton. Córdoba, sta. Leocricia. 
Barcelona, sta. Madrona. 

Juév. S. Julián de Anazareo, mr. y s. Agapito. Aragón, s. Félix. Córdoba, los 
stos. mártires de Señaste en Armenia. Pamplona, s. Ciríaco. 

Yier. b. Patricio, s. Alejandro y s. Teodoro. Barcelona y Burgos, sta. Gertrudis 
y s. José de Anmatea. 

Sáb. S. Gabriel Arcángel. Zaragoza y Barcelona, s. Braulio. Pamplona, el beato 
Salvador de Horta. 

Dom. IV de Cuaresma. S. José, Esposo de la Sma. Virgen, s. Apolonio y s. León 
ció y Ntra. Sra. de la Piedad.—Se saca Anima. 

Lún. S. Niceto, ob., s. Ambrosio de Sena, sta. Eufemia, vg. y mr. y sta. Forti- 
na, la Sarnaritana. 

Már. S. Benito, ab., s. Filemon y s. Donino. 

(•) Luna nueva á las 3 y 46 minutos de la mañana en Aries. 

Sol en Aries.-PRIMAVERA. 
Miér. S. Deogracias, ob., y sta. Lea. Córdoba, s. Pablo de Narbona. Barcelona, 
s..Ambrosio de Sena. Zaragoza, s. Bienvenido. 

Juév. S. Victoriano y cps. mrs. y s. Fidel. Barcelona, el beato José Oriol. 
Viér. S. Rómulo, s. Agapito, ob. y el beato José María Tomasi, conf. Zaragoza, 
s. Segundo. Cádiz, Córdoba, Salamanca y Burgos, s. Simeón. 

Sáb. La Anunciación de Ntra. Sra. y Encarnación del Hijo de Dios, y s. Dimas 
el Buen Ladrón. 

Dom. de Pasión. S. Braulio, ob. y conf. Zaragoza, s. Teodoro. Barcelona, s. Cás 
tulo. Cádiz, s. Montiano. Córdoba, s. Basilio. 

Lún. S. Ruperto y s. Juan, ermitaño. Barcelona, s. Lázaro. 
Márt. Stos. Castor y Doroteo, mrs., y s Sixto III, pap. 
Miér. S. Eustasio, ab. y mr., s. Siró, s. Cirilo y s. Segundo. 

J) Cuarta creciente á las 6 y 30 minutos de la mañana en Cáncer. 

> Juév. S. Juan Glímaco, ab. y s. Régulo, ob. y conf; Barcelona, s. Quirino. 
Viér. Los Dolores de Nuestra Señora, sta. Balbina, vg., s. An:ós, profeta, s. Ama¬ 

deo y s. Benjamín.—Anima. 

H.M. 
5 52 

5 54 
-5 

5 56 

5 59 
0 0 

6 1 

6 9 

6 12 

6 15 
6 16 

6 18 

6 19 
6 20 
6 21 

6 22 
6 23 



SOL 

Sale 

ABRIL 

i las 7 y 1/2. 

SOL 

Pon. 

1 <Mh S Venancio, ob. Y mr., s. Bonifacio, s. Ignacio y la Impresión de las llagas 
de sia Catatoa de lena. En Aragón y Córdoba, sta. Teodora. En Cataluña, 
- Víctor, mr.-Anima.—Ciéñanse los tribunales. . 

2 Dom. de Ramos. S. Francisco de Paula, cf. y fun., sta. Mana Egipciaca y sta. 

3 Lún^onío. S. Ulpiano, s. Pancracio, ob. y mr. y s. Benito de Palermo. Badajoz, 
sta' Engracia. Córdoba, s. Ricardo. 

5 39 * Már. sanio. S. Isidoro, arz. de Sevilla y s. Platón. 
5 38 5 Miér. santo. S. Vicente Ferrer, conf. y-sta. Emilia. Barcelona, sta. Irene. 

© Luna llena á las 2 y 8 minutos de la tarde en Libra. 

5 3S 6 Juév. santo. S. Celestino, s. Marcelino y s. Guillermo. . 
? 34 7 Viér. santo. S. Epifanio, ob., s. Ciríaco, s. Pelusio,.s. Saturnino y s Hermán. 
5 33 8 Sáb. santo. Los Dolores de Nuestra Señora, s. Dionisio, ob. y el B. Julián de s 

Agustín. Barcelona, s. Alberto el Magno y sta. Maxima. •Cádiz sta Casilda. 
9 Dom de Pascua de Resurrección. Sta. María Cleofé y sta Casilda, vg. Barcelona 

s. Demetrio. Burgos, sta. Catalina.—Ciéñanse los tribunales.-Visita general 

5 30 10 Lún! Sr.CDani^í yTlízequiel, profetas. Barcelona, s. Terencio y Pompeyo. Ara 
eon, s. Urbano y s. Macario. , , 

5 08 11 Már. S. León I él Grande, s. Antipas y s. Isaac .—Abranse los tribunales. _ 
5 27 12 Miér. S. Constantino, s. Víctor y Zenon, mrs., s. Julio y s. Sabas.—Anima. 

@ Cuarto menguarte á las 5 y 37 minutos de la maüana en Capricornio. 

5 25 13 Juév. S. Hermenegildo, rey de Sevilla y mr Burgos, s. Urso. 
5 ^3 14 Viér. S. Tiburcio y s. Valeriano. Indalgencia plenana. 
5 22 5 Sáb. Stas. Basilisa y Anastasia, mrs. Barcelona, el venerable Luco ys. Arda- 

león, comediante. Zaragoza, BtaElena.-/mh»to«e}a plenana 
■ 2016 Dom. de Quasimodo. Sta Engracia y sto. Tonbio de Llábana, ob.-Ordenes.~In 

17 Lú^fs^Aniceto^pap. y mr. y la Beata María Ana de Jesús. Córdoba, s. Elias y 
cornos, mrs.—Abrense las velaciones. 

5 18 18 Márt. S. Eleuterio, ob. y su madre Antica, y s Perfecto, mr. Burgos y Zaragoza, 
s Apolonio En Villafranca del Panades se celebra a la Divina Pastora. 

5 16 19 Miér. S. León IX, s. Iíermógenes, s. Vicente y s. Rufo. 

(*) Luna nueva á las 6 y 49 minutos de la tarde en Aries. 

5 15*20 Juév. Sta. Inés de Monte Pulciano, vg. y s. Marciano. Barcelona, s. Teótimo, ob. 
Zaragoza, s. Cesáreo. g0L ^ TAim 

3 21 Viér. S. Anselmo, ob., s. Apolines y s. Isacio. Burgos, s. Apolo. Barcelona, 
s Crotates, y s. Silvio. Navarra, la Dedicación de la catedral de Pamplona. 

- <00» oaL s Sotero y s. Cayo, papas y mrs., s. Leónides y s. Apeles. 
i !o lo Don^ s. Jorgefmr., patrón de Aragón y de Alcalá, s. Gerardo y s. Maroto. Bar- 
* * epinna v Burgos, s. Adalberto. 

9 24 Lún. S. Gregorio, ob. y cf., s. Fidel de Sigmaringa y stas. Bona y Donona. Bar- 

7 93 MC¿°saMarcoes° Evangelista, y s. Herminio. Barcelona, Burgos, Pamplona y Sa- 
1 amanea s Aniano, ob .-Letanías.-Indulgencia plenaria. 

ofi Miér Stos Cleto y Marcelino, papas y mrs. y la Traslación de sta. Leocadia, 
Barcelona, Ntra.Sra. del Buen Consejo. 

5 27 Juév. Stos Anastasio yToribiode Mogrobejo y s. Pedro de Armengol. 

Cuarto creciente ¿las 11 y 33 minutos de la noche en Leo. 

H.M. 
6 24 

5 13 

i 12 

5 9 

JS) .— 

3¡98 Viér S Prudencio, ob., patrón de Alava (fiesta en Avila en el obispado de Ta- 
f razona), s. Vidal, s. Acacio y sta. Valeria. 

9 9Q fiáh S Podro de Verona, mr. Barcelona, s. Roberto. . 
Loa nom Patrocinio de s* José, sta. Catalina de Sena, s. Indalecio y s. Pelegnn. 

I Barcelona, sta. Sofía y s. Ludovico. Córdoba, s. Amador. 

6 26 

6 27 

8 28 
6 29 

6 30 
6 31 
6 32 

6 33 

6 35 
6 36 

6 37 
6 38 
6 39 

6 40 

6 41 

6 42 

6 43 

6 44 

6 46 
6 47 

6 48 

6 49 

6 50 

6 51 

6 52 

6 53 
6 54 



MAYO. 
Tiene 31 dias: el dia, por término medio, 14 horas, y la noche 10 horas La palabra Mayo se deriva de 

la latina Maius, ó de Mayores, con que se designaba á los ancianos y senadores de 
romanos lo consagraron á la vejez.—El signo de este mes es Gemin s. Figurase por dos tunos a ‘» 
denotando la afabilidad y hermosura del tiempo cuando el sol entra en este signo.—Mes consagrado á. la 
Sma. Virgen como madre del Amor Hermoso. Oración á las 7 y 3/4= y desde el Ib á las o. 

H.M. 
4 59 
4 58 

4 57 
4 56 

4 53 
4 52 

4 51 
4 50 

4 49 
4 48 

4 40 
4 45 
4 44 

4 43 
4 42 
4 41 

4 39 
4 38 

4 37 

4 30 

Lún. S. Felipe y Santiago, Apóstoles. Barcelona y Zaragoza, s Segismundo, rey. 
Már. S. Atanasio, ob. y dr. y s. Félix, patrón de Avila. En Burgos y Salaman¬ 

ca, s. Segundo.—Fiesta nacional. . 
Miér. La Invención de la stá. Cruz, s. Alejandro y comps. mrs. y s JuvenaL 
Juév. Stá Mónica, viuda y s. Florian. Badajoz, la corona de Espinas del benor. 
Barcelona sta. Antoniua, vg. y mr. Burgos, s. Ciriaco. 

© Luna llena á las 10 y 45 minutos de la noche en Escorpio. 

Yiér. S. Fio V, la Conversión de s. Agustín y sta. Crescencia. Cádiz, s. Angel. 
Burgos, s. Angel y s. Silvano. 

Sáb. S. Juan Ante-Portam-Latinam, s. Ovidio y sta. Benita. 
Dom. S Estanislao, ob. y mr., s. Sixto y s. Ubaldo. Córdoba, la Aparición de s 
Rafael Arcángel. 

Lún. Ntra Sra. de los Desamparados, patraña de Valencia.. 
Már. S. Gregorio Nazianceno, ob., s. Ilermes, s. Gerónimo y la Traslación de 

s. Nicolás de' Bari. 
Miér. S. Antonino, arz. de Florencia, s. Gordiano y s. Job. 
Juév. S. Mamerto, ob. Barcelona y Burgos, s.Ponc.io, Anastasio y s. Eudaldo. 

Cuarto menguante á las 2 y 9 minutos de la lardeen Acuario. 

Viér. Sto. Domingo de la Calzada, cf. Barcelona, s. Pancracio, sta. Domitila y 7 
s. Nereo. 

Sáb. S. Pedro Regalado, cf., patrón de Valladolid. Córdoba, s. Segundo. 
Dom. S. Bonifacio mr. Badajoz, s, Víctor. sta.Gorina, mrs. y s. Pacomio. 
Lún. ^ SAN ISIDRO LABRADOR, PATRON DE MADRID, s. Torcuato y s. Man¬ 
do.—Procesión general en Madrid.—Letanías.—Indulgencia plenaria. 

* Már. S. Juan Nepomuceno, sta. Máxima, s. Gilys. Ubaldo. 
Miér. S. Pascual Bailón, cf. y s. Tornetes. Barcelona, sta. Restituta. vg. y mr. 
Juév. ►£< LA ASCENSION DEL SEÑOR, s. Venancio, mr., s. Félix de Cantalicio, 

cf. y sta. Julita.—Indulgencia plenaria. 
i Viér. S. Pedro Celestino, pap., s. Juan de Cetina, s. Pedro de Dueñas y sta. Pru- 

denciana. Badajoz, Barcelona y Zaragoza, s. Ivon.—Anima. 

© Luna nueva á las 10 y 30 minutos de la mañana en Tauro 

> Sáb. S. Bernardino de Sena, cf. y sta. Basilia. Barcelona, s. Baudilio, mr. 
. Dom. Sta. María del Socors. vg. Barcelona y Córdoba, s. Secundino, mr. de Car 

dona, s. Maro y sta. Victoria. 

SOL EN GÉMINIS. 

4 38 22 Lún. Sta. Rita de Casia, viuda, ystas. Quitaría y Julita. Badajoz, s. Antón y 
s. Indalecio. . . 

Már. La Aparición de Santiago Apóstol. Cádiz, s. Epitáceo. s. Basileo y s. Desi¬ 
derio. 

Miér. S. Robustiano, mr. y s. Juan Francisco Regis. Cádiz, s. Juan de Prado. 
Zaragoza, sta. Susana y s" Eufrasio. 

Juév. Stos. Gregorio VIÍ y s. Urbano, papas y sta María Magdalena de 1 azzis. 
Viér. S. Felipe Neri, fund:, s. Prisco, la Invención de s. Ildefonso y sta. bme- 
renciana. Córdoba, s. Eleuterio y comps. mrs. 

Sáb. S. Juan, p. y mr. y s. Julio, mr. 

;§) Cuarto creciente á las 12 y 48 minutos del dia en Virgo. 

Dom. Pciscuade Pentecostés. S. Justo y s. Germán, y s. Estanislao, ob. y mr. 
Barcelona, s. Emilio y s. Germán.—Indulgencia plenaria. 

Lún. S. Maximino, Badajoz, s. Máximo y sta. Teodosia.—Indulgencia plenaria, 
Már. S. Fernando III, rey de España y s. Palatino.— Indulgencia plenaria. 
Miér. Sta. Petronila, vg., s. Pascasio, s. Crescendo y el Santísimo Cristo de la 

salud.—Témpora —Indulgencia plenaria. 

4 34 

4 33 
4 33 
4 32 

7 16 

7 17 

7 17 

7 18 
7 19 

7 21 
7 22 
7 23 



JUNIO. 

SOL 

Sale 

H.M. 
4 32 

4 31 
4 31 

4 30 

4 30 

4 30 

4 29 

4 29 

4 29 

4 29 

4 29 
4 29 

4 29 
4 29 

4 29 
4 29 

4 29 

4 29 

4 29 

4 29 
4 29 

4 30 
4 30 

4 30 
4 30 

4 31 
4 31 
4 31 
4 32 
4 32 

Tiene 30 dias: el cia, por término medio, 14 horas y 50 minutos, y la noche 9 horas y 10 minutos. La 
palabra Ju io se deriva de la latina Júniores, que significa Jóvenes, porque este mes lo tenían consagrado á 
los jóvenes los romanos.—El signo de este mes es Cáncer y se le representa con la figura de un cangrejo.— 
Mes consagrado al Santísimo Sacramento.—Oración á laj 8 y 1/2 todo el mes. 

1 Jüév. S. Segundo, mr,, patrón de Avila. En Cádiz, s. Firmo. En Córdoba, s. Ve¬ 
nancio. En Barcelona, s. Simeón, rnonge, s. Fortunato y s. Panfilo. En Zara¬ 
goza, s. Iñigo, ab. s. Pelegrin y Ntra. Sra. de la Luz.—Anima. 

2 Viér. Stos. Marcelino y Pedro, mrs. y s. Juan de Ortega, cf.—Témpora. 
3 Sáb. S. Isaac, monge y sta Clotilde, reina. Zaragoza, sta. Oliva, vg. y mr. y sta. 

Paula.—Anima.—Témpora. 

© Luna llena á las 6 y 12 minutes de la mañana en Sagitario. 

4 Dom. La Santísima Trinidad, s. Francisco Caracciolo y sta. Saturnina, vg. Na¬ 
varra, s. Diácono. Barcelona, stos. Rutilio, Quirino y comps. mrs. Córdoba, 
s. Alejandro. 

5 Lún. S. Bonifacio, ob. y mr. y sta. Zeneida. Barcelona, stos. Nicanor y Sancio. 
Córdoba y Zaragoza, s. Sancho. Pamplona, la Reliquia de la Catedral. 

6 Már. S. Norberto, ob., s. Amancio y s. Claudio. Barcelona, s. Feliciano. Burgos, 
s. Bonifacio. Córdoba, s. Felipe de Cesárea. 

7 Miér. S. Pedro Wistremundo y comps. mrs. Barcelona, s. Pablo, mr. Zaragozi, 
s. Roberto. Búrgos, s. Avencio. 

8 Juév. EL SANTISSIMUM CORPUS CHRISTI, s. Salustiano. Barcelona, s. Medardo, 
ob Cádiz, s. Eraclio. Zaragoza, s. Victorino. Córdoba, s. Norberto, ob.—Pro¬ 
cesión general. 

9 Viér. Stos. Primo y Feliciano, mrs. Barcelona, s. Ricardo, ob. 

Cuarto menguante á las 12 y 22 minutos de la noche en Piscis. 

10 Sáb. Stos. Críspulo y Restituto, mrs., sta. Margarita, reina de Escocia y s. Mau¬ 
ricio. Barcelona, sta. Oliva. 

11 Dom. S. Bernabé Apóstol, patrón de Logroño. Búrgos, s. Paraiso y s. Fortunato. 
12 Lún. S. Juan de Sahagun, cf., s. Onofre, anacoreta y s. Ciriaco. Zaragoza, s. 

Juan Facundo. 
13 Már. S. Antonio de Pádua, cf. y s. Tirifilo. 
14 Miér. S. Basilio el Magno, ob., dr. y fund. y s. Marciano. Cataluña, s. Elíseo y 

tta. Digna, vg. 
15 Juév. S. Vito, s. Modesto y sta. Crescencia, mrs. 
16 Viér. El Sagrado Corazón de Jesús y s. Marcelino, ob., s. Quirico y sta. Ju- 

lita, mrs. Barcelona y Cádiz, sta. Lutgarda. Zaragoza, s. Benon y s. Juan Fran¬ 
cisco Regis. Búrgos, s. Aureliano, 

17 Sáb. S. Manuel y ccmps. mrs. y el beato Pablo de Arezo, cf. Cádiz, s. Rainero. 
Córdoba, s. Anastasio. Barcelona, s. Isauro.—Eclipse anidar de Sol invisible en 
Madrid. 

18 Dom. El Purísimo Corazón de María y los stos. Múreos, Marcelino y Ciriaco, 
mrs., sta. Paulina y sta. Macrina. 

© Luna nueva á las 2 y 15 minutos de la madrugada en Géminis. 

19 Lún. Stos. Gervasio y Protasio, mrs. Cádiz, Navarra y Zaragoza, s. Lamberto. 
Barcelona y Córdoba, s. Pelagio, mr. 

20 Már. S. Silverio, pap. y sta Florentina, vg. En Barcelona, s. Novato. 
21 Miér. S. Luis Gonzaga, cf., s. Eusebio, ob. y s. Albano. Barcelona, sta. Deme¬ 

tria. Córdoba, s. Pelagio, mr. 
Sol en Cánceu.—ESTIO. 

22 Juév. S. Paulino y s. Acacio y 10.000 comps. mrs. Córdoba, s. Luis Gonzaga. 
23 Viér. S. Juan presb. y mr. y sta. Edeltruda. Barcelona y Córdoba, s. Zenon y 

sta. Agrípina 
24 Sáb. La Natividad de s. Juan Bautista, s Fausto, s. Fieros y s. Firmino. 
25 Dom StaOrosia y s. Guillermo, cf. y s. Eloy, ob Barcelona, s. Próspero. 

3) Cuarto creciente A las 10 y 30 minutos de la noche en Lib;a. 

26 Lún. Stos. Juan y Pablo, herms. y s. Pelayo, mrs., s. Virgilio y s. Silvio. 
27 Márt. S. Zoylo y comps. mrs. Barcelona, s. Bienvenuto, y s. Ladislao. 
28 Miér. S. León II, pap. y conf. y s. Argimiro. 
29 Juév. ►£< S. PEDRO Y S. PABLO, APÓSTOLES, y S. Casio. 
30 Viér. La Conmemoración de s. Pablo Apóstol, y s. Marcial, ob. Barcelona, sta. 

Emiliana. 

SOL 

Pón| 

II. M; 
7 24 

7 25 
7 25 

7 26 

7 2? 

7 2? 

7 28 

7 28 

7 29 

7 29 

7 39 
7 39 

7 31 
7 31 

7 32 
7 32 

7 33 

7 33 

7 33 

7 33 
7 34 

7 34 
7 34 

7 34 
7 34 

7 34 
7 34 
7 34 
7 34 
7 34 



JULIO. 

_nT Tiene 31 dias: el dia, por término medio, 14 horas y 56 minutos, y la noche 9 horas y 4 minutos. La 
palabra Julio se deriva de la latina Julius, que significa Julio: los romanos le dieron este nombre en memo- 
ría de Julio César.—El signo de este mes es Leo y se le representa con la figura de un León.—Mes consa- 

cale grado al Con.zon de Jesús.—Oración á las 8 y 1/4 y desde el 16 á las 8. 

H.M. 
4 33 

4 33 

.4 34 

4 34 

4 35 

4 35 

4 36 

4 37 
4 37 

1 Sáb. Stos. Casto y Secundino, obs. y mrs. y s. Martin. En Cádiz, sta. Leonor. 
En Barcelona, s. Galo y s. Julio. 

2 Dom. La Visitación de Nuestra Señora y s. Suvituno. Barcelona, s. Urbano, mr,, 
Badajoz, s. Ocon. 

© Luna llena á la 1 y 21 minutos de la tarde en Capricornio. 

3 Lún. S. Trifon y comps. mrs. Cádiz, stos. Marco y Muciano, mrs. Burgos, s. Ile- 
liodoro. Zaragoza, s. Jacinto mr. 

4 Már. La Preciosísima Sangre de N. S. Jesucristo, s. Laureano, arz. de Sevilla, 
el beato Gaspar Bono y s Ulrico. Zaragoza, sta. Isabel, reina de Portugal' é in¬ 
fanta de Aragón. 

5 Miér. Sta. Zoa y el beato Miguel de los Santos, cf. Burgos, sta. Cirila. Cádiz, sta. 
Filomena. Córdoba, s. Atanasio. 

6 Juév. Sta. Lucía, vg. y mr. y s. Isaias. Zaragoza, Badajoz y Navarra, sta. Domi¬ 
nica. Barcelona y Burgos, s. Rómulo, ob. y mr. y s. Tranquilino. 

7 Viér. S. Fermín, ob. y mr., patrón de Navarra, s. Claudio, s. Odón y el Beato 
Lorenzo de Brindis. Córdoba, s. Argimiro. 

8 Sáb. Sta. Isabel, reina de Portugal, s. Aguilar y sta. Priscila. 
9 Dom. S. Cirilo, ob. y mr., s. Zenon y comps. mrs., s. Bricio y s. Audax y comps. 

mártires. 

4 38 

4 39 

4 39 
4 40 
4 41 
4 42 

4 42 

4 43 

4 44 
4 45 

4 40 
4 47 
4 47 
4 48 

® Cuarto menguante á las 12 y 55 minutos del dia en Aries. 

10 Lún. Stas. Amalia y Rufina, herms. mrs. Badajoz, sta. Felicitas. Barcelona, Bur¬ 
gos, Zaragoza y Navarra, s. Cristóbal. 

11 Már. S. Pió I, pap. y mr., s. Abundio, mr. de Córdoba y sta. Verónica de Julia- 
nis,vg. Cádiz, s. Aquila, Barcelona, s. Januario. 

12 Miér. S. Juan Gualberto, ab. y sta. Marciana, vg. 
13 Juév. S. Anacleto, pap. y mr. Barcelona y Burgos, s. Esdras y s. Joel. 
14 Viér. S. Buenaventura, ob. y.dr. Córdoba, s. Francisco Solano. 
15 Sáb. S. Enrique, emperador, s. Camilo de Lelis, fund. Barcelona, s. Antioco y 

stas. Julia y Justa, mrs. 
16 Dom. El Triunfo de la Santa Cruz y Ntra. Sra. del Cármen. Badajoz, s. Sisenan- 

do. Barcelona, s. Fausto. 
17 Lún. S. Alejo, cf. s. León IX y s. Jacinto. Badajoz, sta. Marcelina. Barcelona y 

Zaragoza, sta. Generosa. Burgos, s. Liberato. 
® Luna nueva á las 5 y 12 minutos de la tarde en Cáncer. 

18 Már. Sta. Sinforosa y siete hijos mrs., sta. Marina, vg. y s. Federico, ob. 
19 Miér. Stas. Justa y Rufina, herms. mrs. y s. Vicente de Paul, fund. Cádiz, Na¬ 

varra y Zaragoza, sta. Macrina. Badajoz, sta. Aurea. 
20 Juév. S. Elias prof., stas. Librada Margarita y Severa. 
21 Viér. S. Víctor y sta. Práxedes, vg. Badajoz, sta. Julia. Burgos, s. Daniel, prof. 
22 Sáb. Sta. María Magdalena, penit., patrona de Ciempozuelos y s. Teófilo. 
23 Dom. S. Apolinar, ob., s. Libo rio y los stos. Bernardo, María y Gracia. Barcelo¬ 

na, sta. Erundina, vg. 

Sol en Leo.—CANÍCULA. 

SOL 

Pón, 

H.M. 
7 34 

7 34 

7 34 

7 34 

7 33 

7 33 

7 33 

7 33 
7 32 

7 32 

7 31 

7 31 
7 30 
7 30 
7 29 

7 29 

7 28 

7 27 
7 27 

7 26 
7 25 
7 24 
7 24 

4 49 

4 50 

4 51 
4 52 

4 53 
4 54 

4 55 

4 56 

24 Lún. S. Francisco de Solano y sta. Cristina, vg. En Cádiz, s. Antonio de la 
Torre. Badajoz, s. Víctor. 

25 Már. Santiago Apóstol, patrón de España, s. Cristóbal, mr. y sta. Valentina. 
Barcelona, s. Cucufate y s. Teodomiro. 

® Cuarto creciente á las 5 y 36 minutos de la mañana en Escorpio. 

26 Miér. Sta. Ana, Madre de Nuestra Señora, s. Olimpo y s. Pastor. 
27 Juév. S. Pantaleon, mr. Barcelona, s. Mauro, s. Georgio y stas. Semproniana y. 

Juliana. En Córdoba, s. Aurelio. 
Eclipse parcial de Luna invisible en Madrid. 

28 Viér. S. Nazario y s. Víctor y comps. mrs., s. Inocencio y s. Celso. 
29 Sáb. Sta. Marta, vg., s. Félix II, pap. y stos. Simplicio, Faustino y Beatriz. Zara¬ 

goza, sta. Serafina. 
30 Dom. S. Abdon y s. Senén, mrs. Córdoba, s. Teodomiro. Barcelona, s. Urso. 

Cádiz, s. Rufino y sta. Secundina. 
31 Lún. S. Ignacio de Loyola, fundador. Barcelona, s. Fábio, mr. 

© Luna llena á las 9 y 2 minutos de la noche en Acuario. 
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AGOSTO 
Tiene 31 dias: el dia, p ir término medio, 14 horas y 12 minutos, y la noche 9 horas y 48 minutos. El 

nombre de este mes se deriva de la palab-a latina Augustas, nombre que los romanos le dieron en me- 
moriá de Augusto César. Anteriormente se llamaba Sextilis.—El signo <L este mes es Virgo, figurado por 
una doncella, como alegoría de la esterilidad de la tierra cuando el sol entra en este signo.—Mes consagra¬ 
do al Corazón de María. Oración á las 7 y 3/4 y desde el 16 á las 7 1/2, 

1 Már. S. Pedro Ad Vincula y stas. Fé, Esperanza y Caridad. En Burgos y Barcelo¬ 
na, s. Félix, mr. Córdoba, los hermanos Macabeos.—Jubileo de la Porciúncula. 

2 Miér. Ntra. Sra. de los Angeles, s. Pedro, ob. de Osmay s. Estéban, pap. y mr. 
Barcelona, s. Alfonso de Ligorio, ob. y dr. 

3 Juév. La Invención de s. Estéban, proto-mártir y s. Nicodemus. 
4 Viér. Sto. Domingo de Guzman, cf. y fd. y sta. Perpétua. 
5 Sáb. Ntra. Sra. de las Nieves, patrona de Ceuta, Zaragoza, s. Emigdio. 
6 Dom. La Transfiguración del Señor y stos. Justo y Pastor, patronos de Alcalá 

de Henares. Barcelona, s. Ormidas.—Hoy se dá principio á la novena de Ntra. 
Sra. de la Asunción: tiene concedidas las mismas indulgencias que la de la Pu¬ 
rificación. 

7 Lún. S. Cayetano, fund. y s, Alberto de Sicilia, cf. Salamanca, s. Mamés y s. Ca- 
ció. Córdoba, s. Donato. 

8 Már. S. Ciríaco, patrón de Ibiza y comps. mrs. y s. Emiliano. 
(g; Cuarto menguante á las 4 y 9 minutos de la mañana en Tauro. 

9 Miér. Stos. Iloman, Rústico y Domiciano. Pamplona, Córdoba y Zaragoza, stos- 
Justo y Pastor. 

10 Juév. S. Lorenzo, mr. y stas. Asteria y Basa. Badajoz, la aparición de la Virgen 
de la Merced. 

11 Viér.S. Tiburcio mr. y sta. Susana. Badajoz y Barcelona, sta. Filomena. 
12 Sáb. Stas. Clara, Centola y Elesia. Badajoz, sta. Hilaria. Barcelona, s. Herculano 

y s. Aniceto. 
13 Dom. Stos. Hipólito, Cosiano, Aniceto y Fótimo, y stas. Centona y Elena. 
14 Lún. S. Euseblo, s. Atanasio y sta. Anastasia, mr. Búrgos, s. Marcelo. Córdoba, 

s. Pablo 
15 Mar. ^ LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA, s. Napoleón, s. Alípio, s. Arnul- 

foy s. Estanislao. Barcelona, s. Tarcisio. 
16 Miér. S. Roque y s. Jacinto, cfs. y sta. Eufemia. Barcelona, s. Tito. 

© Luna nueva á las G y 47 minutos de la mañana en Leo. 

17 Juév. Stos. Pablo y Juliana, herms. mrs. Barcelona, s. Liberato. Cádiz, sta. Emi¬ 
lia y s. Anastasio. Zaragoza, s. Mamés. 

18 Viér. S. Agapito, sta. Elena, emperatriz, sta. Clara de Falconeri, vg. y s. Boni¬ 
facio, mr. 

19 Sáb. S. Luis, ob., s. Magín,mr. Barcelona, Cádiz, Pamplona yZaragoza, s.Mariano. 
20 Dom. S. Joaquín, padre de Nuestra Señora. S. Bernardo, patrón de Gibraltary 

Algeciras. Barcelona, s. Leovigildo. Castilla la Vieja, s. Samuel y s. Filiberto. 
21 Lún. Sta. Basa y sus tres hijos, y sta. Juana Francisca Fremiot, viuda. Cádiz, 

stos. Bonoso y Maximiano, mrs, 
22 Már. Stos. Sinforiano, Fabriciano, Hipólito y Timoteo. 
23 Miér. S. Felipe Benicio, cf. Córdoba, stos. Cristóbal y Leovigildo, mr. 

® Cuarto creciente á las 11 y 21 minutos de la mañana en Escorpio. 

SOL 

Pón. 

H.M. 
7 16 
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6 54 
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6 48 
6 47 

SOL EN VIRGO. 

24 Juév. S. Bartolomé, Apóstol.Barcelona, s. Ptolomeo. 
25 Viér. S. Luis, rey de Francia, s. Ginés de Arles, s. Julián, mr. de Siria, y s. 

Geroncio. 
26 Sáb. S. Ceferino, pap. y mr. s. Leovigildo y s. Adrián. Badajoz, s. Víctor. Barce¬ 

lona, s. Celestino. Córdoba, s. Felipe Benicio. Zaragoza, s. Licer. 
27 Dom. S. José de Calasanz, fund., s. Rufo, ob. y mr. y la Transverberacion del 

Corazón de sta. Teresa de Jesús. _ 
28 Lún. S. Agustín, s. Moisés y s. Quintin. 
29 Már. La Degollación de s. Juan Bautista. Barcelona, sta. Sabina y s. Adolfo. Za¬ 

ragoza, s. Juan de Perusia y s. Pedro de Sajoferrato. 
30 Miér. Sta. Rosa de Lima. Castilla la Vieja, los stos. Emeterio y Celedonio. 

6 45 
G 44 

G 42 

6 40 

6 39 
G 37 

6 36 

© Luna llena á las 6 y 6 minutos de la mañana en Piscis. 

31 Juév. S. Ramón Nonnato, s. Robustiano, mr.y la Traslación de s. Emeterio 6 34 
s. Celedonio, patronos de Calahorra. Zaragoza, s. Dominguito de Val. Cádizv 
Ntra. Sra. del Buen Viaje. Salamanca, los stos. Vicente, Sabina y Cristeta. ,| 
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Sale 

SETIEMBRE. 
Tiene 30 dias: el dia, por término medio, 13 horas y 2 minutos, y la noche .10 horas y 58 minutos. 

Setiembre se deriva de la palabra latina Septem'er, que expresa el sétimo lugar que ocupaba este mes en 
en el antiguo calcndaiio romano—El signo de este mes es Libra; se le representa con un peso de dos ba- 
lanzas iguales, significando la igualdad de los dias con las noches cuando el sol entra en el. Mes dedicado 
á San Miguel Arcángel—Oración á las 7: desde el 16 á las 6 y 3/4. 

H.H. 
5 27 

SOL 

Pon. 

1 Yiér. S. Gil, ab. y stos. Vicente y Leto, mis. de Toledo. Cádiz, s. Augusto y 
comps. mrs. En Barcelona, s. Lupo y s. Elpidio. Badajoz, sta. Verona. Córdo¬ 
ba, s. Alejo. i n i • 

2 Sáb. S. Esteban, rey de Hungría, sta. Máxima y s. Antolin, patrón de Palencia 
y Leganés. Cataluña, s. Filadelfio y s. Hermógenes. 

Termina la Canícula. 

3 Dom. Ntra. Sra. déla Consolación ó de la Correa, s. Sandalio, mr. sta. Eufemia 
y s. Ladislao, rey. Zaragoza y Badajoz, sta. Serapia. Barcelona y Burgos, stos. 
Nonito y Cariton. 

5 21) 4 Lún. Stas. Cándida, Rosa de Viterbo y Rosalía, vgs. Barcelona, s. Cástor. 
5 30 5 Már. S. Lorenzo Justiniano, s. Rómulo, sta. Obdulia y la Traslación des. Ju¬ 

lián, ob. dé Cuenca. 
6 Miér. S. Eugenio y comps. mrs. Barcelona, s. Petronio, qb. y s. Eleuterio. Cór¬ 

doba, s. Vicente de Paul. Zaragoza, el sto. Angel Custodio. 

(§/ Cuarto menguante á las 9 y 55 minutos de la noche en Géminis. 

7 Juév. Sta. Regina, vg. y mr., s. Pánfilo y s..Clodoaldo. Barcelona, s. Augustal, 
Badajoz, s. Anastasio.'Córdoba, s. Pantalepn.—Abstinencia en Madrid. 

8 Viér. >JlLA NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA, s. Adrián y sta. Adela. Barce¬ 
lona, s. Ammon.—Procesión general. 

9 Sáb. Sta. María de la Cabeza, s. Gorgonio y s. Doroteo. Barcelona, el beato Pe¬ 
dro Claver. 

10 Dom. El Dulce Nombre de María, s. Nicolás de Tolentino, ermitaño y s. Pedro 
deMonzon. Badajoz, s. Lucio. 

5 36 11 Lún. Santos Proto y Jacinto, herms. mrs., y s. Vicente. 
5 37 12 Már. Leoncio, s. Lesmes y comps mrs. Barcelona y Cádiz, s. Eulogio, ob. 
5 38 13 Miér. S. Felipe y comps. mrs. Burgos, s. Eloy y s. Mauricio. Badajoz, sta. Euge¬ 

nia. Barcelona, s. Veneréo. Cádiz; s. Eulogio. Zaragoza, s. Amado. 
14 Juév. La Exaltación de la sta. Cruz, s. Materno y sta. Rózula. 

@ Luna nueva á las 6 y 55 minutos de la tarde en Virgo. 

5 40 15 Viér. S. Nicomedes, mr. Burgos, sta. Emilia. Badajoz, sta. Eutropia. 
5 41 16 Sáb. Stos Cornelio, Cipriano y Rogelio. Zaragoza, sta. Eufemia. 
5 42 17 Dom. Los Dolores gloriosos de Nuestra Señora, la Impresión de las llagasde s, 

Francisco y s. Pedro de Arbués. 
18 Lún. Sto. Tomás de Villanueva, arz. (le Valencia. Cádiz, s. José deCupertino. 

Barcelona, s. Ferroel. Córdoba, sta. Emilia, 
i 44 19 Már. S. Genaro, ob.y comps. mrs. Badajoz, s. Desiderio. Barcelona, s. Festo. 
; 45 20 Miér. S. Eustaquio y comps. mrs. y sta. Cándida. Cádiz, stasf Susana y Mar¬ 

ta, mrs,—Témpora. 
21 Juév. S. Mateo, Apóstol y Evangelista. Cádiz, 'sta. Efigenia, vg .—Feria en Ma¬ 

drid durante 15 dias.—Témpora. 

J) Cuarto creciente á las 4 y 58 minutos de la tardé en Sagitario. 

5 47 22 Viér. S. Mauricio y comps. mrs. Barcelona, sta. Emérita, vg .—Témpora. 
) 48 23 Sáb. S. Lino, pap. y mr. y stas. Tecla, Jántipe^y Poligena.—Témpora. 

Sol en Libra.—OTOÑO. 

5 49 24 Dom. Ntra. Sra. de las Mercedes y s. Gerardo. 
5 50 25 Lún. S, Lope, ob. Navarra, la Conmemoración del martirio des. Fermín, s^. Cleo 

! fásy sta. María de Cervellon. En Barcelona y Córdoba, sta. María deSocors. 
| Zaragoza, sta. Pantaria, vg. 

51 26 Már. Stos. Cipriano, Crescendo y Justina, mrs. En. Zaragoza, s. Orencio. 
5 52 27 Miér. Stos. Cosme y Damian, mrs. Cádiz, s. Pelegrin y sta. Faustino, vg. y mr. 

Barcelona, s. Adolfo. _ ... 
28 Juév. S. Wenceslao, mr., sta. Eustaquia y el beato Simón de Rojas, cf. 

® Luna llena á las 5 y 30 minutos de la tarde en Aries. 

o 54 29 Viér. La Dedicación de S. Miguel Arcángel, sta. Gaudeliay s. Fraterno. 
5 55 30 Sáb. S. Gerónimo, dr. y fund., sta. Sofía, viuda y s. Leopardo. 
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fet.M. 
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Tiene 31 dias: el día, por término medio, 11 horas y 43 minutos, y la noche 12 horas y 12 minutos. La 
palabra Octubre se deriva d- la latina Oclober, que significa octavo, porque este mes ocupaba dicho lugar 
en el calendario romano—El signo de este mes es Escorpio y se le representa con. un escorpión.—Mes 
consagrado al Santo Angel Custodio.—Oración á las 6 y 1/1 todo el mes. 

1 Dom. Ntra. Sra. del Rosario y s. Remigio, ob. Cádiz y Zaragoza, el sto. Angel 
tutelar de España, Burgos, s. Verísimo. 

2 Lún. S. Saturio, patrón de Soria, s. Olegario, y los stos. Angeles Custodios. Ba¬ 
dajoz s. Eleuterio. 

3 Már. S. Cándido y s. Gerardo. Barcelona, s. Fausto. 
4 Miér. S. Francisco de Asís, fund., s. Petronio y sta. Aurea. 
5 Juév. S. Froylan, patrón de León, s. Atilano, s. Plácido y comps. mrs. 
6 Yiér. S. Bruno, conf. y fund., sta. Erótida, s. Magno, s. Primo y s. Feliciano. 

Barcelona, Cádiz y Zaragoza, sta. Fé. 

Cuarto menguante á las 5 y 17 minutos de la tarde en Cáncer. 

7 Sáb. S. Márcos, pap. y s. Sergio y comps. mrs. Cádiz, Ntra. Sra. del Remedio. Za" 
ragoza, sta. Justina.Badajoz, s. Bacco. 

8 Dom. Sta. Brígida, viuda y s. Demetrio. Zaragoza, sta. Pelagia. Barcelona, sta. 
Reparada. 

9 Lún. S. Dionisio Areopagita y comps. mrs. y Ntra. Sra. del Remedio. 
10 Már. S. Francisco de Borja y s. Luis Beltran. Cádiz, s. Daniel y comps. mrs. 
11 Miér. S. Fermín y s. Nicasio, obs. Badajoz, sta. Plácida. Córdoba, s. Luis Beltran. 
12 Juév. Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza, s. Félix y s. Cipriano y s. Serafín. Bar¬ 

celona, s. Maximiano 
13 Viér. S. Fausto y s, Eduardo, rey. Barcelona, s. Gerardo, abad. 
14 Sáb. S. Calixto, sta. Fortunata y herms. mrs., s. Evaristo y Gaudencio. 

@ Luna nueva á las 6 y 5 minutos de la mañana en Libru. 

15 Dom. Sta. Teresa de Jesús, patrona de Avila y de Alba de Tormos y compatrón a 
de las Espadas. 

16 Lún. S. Galo, s. Florentin, sta. Adelaida y la beata María de la Encarnación. 
Cádiz y Zaragoza, s. Florentin. 

17 Már. Sta. Eduvigi», sta. Mamerta y s. Andrés de Gandía. Badajoz, s. Víctor. 
18 Miér. S. Lúeas, Evangelista. Barcelona, s. Julián, ermitaño. Búrgos, s. Justo. 
19 Juév. S. Pedro Alcántara y sta. Rosina. Badajoz, s. Aquilino. 
20 Viér. S. Juan Cancío y sta. Irene. Barcelona, s. Aurelio. Córdoba, s. Wenceslao 

y s. Feliciano. 

J) Cuarto creciente á las 11 y 40 minutos de la noche en Capricornio. 

L2\ Sáb. S. Hilarión, sta. Ursula y las 11.000 vgs. mrs. 
22 Dom. Sta. María Salomé. Barcelona, s. Nunilon y Alodía. Cádiz y Zaragoza, s. 

Juan Capistrano. Pamplona, sta. Córdola, vg. y mr. 
23 Lún. S. Juan Capistrano, s. Pedro Pascual y s. Pedro Pascasio. Cádiz, stos. Ser¬ 

vando y Germán, patronos de Cádiz y su obispado. 

SOL EN ESCORPIO. 

24 Már. S. Rafael Arcángel. Barcelona, s. Bernardo Carbó y s. Martirian. 
25 Miér. S. Crisanto, sta. Daria. stos. Crispin y Crispiniano, s. Frutos, patrón de 

Segovia, y la Dedicación de la sta. Iglesia Catedral de Toledo. Cádiz, Ntra. Sra. 
de los Remedios.—Hoy se dá principio á la novena en sufragio de las almas del 
jt'urgaiorw. 

26 Juév. S. Evaristo. Barcelona, stos. Luciano y Marciano, patronos de Vich. Cádiz, 
s.FÍorencio.—Vigilia. . - 

27 Viér. Stos. Vicente; Sabina y Cristeta. Navarra y Cádiz, s. Florencio. Barcelona, 
sta. Capitolina. 

28 Sáb. S. Simofi y s. Judas Tadeo, Apóstoles, y sta. Cirila. 

® Luna llena á' las 7 y 59 minutos de la mañana en Tauro. 

29 Dom. S. Narciso y sta. Eusebia. Barcelona, s. Maximiliano. 
30 Lún. S. Cláudio y comps. mrs, y stos. Lupercio y Victorio. Zaragoza, s. Ge¬ 

rardo. 
81 Már. S. Quintin: mr., sta. Lucila, vg., y la Batalla del Salado. Barcelona, sta.. 

Exuperia. Badajoz, s. Urbano. Córdoba, s. Wolfango de Suevia.—Aniversario] 
de la Batalla del Salado. j 
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NOVIEMBRE. 
Tiene 30 dias: el dia, por término medio, 10 horas y 34 minutos, y la noche 13 horas y 26 minutos. La 

palabra Noviembre se deriva de la latina November, con la cual daban á entender que el citado mes o— 
paba el noveno lugar en el calendario romano.—El signo de este mes es Sagitario. Es figurado por 
Centauro que está asestando una flecha, con lo que indica los efectos que causa el sol cuando está en este 
signo, que son agua, granizo, nieve, truenos y rayos.—Mes consagrado á las ánimas del Purgatorio.—Ora- 

á las 6 y desde el 16 á las 5 y 1/2. 
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H.M. 
Miér. ^ LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. _ 4 57 
Juév. La Conmemoración de los fieles difunt s, sta. Eustaquia, vg. y mr. y stos. 4 56 
Victoriano y Tobías. En Zaragoza, s. Justo.—Jubileo en todas las parroquias.— 
Tres misas. 

Viérn. S. Valentín, presb. y mr., y los innumerables mártires de Zaragoza. Ca¬ 
taluña, s. Armengol, ob. Fiesta en el obispado de Urgel. Cádiz, s. Hermen- 
gaudio, ob. 

Sáb. S. Cárlos Borromeo, ob. y cf. y sta. Modesta, vg. 4 54 
Dom. S. Zacarías y sta. Isabel, padres del Bautista, y el beato Martin de Porres. 4 53 

@ Cuarto menguante á las 12 y 40 minutos del dia en Leo. 

Lún. S. Severo, ob., s. Leonardo, ab., s. Vinoco y s. Félix. 4 52 
Már. S. Antonio y comps. mrs., y s. Florencio. 4 41 
Miér. S. Severiano, ob. y comps. mrs., y s. Godofredo. Badajoz, stos. Severo, 4 50 

Carpóforo y Vitoriano. Barcelona, s. Egelberto. Cádiz, Córdoba y Zaragoza, 
Severo. Navarra, el Patronato de Nuestra Señora. 

Juév. Stos. Teodoro y Sotero y la Dedicación de la sta. Iglesia del Salvador c 
Roma. 

Viér. S. Andrés Avelino, cf. y s. Probo. Barcelona, sta. Florencia. 4 48 
Sáb. S. Martin, patrón del obispado de Orense. Barcelona, s. Mena. 4 47 

Dom. El Patrocinio de Puestra Señora, s. Diego de Alcalá, cf. s. Millan, s. Emi-4 46 
liano y s. Martin, pap. 

(§) Luna nueva á las 4 54 minutos de la tarde en Escorpio. 

Lún. S. Eugenio III, arz. de Toledo, s. Estanislao de Koska y s. Ilomobono, cf. - 
Zaragoza, s. Germán y comps. mrs. Cádiz y Córdoba, s Diego de Alcalá.— 
Hoy se dá principio á la novena de la Presentación de Nuestra Señora en el tí 
pío; tiene concedidas las mismas indulgencias que la de la Purificación. 

Mar. S Serapio, mr. y s. Lorenzo, ob. Barcelona, s. Rufo y sta. Veneranda. 4 44 
Miér. S. Eugenio I, arzobispo y patrón de Toledo, mr. y s. Leopoldo. Cádiz, sta. 4 43 

Gertrudis la Magna, vg. 
Juév. S. Rufino, s. Edmundo y comps mrs. 
Viér. Sta. Gertrudis la Magna y stos. Acisclo y Victoria, herms. mrs. Cádiz, 
Gregorio Taumaturgo. 

Sáb. S. Máximo, ob., s. Román, mr. y la Dedicación de la Iglesia de s. Pedro 
s. Pablo en Roma. 

Dom. Sia Isabel, reina de Hungría, viuda, y s. Crispin, ob. de Ecija. Córdoba, s. 
Ponciano. 

4 43 
4 42 

y 4 41 

4 40 

6 52 
6 53 

6 54 

6 55 
6 56 
6 57 
6 58 

6 59 

7 2 

7 3 

las 4 

J) Cuarto creciente á las 8 y 32 minutos de la manana en Acuario. 

Lún. S. Félix de Valois, cf.,y fund. y stos. Agapitoy Dacio. 
Már. La Presentación de Nuestra Señora y stos. Honorio, Eutiquio, Rufo y 
téban. 

Miér. Sta. Cecilia, vg. y mr. 
SOL EN SAGITARIO. 

Juév. S. Clemente, pap. y mr. Barcelona, sta. Lucrecia. Cádiz, sta. Felicita. 
Viér. S. Juan de la Cruz, cf., s. Crisógono, sta. Flora y sta. María. 
Sáb. Catalina, vg. yrar., s. Gonzalo y s. Erasmo. 
Dom. Los Desposorios de Nuestra Señora y s. Pedro Alejandrino. Córdoba, 
reliquias de los Santo? Mártires. 

Lún. Stos. Facundo y Primitivo, mrs. Zaragoza y Cádiz; s. Virgilio, ob. Barce¬ 
lona, s. Valeriano. Córdoba, stas. Flora y Macía. 

© Luna llena á ia una y 3D minutos de la madrugada en Gémini». 

Már. S. Gregorio III y Santiago de la Marca. Cádiz, la Dedicación de la santa 
Iglesia Catedral de Cádiz y la Traslación de s. Juan de Dios. Córdoba, los Des¬ 
posorios de Nuestra Señora. 

Miér. S. Saturnino, ob, y mr,, sta. Iluminada y s. Bonifacio, galamanca, sta. 
Justina.—Vigilia. 

Juév. S. Andrés, Apóstol. 

4 40 
39 

4 38 

4 38 
4 37 
4 37 

36 

35 

4 35 

o 



SOL 

Sale. 

DICIEMBRE. 

1 £ i’lP?S, el 16 11» 5 y 1> 

7 11 
7 12 
7 13 

7 

7 

7 15 

7 16 
7 17 

7 17 

7 18 

SOL 

Pón. : 

II. M; 
4 35 

4 3Í 

1 Viér. Sta. Natalia, viuda. Barcelona, Burgos y Zaragoza, s. Egerico, s. Eloy, s. 
Casiano, ob. Cádiz, sta. Cándida, mr. _ 

2 Sáb. Sta. Bibiana, vg. y mr„ s. Pedro Cnsólogo, ob. y dr., s. Ponciano y sta. 
Elisa. Barcelona, sta. Aurelia. 

3 Dom. I de Adviento.—S. Francisco Javier, patrón de Navarra, s. Claudio y sta. 
Hilaria.— Ciérrame las velaciones.—Publícase la Bula en todas las parroquias. 

4 Lún. Sta. Bárbara, vg. y mr. Barcelona, s. Pedro Crisólogo. , . . 
5 Már. S. Sabas, ab. s. Anastasio, mr. y s. Balmacio. Barcelona, sta. Crispina. 

(g; Cuarto menguante á las 6 y 31 minutos de la mañana en Virgo. 

6 Miér. S. Nicolás de Bari, arz. de Mira y cf., sta. Asela y s. Torcían. 
7 Juév. S. Ambrosio, ob. y dr., s. Urbano y s. Martin, ab. Barcelona, s. leodoro, 

mr.—Desde las vísperas de hoy hasta ponerse el sol de mañana, se gana indul¬ 
gencia plenaria visitando cualquier iglesia dedicada con cualquier advocación a 
la Santísima Virgen, previa la confesión y comunión.—Abstinencia en Madrid y 

8 ViTr^llÍA'pUEÍsiMA CONCEPCION DE NUESTRA SEÑORA, PATRONA DE 4 3* 
ESPAÑA É INDIAS.—Jubileo en las iglesias de la advocación de la Virgen. 

9 Sáb. Sta. Leocadia, vg. y mr. Barcelona, s. Cipriano, ab. 
lü Dom. IIde Adviento.— Ntra. Sra. de Loreto. sta. Eulalia de Merida y s. Melquíades. 
11 Lún. S. Dámaso, pap. y cf. Barcelona, s. Sabino, ob. Cádiz, s. Eutiquio.— 

Eclipse total de Sol invisible en Madrid. 
12 Már. La aparición de Ntra. Sra. de Guadalupe de Méjico y s. Donato y comps. 

mrs. Barcelona, S. Sisenio y sta. Dionisia. Zaragoza, s. Constancio y comps. 
mrs. Córdoba, sta. Eulalia. 

@ Luna nueva á las 3 y 47 minutos de la mañana en Sagitario. 

13 Miér. Sta. Lucía, vg. y mr., sta. Otilia, el beato Juan de Marinonio, cf. y s- 
Orestes 

14 Juév. S. Nicasio. ob. y mr. y sta. Eutropia. Burgos y Salamanca,, s. Arsenio, 
Barcelona, Córdoba y Zaragoza, s. Espindion. 

15 Viérri. S. Eusebio, ob. y mr. Barcelona y Córdoba, s. Valeriano. 
16 Sáb. S. Valentin, mr. y s. Abdon. Barcelona, s. Goncordio y sta. Adelaida. Za¬ 

ragoza, s. Eusebio, ob. Cádiz, los Tres Niños del Horno de Babilonia. 
17 Dom. III de Adviento.—S. Lázaro, ob. y s. Francisco de Sena. Barcelona, la 

beata Begga. 
18 Lún. Ntra. Sra. de la O, patrona de Pontevedra y s. Graciano. 

Cuarto creciente á las 8 y 27 minutos de la noche en E^iscis. 

7 19 19 Már. S. Nemesio, mr. Zaragoza, sta. Justa. 
7 19 20 Miér. Sto. Domingo de Silos, ab. y cf. y s. Julio. Barcelona, s. Filogomo.—lem- 

7 20 
7 20 

7 21 

7 21 

7 22 
7 23 

4 34 
4 34 

4 34 
4 34 

4 34 

4 3& 

4 35 
4 35 

•k 
35 j 

35 | 

4 35 
36 

pora. 
21 Juév. Sto. Tomás, Apóstol y s. Gliceno. 
22 Viér. S. Demetrio, s. Fabiano y comps. mrs .—Témpora. 

Sol en Capricornio.—INVIERNO. 

°3 Sáb. Sta. Victoria, vg. y mr. Barcelona, s. Sérvulo, cf. Zaragoza, el beato Ni¬ 
colás, factor.—Témpora. 

oí pom IVde Adviento.—S. Gregorio, presb, y comps. mrs. Barcelona, s. Delfin. 
ni! _Ordenes —Ayuno con abstinencia de carne.—Ciérranse los tribunales. 

25 Lún. yU LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, y sta. Anastasia, 
mr—Indulgencia plenaria en todas las iglesias. _ 

26 Már. S. Esteban Proto-Martir, s. Marinó y s. Arquelao. Barcelona, s. Zósimo y 
s. Marino.—Indulgencia plenaria. 

© Luna llena á las 9 y 20 minutos de la noche en Cáncer. 

«7 Miér S. Juan Apóstol y Evangelista y sta. Nicereta.—Indulgencia plenaria^ 
¡8 Juév. La Degollación délos stos. Inocentes, mrs., s. Troadie y. sta. Teófila.— 

Indulgencia plenaria. _ _ _ . 
7 23 29 Viér.S. Tomás Cantuanense, ob. y mr. y s. Troíimio. 
7 93 30 Sáb. La Traslación de Santiago Apóstol y S. oabino. 
7 23 31 Dom. S. Silvestre, pap. y conf. Barcelona, sta. Coloma, vg. y mr. 

4 3? 
4 38 ; 

38; 

4 391 

4 391 

4 4° 

441 

4 k[ 

M 
4 43 
í 44 



ALMANAQUE ASTRONOMICO. 

TEORÍA DEL SOL. 

El padre Secchi, de la orden de los 
jesuítas, uno de los primeros astróno¬ 
mos de Europa y director del Observa¬ 
torio de Roma, abraza en sus profundas 
investigaciones toda la bóveda celeste, 
si bien manifiesta una predilección es¬ 
pecial hacia el sol, haciendo su especia¬ 
lidad aquella maravilla del universo. 

Contribuye á hacer más interesante 
este estudio la moderna invención del 
espectróscopo, que, según el padre Sec¬ 
chi, añade un sexto sentido a la astro¬ 
nomía. 

Ultimamente ha leído á la Academia 
tiberina sus recientes descubrimientos, 
debidos al espectróscopo. 

Entre los sistemas de La Place y 
Herschell, el primero soporta victorio¬ 
samente la prueba del nuevo invento. 
El padre Secchi no admite ya que el sol 
tenga un núcleo sólido y que los agu¬ 
jeros que vemos en su fotoesfera dejen 
penetrar á la vista en aquel núcleo. 

Pero antes de pasar más adelante de¬ 
bo trascribir la descripción de las man¬ 
chas que el director del Observatorio 
de Moncalieri, Sr. Denza, acaba de pu¬ 
blicar. Dicen así algunos de sus pár¬ 
rafos: 

«En este momento cubre la super¬ 
ficie del sol una cantidad de manchas. 
El 24 de Marzo no conté ménos de 140; 
en los dias 25 y 27 vi 120, y el 2 del 
corriente Abril 105. 

»Esta mañana (8 de Abril) se ha ve¬ 

rificado un trabajo violento en la foto- 
esfera solar: en medio de innumerables 
fáculas he podido contar 160 manchas 
entre grandes y pequeñas, reunidas 
especialmente en cuatro grupos muy 
extendidos. Entre los mismos merece 
atención particular el que se encuentra 
al N. E. del disco, que en Su parte más 
densa equivale próximamente á la dé¬ 
cima cuarta parte del sol. Entre sus in¬ 
numerables manchas hay cinco mayo¬ 
res con centros cuyo aspecto cambia 
sin descanso.» 

Después de este cuadro ofrece no mé¬ 
nos interés oir al padre Secchi analizar 
las materias del sol. 

El sol, dice, es una masa inmensa 
inflamada en su estado gaseoso, y has¬ 
ta desegregado á causa (le la elevación 
de su temperatura, evaluada en diez 
millones de grados. Compréndese que 
en un calor tan grande todos los cuer¬ 
pos y materias se encuentren en estado 
de volatilización. 

Digamos de paso, á propósito de esta 
temperatura, que va enfriándose, pero 
tan paulatinamente que se necesitan 
varios siglos para que descienda cada 
uno de sus cien grados. 

El astro se halla rodeado por una 
atmósfera trasparente, aumentada en 
el Ecuador por el efecto de la rotación, 
é hinchada sobre el borde de sus man¬ 
chas. Hácia los dos polos se halla más 
rebajada que la tierra, cuyo eje de polo 
á polo es 23 millas más corto, según el 
profesor Filopenti, que el diámetro del 
Ecuador. 

2 



La atmósfera solar se compone (lé¬ 
vanos metales reducidos al estado de 
vapor. El espectróscopo reconoce entre 
ellos á varios de los que en nuestro 
globo se presentan en el estado mate¬ 
rial, el oro, el hierro, el cobre, y sobre 
todo el hidrógeno, que la ciencia mo¬ 
derna coloca entre los metales impal¬ 
pables. Este hidrógeno forma sobre el 
sol grandes prominencias que en los 
eclipses totales se ven alrededor del 
disco en forma de vapores rosados. En 
los orígenes de la ciencia eran reputa¬ 
dos por volcanes. 

En cuanto al número de las man¬ 
chas, el padre Secchi lo explica así: 

Los grandes vapores metálicos que 
rodean al sol equivalen á los que se 
elevan de la tierra y vuelven á caer en 
forma de lluvia. Estas volatilizaciones, 
estos vapores metálicos se elevan á 
grandes alturas; pero á medida que se 
alejan del centro ardiente toman la for¬ 
ma metálica, se condensan y vuelven 
á caer en masas que, reunidas en ma¬ 
yor ó menor cantidad, cubren espacios 
más ó ménos grandes y oscurecen el 
disco hasta que se evaporan de nuevo; 
lo que causa el aspecto cambiante de 
las manchas del sol. 

LAS CONQUISTAS DE LA ASTRONOMIA. 

Las conquistas con que la aplicación 
de la análisis espectroscópica á la as¬ 
tronomía ha coronado á las sábias in¬ 
vestigaciones de los eminentes astró¬ 
nomos Secchi, Ilunggins, Miiler y á 
otros en los dos últimos años, son uno 
de los triunfos más gloriosos para el 
espíritu humano. 

Ocupémonos en primer lugar de la 
análisis espectroscópica en general, 
esta ciencia, la más moderna entre to¬ 
das, para después pasar al dominio de 
la astronomía, la más antigua de las 
ciencias, tan poderosamente secundada 
por su jóven hermana; pero debemos 
advertir que escribimos para todas las 
inteligencias: 

Así, recordamos en primer lugar, que 
si un rayo de luz atraviesa un prisma 
de cristal, queda descompuesta la luz 
blanca en los siete colores del arco-iris; 

y que semejante imágen de colores es | 
denominada ¡¡espectro solar!! 

Ya Newton, ese gran pensador y fun- f 
dador de las ciencias naturales, conocía 1 
y estudiaba doscientos años hace el es- 1 
pectro solar; dándose la explicación j 
clara y exacta de que todo rayo lumi- i 
noso blanco está compuesto del con- j 
junto de todos los rayos de color que ] 
advertimos en en el arco-iris. 

El prisma no hace más que descom- i 
poner cada rayo luminoso blanco en 1 
sus colores componentes primitivos. _ J 

La bella combinación del arco-iris j 
nos la ofrece el espectro, no solamente 
en la descomposición de un rayo solar 
como propiedad especial de esta luz» \ 
sino cualquiera otra luz blanca, refle- j 
jada por un prisma, presenta aquel j 
juego, como no ménos aun cuando se j 
le dirija, no á través del prisma, y si 
solamente por un cuerpo trasparente, J 
cuyas fases no sean paralelas con aque¬ 
lla. Sin embargo, para las investiga' j 
ciones científicas se necesita de uu ; 
aparato muy perfecto, tal cual lo usau 
los naturalistas desde principios de este > 
siglo. 

Llegado el año 1814, hizo el eminen¬ 
te óptico aleman Fraunhofer el sor- j 
préndente descubrimiento que respec- 1 
to á la luz del sol existe un fenómeno \ 
muy particular. 

Consiste este en que, descompuesto ■; 
un rayo luminoso en sus diversos colO' 
res, se observa, auxiliado por un fuer' 
te cristal de aumento y haciendo ^n 
examen detenido, en medio de las dife' 
rentes fajas de colores, lineas oscilé 
en sentido perpendicular, de mtenSUjH 
dad variada y agrupamiento irregular- ■ 

Su número es además extraordiwa1 j 
idamente crecido, de modo que pueden 

contarse á millares, ayudado con ins" ] 
trumentos finos para el caso. 

¿Qué significan aquellas líneas úe' , 
gras? ¿Cuál es su origen? ¿Por qué ^ 
manifiestan casualmente en la luz de* 
sol, .y no en otra cualquiera artifician 
Todas estas preguntas fueron por ma» J 
de medio siglo otros tantos enigmas* 

Al fin publicaron á principios d_ 
nuestra década anuaria los sábios úf 
vestigadores Bunsen y Riclioff en 
delberg, una explicación de las así de 
nominadas líneas de Fraunliof, QÍl 
causó la sorpresa y admiración de t 
dos los hombres pensadores. Ambos 



bios examinaron el espectro producido 
por llamas, en las que se verificaba el 
procedimiento de la evaporación de di¬ 
ferentes elementos químicos, é hicie¬ 
ron el pasmoso descubrimiento de que 
cada uno de los 60 simples químicos 
producía en el espectro ciertas - líneas 
claras muy especiales. Estas líneas 
son para cada uno de los elementos 
químicos diferentes, tanto respecto á 
su 3 color como á su situación. Por la 
detenida investigación de semejante 
fenómeno, resulta que para conocer las 
partes componentes de cualquiera ma¬ 
teria,. no es necesario ya su análisis 
química, sino que es suficiente hacer 
evaporar de una manera conveniente 
en una llama una pequeña parte de 
ella, para que, observado el espectro de 
la misma, pueda decirse con certeza, 
observando las líneas claras que ofre¬ 
ce, cuáles son los elementos químicos 
que componen la materia examinada. 
Con razón llamaron de consiguiente al 
nuevo método de analizar las materias 
¡¡análisis espectroscópicaü adquirién¬ 
dose desde luego en este método un 
medio significativo tan sutil para la 
averiguación de los elementos quími¬ 
cos existentes, que Bunsen y Riclihof 
hallasen dos nuevos metales que deno¬ 
minaron cáesium y rubidium, y otros 
dos más tarde, llamados tkalium é in- 
amm, ei) forma que el espectróscopo ha 
llegado á ser un aparato indispensable 
en todo laboratorio químico. 

La intensidad y fuerza de investiga¬ 
ción de dicho instrumento es, en efec¬ 
to, tan eficaz, que ningún otro agente 
químico usual puede competir con él. 
No bien hace el químico evaporar de 
alguna manera conducente alguna 
materia adecuada, le manifiesta el es¬ 
pectróscopo desde luego, en una sola 
ojeada, por las líneas finas ¡/ claras de 
cada elemento, y que ve relucir en las 
üilerentes zonas del espectro, con la 
mayor certeza, cuáles son las partes 
componentes del cuerpo que se exami¬ 
na, be comprende que el fenómeno tie¬ 
ne igualmente lugar esté ó no la llama 
mas o ménos distante del observador. 
Un solo rayo de luz que penetre en el 
aparato, por distante que esté la fuente 
de la luz respecto al investigador, es 
suficiente para dar á conocer desde lue¬ 
go, por medio de las delicadas y claras 
líneas del espectro, cuáles sean las ma¬ 

terias primitivas químicas evaporadas 
en la llama. 

Hechos estos descubrimientos, toma¬ 
ron los grandes analíticos la atrevida 
resolución de descifrar igualmente, si¬ 
guiendo el camino tan felizmente em¬ 
prendido, la significación de las líneas 
negras que Fraunhofer descubrió en el 
espectro solar, lo que consiguieron con 
tan admirable éxito, que con razón y 
completa justicia se creyeron en el 
pleno derecho de poder anunciar: cuá¬ 
les son las materias primitivas en 
evaporación; allá arriba, en el sol, 
distante 20 millones de leguas de nos¬ 
otros. 

LA LUNA 

Y LOS MUNDOS DE JÚPITER Y SATURNO. 

Siempre lo desconocido y maravillo¬ 
so ha despertado la atención del hom¬ 
bre. Todo lo que está fuera de su al¬ 
cance, lo que no puede ver de cerca y 
tocar con sus manos, le cautiva, le fas¬ 
cina, aun cuando después de consegui¬ 
do su objeto mire con indiferencia y 
aun con desden aquello que causaba 
su desvelo y su admiración. 

¡Tal es la condición humana! 
Desde que el hombre apareció en el 

globo, al fijar en noches apacibles su 
vista en el firmamento, experimentó 
un sentimiento de asombro y de curio¬ 
sidad contemplando los astros que pue¬ 
blan el espacio. 

El hombre en su continuo afan, me¬ 
jor dicho, en su fiebre por los descu¬ 
brimientos, logró conocer casi todo el 
globo que había, y entonces su imagi¬ 
nación calenturienta deseó más; deseó 
ver de cerca algunos de esos mundos 
que brillan en el espacio. 

¡Vanos sueños! Empresa temeraria 
que no secundó felizmente ninguna as¬ 
censión aereostática por atrevida que 
fuese, y entonces el hombre, convencido 
de la imposibilidad de salvar los lími¬ 
tes atmosféricos, el círculo de hierro 
trazado por el Hacedor, inventó ante¬ 
ojos y telescopios, á los cuales los ade¬ 
lantos modernos consiguieron dar tan¬ 
ta perfección, que un astrónomo amigo 
nuestro no ha vacilado en decir que en 
el dia es más conocido el hemisferio 
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lunar visible para la tierra, que el in¬ 
terior de Africa. 

¡Con cuánto afan, con qué hambrien¬ 
ta curiosidad, digámoslo así, no habrá 
fijado el astrónomo su vista en esos 
mundos desconocidos después de haber 
logrado perfeccionar los instrumentos 
que en el dia poseen los observatorios! 

La luna, ese satélite nuestro del cual 
jamás podremos divisar más que una 
pequeña parte, por su cercanía á la 
tierra, fué el primer mundo á quien el 
hombre asestó su telescopio. 

Gracias á este se pueden columbrar 
sus elevadas montañas, las cuencas de 
sus lagos, sus secos mares y sus volca¬ 
nes apagados, en torno de los que exis¬ 
ten precipicios espantosos. 

Algunos opinan que nuestro satélite 
está habitado, mientras tanto que otros, 
con razones más ó ménos sólidas, pre¬ 
tenden no ser posible que ningún vi¬ 
viente pudiese existir allí, por la ca¬ 
rencia de atmósfera, al ménos en la 
parte visible para nosotros. 

Y la luna no es, examinada con el 
telescopio, el astro suave y melancóli¬ 
co de los poetas y de los amantes. Es 
un mundo que ha,muerto ya, y al cual 
han desgarrado, atormentado, casi he¬ 
cho pedazos, horrorosos cataclismos. 

Allí no hay verdes prados ni rios 
frescos y murmuradores, ni mares ex¬ 
tensos, ya en calma, ya tempestuosos. 
Allí no hay pájaros que entonen him¬ 
nos al Criador, ni insectos que zumben 
entre las yerbas; allí no existe nada 
más que los horrores causados por ca¬ 
taclismos, de los que podría darnos una 
idea el que dió lugar á la fábula de las 
columnas de Hércules y formó el Es¬ 
trecho de Gibraltar. 

En la luna, por su carencia de at¬ 
mósfera, no hay tampoco sonidos de 
ninguna especie, y si es caso, alguna 
piedra desprendida de las altas cum¬ 
bres rueda hasta parar en profundas 
simas, tan solo produce un rumor sor¬ 
do apenas perceptible, pomo el que pu¬ 
diera causar una bola de algodón no 
comprimido rodando por una mon¬ 
taña. 

No habiendo atmósfera, el sol vierte 
á plomo sus rayoos sin cambiantes de 
colores, sin prismas; sin que alumbre 
más allá de los lugares sobre que se 
desploma. 

Visto desde allí aparece como la boca 
de un horno encendido y abrasador, y 
el bellísimo azul que cubre á la tierra, 
llamado comunmente cielo y que es 
debido á la atmósfera, no existe en la 
luna. Allí todo es negro, horrendo, es-, 
pantoso. 

No sucede lo mismo con otros mun¬ 
dos de nuestro sistema planetario. 

Júpiter, por ejemplo.... ¡oh! el colosal 
y hermoso Júpiter, que dista del sol cer¬ 
ca de doscientos millones de leguas, es 
un mundo tan admirabley de una mag¬ 
nitud tal, que es nada ménos que m» 
cuatrocientas catorce veces mayor que 
la tierra. 

En cambio la cantidad de calor y de 
luz que el sol vierte sobre su superfi¬ 
cie es veintidós veces menor que la que 
esparce sobre nosotros. 

Como la naturaleza es tan sábia en 
todas sus obras y nada deja sin com¬ 
pensación, Júpiter tiene cuatro satéli- 
lites, cuya luz permanente y esplendo¬ 
rosa hace que sus noches, sumamen¬ 
te cortas, estén siempre iluminadas. 

Una primavera eterna, dulce y bien¬ 
hechora, reina allí. Aquel suelo privi¬ 
legiado debe estar enriquecido con 
producciones tales, que la imaginación 
más viva y poética ni aun puede con¬ 
cebir en los momentos de mayor en¬ 
tusiasmo. 

Dios, que es la sabiduría infinita, ha¬ 
brá poblado quizá ese hermoso mundo 
de séres superiores á nosotros; séres 
cuya inteligencia exceda á la nuestra 
hasta un grado tal que, comparados a 
ellos, seremos lo que son para nosotros 
esos animales microscópicos, délos cua¬ 
les una sola gota de agua contiene un 
número incalculable. 

Mucho se ha escrito en todos l°s 
tiempos acerca de los habitantes de l°s 
astros; pero esto no deja de ser una 
suposición más ó ménos* verosímil. 
que sí puede asegurarse es que en el 
dia, y gracias á los sorprendentes tra¬ 
bajos del análisis espectral, se puedo 
analizar la constitución de esos globo» 
que admiramos á tan inmensas distan¬ 
cias. . 

En el sol, por ejemplo, existen oí 
hierro, el sodio, la magnesia, el croino, 
el nikel y el cobre, y nb hay oro, platrí 
estaño, plomo, cadmio ni mercurio (D* 

(1) Itacmarion. Pluralidad de mundos habitados. 



Después del inmenso Júpiter, -forma 
■en primera línea en nuestro sistema 
otro astro notable y misterioso: Sa¬ 
turno. 

Este globo, que es 734 veces mayor 
que la tierra, está circundado de dos 
anillos inmensos, cuyo diámetro es de 
71.000 leguas. Siete hermosas lunas 
giran en torno suyo, prestándole una 
luz muy viva. 

Según varias opiniones, Saturno es 
un mundo de espanto y de desolación. 

Sus misteriosos anillos, que giran 
con vertiginosa rapidez; su cielo de co¬ 
lor de cobre y las continuas tempesta¬ 
des que emanan de su atmósfera en¬ 

cendida y lúgubre, presentan muy 
malas condiciones de habitabilidad en 
este globo, al que Víctor Hugo, en 
una bellísima poesía, llama mundo de 
espectros, mazmorra del cielo y globo 
horroroso. 

Hay quien adelanta más, es decir, 
quien pretende haber averiguado que 
Saturno es un mundo árido é inhospi¬ 
talario, mientras otros creen que es un 
lugar de venturas. 

Aun cuando nada de esto pueda afir¬ 
marse, lo que sí se cree es que cual¬ 
quiera de estos dos mundos es muy 
superior al que habitamos. 

Antonio de San Martin. 
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No es posible negar la importancia y 
la trascendencia de este acontecimien¬ 
to, que desde hace un año preocupa no 
solo á la inteligencia y al corazón de 
los católicos, sino de los sectarios de 
las demás religiones y hasta á los po¬ 
líticos. 

Vamos, pues, por lo tanto á conden¬ 
sar aquí en breves páginas los detalles 
más interesantes relativos al Concilio, 
para que puedan los lectores apreciar 
en conjunto lo que podemos llamar la 
obra de los prelados católicos en el si¬ 
glo XIX. 

Tuvo este gran acontecimiento por 
origen la alocución que pronunció Su 
Santidad en el Consistorio del 26 de 
Junio de 1867, revelando su designio 
de celebrar un Concilio ecuménico. En 
este notable documento hallarán los 
lectores las razones que sirvieron de 
fundamento al Sumo Pontífice para 
convocar á la Iglesia docente: 

«Venerables' hermanos, dijo Pió IX: 
Sírvenos de singular alegría y consue¬ 
lo, en medio de nuestras crueles amar¬ 
guras, gozar nuevamente de vuestra 
presencia preciada en tan latas propor¬ 
ciones, y poder dirigiros la palabra en 
tanmagmífica Asamblea. 

»Porque vosotros, en efecto, que ha¬ 
béis venido á esta ciudad de todas las 
regiones de la tierra ante una señal de 
nuestro deseo y por una inspiración de 
vuestra piedad; vosotros, tan eminen¬ 
tes por vuestra religiosidad, llamados 
á compartir nuestra solicitud, no abri¬ 
gáis propósito más decidido en esta 
época de calamidades que el de ayudar¬ 
nos á defender el catolicismo, procu¬ 
rando la salvación de las almas, tem¬ 
plando nuestras multiplicadas amar¬ 
guras, dándonos cada vez mayores 
pruebas de vuestra adhesión, buena 
voluntad, obediencia y respeto á la Cá¬ 
tedra de'Pedro. 

»Así es que hondamente Nos regocija 
vuestra presencia, y ante este nuevo 
testimonio de vuestra piedad y de vues¬ 
tro amor recordamos con doble júbilo 
todos aquellos idénticos testimonios que 
hasta hoy habéis venido dando como á 
porfía, pero con perfecta unanimidad 
y amplísimo, celo, sin que los sacrificios 
os costaran, y sin dejaros vencer por la 
adversidad. Y por eso, ante recuerdo 

tan grato y suave, y que se halla pro¬ 
funda y perpétuamente grabado en 
nuestra alma, nuestro agradecimiento 
y nuestro afecto más ardiente y vivo 
que nunca han menester manifestarse 
á vosotros todos alta y públicamente en 
señales más claras y por prendas del 
más subido valor. Y es óbvio para nos¬ 
otros, Venerables Hermanos, pues tan 
gran consuelo hallamos en el recuerdo, 
que apenas podréis comprender cuánta 
alegría y cuánto amor siente hoy nues¬ 
tro corazón al tener de nuevo la dicha 
de veros aquí, venidos desdó las más 
remotas naciones católicas, reunidos á 
nuestro lado á la enunciación de un 
simple deseo nuestro, y únicamente 
porque á ello os impelia vuestra piedad 
y vuestra devoción. 

»Nada, en efecto, más apetecible y 
grato para Nos que encontrarnos _ en 
vuestra Asamblea y aprovechar los fru¬ 
tos de nuestra mútua unión, sobre todo 
al celebrar estas solemnidades, en que 
todo cuanto vemos demuestra la unidad 
de la Iglesia católica, su inquebranta¬ 
ble fundamento y el cuidado y la gloria 
con que debe ser protegida y sustenta¬ 
da. Sí; todo demuestra esta admirable 
unidad, por cuyo medio, como por una 
especie de canal, se derraman en el 
cuerpo místico de Cristo los dones y 
gracias del Espíritu Santo, dando ori¬ 
gen en cada uno de sus miembros á 
esos ejemplos de fé y de caridad que 
son la admiración de todo el género 
humano. 

»Tratáse en efecto, Venerables Her¬ 
manos, en este momento de decretar lo» 
honores de la santidad para ilustres lié 
roes de la Iglesia, que en su mayor 

arte arrostraron el glorioso combate 
el martirio: unos, por defender el Prin¬ 

cipado de esta Cátedra Apostólica, que 
es el centro de la unidad y de la ver¬ 
dad; otros, por reivindicar la integri¬ 
dad de la unidad de la fé; otros, en fin, 
por atraer al reino de la Igdesia cató¬ 
lica á los hombres arrebatados por el 
cisma, han sufrido con gozo una muer¬ 
te preciosa, y tal es la coyuntura con 
que se trata de esto, que claramente se 
muestra por ella el maravilloso desig¬ 
nio de la Divina Providencia, pues 
ofrece estos ejemplos de adhesión á la 
unidad católica y el triunfo de estos 
héroes, precisamente en un tiempo en 
que la fé católica y la autoridad de la 



Sede Apostólica son objeto de las ma-> 
quinaciones más insidiosas y persis¬ 
tentes. 

«Trátase boy además de celebrar con 
ritos solemnes la memoria del dia de 
feliz presagio en que el bienaventura¬ 
do Pedro y su co-Apóstol Pablo, al su¬ 
frir en esta ciudad, hace mil ochocien¬ 
tos años, el más glorioso martirio, con¬ 
sagraron con su sangre la inexpugna¬ 
ble fortaleza de la unidad católica. 

«¿Qué cosa podia haber, Venerables 
Hermanos, ni más apetecible para Nos, 
ni más acorde con el triunfo de tales 
mártires, que dar ocasión á que brillen, 
con los honores que les son debidos, los 
más bellos ejemplos y los más brillantes 
espectáculos de la unidad de la Iglesia 
católica? ¿Qué acto más justo que el de 
que esta alegría del triunfo délos Prín¬ 
cipes de los Apóstoles, triunfo que per¬ 
tenece á todo el universo católico, fue- 
sis realzado por vuestra presencia y 
vuestro celo? ¿Qué hecho más conve¬ 
niente, en fin, que el que el esplendor 
de tantos y tan garandes espectáculos se 
hiciese más brillante todavía por la 
cooperación de vuestra piedad y de 
vuestro júbilo? 

^Porque esta piedad y esta unión ín¬ 
tima con la Sede Apostólica, no solo 
están en armonía con las circunstan¬ 
cias y con vuestros sentimientos, Ve¬ 
nerables Hermanos, sino que es sobre 
todo importantísimo que Nos saquemos 
de ella los más saludables frutos, sea 
para contrarestar la audacia de los im¬ 
píos, sea para poder convertirla en ven¬ 
taja común de los fíelos y vuestra. Se 
hace necesario que los adversarios de 
la Religión comprendan cuál es la 
fuerza y la vida de esta Iglesia católi¬ 
ca, que ellos no cesan, de perseguir 
con su ódio; que sbpan cuán insensata 
é inoportuna es la injuria que le diri¬ 
gen cuando la acusan de hallarse es- 
tenuada y de no poder seguir la mar¬ 
cha de la época; que sepan cuán mal 
inspirados están en confiar en sus pro¬ 
pias fuerzas en sus obras y empresas; 
que vean, en fin, que no es posible 
destruir un conjunto de fuerzas tal 
como el que Jesucristo y su virtud di¬ 
vina han establecido sobre la base de 
la confesión de los Apóstoles. Hoy, 
como nunca, Venerables Hermanos, es 
de necesidad que todos los hombres 
vean claramente el estrecho lazo que 
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¡ une á las almas en que reina el espíri¬ 
tu de Dios, y cómo aquellos que aban¬ 
donan á Dios y menosprecian la au¬ 
toridad de la Iglesia no alcanzan la 
verdadera felicidad, sino que la buscan 
en el camino del crimen, el cual les 
lleva á precipitarse en el abismo de 
crueles discordias y funestas tempes¬ 
tades. 

«Pues si ha de atenderse al bien de 
los fieles, ¿qué puede haber, Venera¬ 
bles Hermanos, para las naciones ca¬ 
tólicas, ni más benéfico, ni más propio 
para que se acreciente la obediencia á 
Nos y á la Cátedra Apostólica, que ver 
cuán valiosos son para sus Pastores los 
derechos de la unidad católica, y cómo 
estos Pastores atraviesan los vastos es¬ 
pacios de la tierra y de los mares, sin 
curarse de los inconvenientes del viaje, 
para volar á Roma al lado de la Cáte¬ 
dra Apostólica, á fin de reverenciar en 
nuestra humilde persona al sucesor de 
Pedro y al Vicario de Jesucristo en la 
tierra? 

«Este ejenrplo les hará reconocer, me¬ 
jor que las más ingeniosas enseñanzas, 
cuánta veneración, deferencia y sumi¬ 
sión deben tener hácia Nos, á quien en 
la'persona de Pedro dijo Nuestro Señor 
Jesucristo: «Apacienta mis corderos; 
apacienta mis ovejas;» y á quien por 
estas palabras se ha conferido el mi-1 
nisterio de la solicitud y del poder su¬ 
premo sobre la Iglesia universal 

«Y vosotros, Venerables Hermanos; 
vosotros mismos, al cumplir vuestro 
sagrado ministerio, recogeréis un fruto 
excelente de esta deferencia hácia la 
Sede Apostólica. En efecto: cuanto más 
unidos esteis á la piedra angular del 
edificio místico con los lazos de la fé, 
de la adhesión y del amor, más fuertes 
os sentiréis,, como nos lo dice la histo¬ 
ria de todas las épocas de la Iglesia; 
más y más* adquiriréis esa fuerza y ese 
valor que exige la grandeza de vuestro 
cargo para resistir las asechanzas del 
enemigo y las adversidades de la for¬ 
tuna. 

«No otra cosa quería significar Nues¬ 
tro Señor Jesucristo cuando, al confiar 
á Pedro el cuidado de sostener la for¬ 
taleza de sus hermanos, le dijo: «Yo he 
rogado por tí, á fin de que ño te falte 1 
la fé, y de que, cuando te conviertas, 
confirmes á tus hermanos.» En efecto: 
como San León el Grande indica, «el 



Señor cuida particularmente de Pedro, 
y pide especialmente por la fé de Pe¬ 
dro, como si el( corazón de los otros se 
mostrara más firme no siendo vencido 
el corazón de su Príncipe. En Pedro, 
pues, se ha depositado to'da fortaleza, y 
el socorro de la gracia divina está de tal 
manera coordinado, que la fortaleza 
concedida por Cristo á Pedro es confe¬ 
rida por Pedro á los demás Apósto¬ 
les (1).» 

»Por eso Nos liemos estado siempre 
persuadido de que esta fortaleza de que 
se ha colmado á Pedro por un don es¬ 
pecial del Señor, no podía ménos' de 
trasmitirse á vosotros cada vez que os 
aproximáis á Pedro, siempre vivo en 
sus sucesores, y aun solo con llegar á 
esta ciudad que el Príncipe de los Após¬ 
toles regó con su sudor sagrado y su 
sangre victoriosa. Además, Venerables 
Hermanos, Nos no hemos dudado nun¬ 
ca de que de este sepulcro mismo en que 
reposan los restos del bienaventurado 
Pedro, en medio de la veneración eter¬ 
na del universo, había de brotar cierto 
poder oculto, cierta virtud benéfica que 
inspira á los Pastores del Señor las 
fuertes empresas, las grandes determi¬ 
naciones, los sentimientos magnáni¬ 
mos; además de que por ella, restaura¬ 
das sus -fuerzas, venzan y destruyan la 
audacia impudente de los enemigos en 
su desigual combate con la virtud y el 
poder de la unidad católica. 

. en efecto: ¿por qué hemos de di¬ 
simularlo, Venerables Hermanos? Lar¬ 
go tiempo há que estamos en el campo 
de batalla, y que luchamos en defensa 
de la.Religión y de la justicia contra 
enemigos pérfidos y encarnizados; y'el 
combate es tan largo, tan doloroso, que 
todas las fuerzas juntas de la milicia 
sagrada apenas parece que bastan pa¬ 
ra resistir; pero, en cuanto á Nos, al 
combatir por la causa de la Iglesia, 
por la libertad y por los derechos de 
nuestro supremo ministerio, Nos he¬ 
mos librado hasta aquí, gracias al auxi¬ 
lio de Dios Todopoderoso, de mortales 
peligros. f 

. »Nos nos vemos, sin embargo, impe¬ 
lidos y arrastrados por contrarias cor¬ 
rientes; y si no tememos el naufragio, 
porque la asistencia constante de Nues¬ 
tro Señor Jesucristo no nos permite te¬ 

merlo, sentimos dolor intenso en vista 
de tan monstruosas y nuevas doctri¬ 
nas, de tantos crímenes é impiedades 
cometidos contra la Iglesia y la Sede 
Apostólica. Nos lo hemos ya condena¬ 
do y reprobado en otra parte (1), y hoy 
de nuevo, por cumplir con nuestro 
apostólico ministerio, los condenamos 
y los reprobamos públicamente. 

»Empero en las circunstancias actua¬ 
les, y en medio de la alegría que Nos 
causa vuestra presencia, no queremos 
recordar los cuidados y las angustias 
que hieren nuestro corazón y le ator¬ 
mentan con sus graves y continuos 
golpes. Queremos más bien depositar¬ 
las en los altares donde tantas veces 
hemos ofrecido nuestras preces y nues¬ 
tras lágrimas; y así, Nos daremos nue¬ 
va expansión en nuestras reiteradas sú¬ 
plicas á. todos estos sufrimientos ante 
la misericordia del Padre celestial, con¬ 
fiando sin reserva en Aquel que sabe y 
puede procurar la gloria y la salvación 
de su Iglesia, y que, haciendo justicia 
á todos los que padecen por nuestra 
causa, como á 'todos nuestros adversa¬ 
rios, pronunciará en el dia determina¬ 
do su justo fallo. 

»Sin embargo, vosotros, Venerables 
Hermanos, comprendéis, en vuestro sa¬ 
ber y prudencia, cuán importante es, 
para oponerse á los designios de los 
impíos y reparar los desastres de la 
Iglesia, que vuestro acuerdo unánime 
con Nos y con esta Sede Apostólica bri¬ 
lle siempre con nuevo esplendor y se 
arraigue cada dia más profundamente; 
aparte de que este amor de la unión 
católica, que cuando está adherido á 
las almas quiere esparcirse por fuera 
en beneficio del prójimo; este amor se¬ 
guramente no os permitirá dar des¬ 
canso al ánimo hasta que, en virtud de 
todos vuestros esfuerzos, hayais unido 
en la misma concordia universal, en 
esta comunidad indestructible de la fé, 
de la esperanza y de la caridad, á to¬ 
dos los eclesiásticos de que sois jefes, 
y á todos los fieles cuya guarda se os 
ha encomendado. 

»Ciertamente no podría darse espec¬ 
táculo más bello á la contemplación de 
los ángeles y de los hombres que la re¬ 
producción, en esta peregrinación que 
nos lleva de la tierra del destierro á la 

(l) Serna. III ¡n anniv an, suc. (I) Aloe, consist. de 29 Octubre 1860. 
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patria nativa, de la imagen fiel de aque- | 
lia peregrinación de las doce tribus de 
Israel, que marchaban unidas bacía la 
tierra feliz de promisión. Todas iban 
juntas, aunque dirigida cada una por 
sus jefes, y distintas por su nombre, 
divididas por el sitio que ocupaban en 
el campo; cada familia obedecía á sus 
padres, cada legión de guerreros á 
sus capitanes; la multitud obedecía al 
Príncipe, y sin embargo, no había en 
todas aquellas razas más que un solo 
pueblo que adoraba al mismo Dios y 
oraba en el mismo altar, un solo pue¬ 
blo sometido á las mismas leyes, al 
mismo Soberano Pontífice , que era 
Aaron, y al mismo enviado de Dios, 
que era Moisés; un solo pueblo que 
usaba de un mismo derecho en los tra¬ 
bajos de la guerra y en los frutos de la 
victoria; un solo pueblo, en fin, que vi¬ 
viendo bajo las mismas tiendas, y ali¬ 
mentándose con alimento maravilloso, 
aspiraba con votos unánimes al mismo 
objeto. 

«Ciertamente Nos sabemos, y de ello 
tenemos pruebas, que vosotros pon¬ 
dréis todo vuestro cuidado en conser¬ 
var perpétuamente esta unión, como 
nos lo habéis demostrado tantas veces 
con vuestro amor y vuestra concordia. 
De ello también nos asegura vuestra 
integridad. vuestra virtud eminente, 
superiores á todos los peligros; y nos lo 
fia ese gran celo é infatigable ardor 
con que procuráis la salvación de los 
hombres y la mayor gloria de Dios; 
pero, sobre todo, de esto nos da la más 
completa certeza la sublime oración 
que el mismo Jesucristo, antes de sus 
últimos tormentos, ofrecía á su Padre, 
pidiéndole que «sean todos como Vos, 
Padre mió, sois en Mí y Yo en Vos, y 
que sean uno en Nos.»‘Porque es im¬ 
posible que el Padre celestial no escu¬ 
che este ruego. 

»En cuanto á Nos, Venerables Her¬ 
manos, nada deseamos tanto como re¬ 
coger de vuestra unión con la Santa 
Sede Apostólica el fruto más benéfico y 
más dichoso que puede producir para 
la Iglesia universal. Largo tiempo ha 
que acariciábamos en nuestro ánimo 
un designio que ha sido ya conocido 
por varios de nuestros Venerables Her¬ 
manos, y que esperamos poner en eje¬ 
cución tan pronto como la oportunidad 
para ello vivamente deseada por Nos. 

Este designio es el de celebrar un sa- 
grado Concilio ecuménico y general 
de todos los Obispos del mundo católi¬ 
co, en que se investiguen, con la ayu¬ 
da de Dios, los remedios necesarios 
para los males que afligen á la Iglesia. 

»Abrigamos grandes esperanzas a® 
que, gracias á este Concilio, la luz u ¡ 
la verdad católica infundirá su vivida 
claridad en medio de las tinieblas qu® 
oscurecen los ánimos, haciéndoles co- ; 
nocer la gracia de Dios, la senda ver- ■ 
dadera de la salvación y de la justicia- 
Al mismo tiempo la Iglesia, como uu 
ejército invencible ordenado en bata¬ 
lla, rechazará las asechanzas de sus 
enemigos, invalidará sus esfuerzos, j 

triunfando de esos mismos enemigos, l 
extenderá y propagará el reino de J®" ' 
sucristo sobre la tierra. 

»Y ahora, á fin de que nuestros de¬ 
seos sean escuchados y de que nuestro^ ; 
cuidados y los vuestros obtengan Pa' 
ra los pueblos cristianos frutos abuUjj 
dantes de justicia, levantemos nuestro* 
ojos hácia Dios, fuente de toda honda . 
y de toda equidad, en quien se halla11’ 
para los que esperan, la plenitud y v/j 
fecundidad de la gracia. Tenemos P°a : 
abogado para con su Padre á JesucriS' 
to, Hijo de Dios, Pontífice Soberau 
que ha penetrado en ios cielos, qlie’; 
vivo siempre, intercede por nosotros, xl 
que en el admirable sacramento de 1 
Eucaristía está y estará con nosotiy; 
hasta la consumación de los sigPjJ 
pongamos, pues, Venerables Henuaj 
nos, coloquemos á este Redentor coi11 
un signo sobre nuestro corazón y s°' 
bre nuestro brazo, y llevemos °0I¡¡ 
toda confianza nuestras continuas oral 
ciones á ese altar donde el Autor naf*. 
ino de la Gracia ha establecido el ri ro¬ 
ño de su misericordia, y donde esperV 
ansioso de confortarlos, á todos los 
sufren y están agobiados por la °®s 
gracia. . 

»Supliquémosle también liumiya 
mente y de continuo que libre á s 
Iglesia de tantos males y peligros; 
la conceda la alegría de la paz, la vl 
toria sobre sus enemigos; que Pal 
gloria de su nombre os auxilie á v° 
otros y á Nos con nuevas fuerzas; Pg 
inflame los corazones de los horrar - 
con el fuego que vino Él á traer so° 
la tierra, y que por su virtud poder0 
vuelvan á tomar saludables resola01 



nes todos los que permanezcan en el 
error. 

»Digno objeto será de vuestra piedad, 
Venerables Hermanos, que consagréis 
todo vuestro celo á aumentar en los 
fieles á vosotros encomendados el co¬ 
nocimiento de Nuestro Señor Jesucris¬ 
to, para que ellos le veneren, para que 
ellos le amen, para que ellos le visiten 
con frecuencia en el augusto Sacra¬ 
mento en que está presente; y nada 
más adecuado á ese vuestro celo y so¬ 
licitud que el procurar que en los co¬ 
razones de los fieles resplandezca una 
piedad agradecida, una llama continua 
de claridad, á la manera que resplan¬ 
decen en torno á los altares las lumi¬ 
narias sagradas. 

»Y para que Dios escuche mejor nues¬ 
tras oraciones, solicitemos vivamente - 
los sufragios, primero, de la Virgen 
Madre de Dios, María Inmaculada, 
porque nadie puede tanto con él; des¬ 
pués, de los Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo, cuyo nacimiento para el cielo 
vamos á celebrar; y por último, de to¬ 
dos los bienaventurados que, reinando 
con Jesucristo en los cielos, atraen con 
sus oraciones los dones de la divina 
magnificencia sobre los hombres. 

»Por último, Venerables Hermanos, 
á vosotros y á todos los demás Vene¬ 
rables Obispos délas naciones católicas, 
á todos los fieles encomendados á vues¬ 
tra solicitud y á la de aquellos, y de 
quienes Nos hemos • recibido y recibi¬ 
mos sin cesar tantos testimonios de pie¬ 
dad y de amor, á todos y á cada uno de 
ellos otorgamos del fondo del corazón 
nuestra bendición apostólica, y con ella 
todos nuestros votos por su felicidad.» 

Los Obispos del mundo católico resi¬ 
dentes en liorna con motivo de las fies¬ 
tas del centenar de San Pedro aplau¬ 
dieron el designio del Papa y se adhi¬ 
rieron á él con toda su alma, conven¬ 
cidos del, inmenso servicio que podían 
prestar á la humanidad las decisiones 
del Concilio. 

El número de Prelados que firmaron 
el mensaje ascendió á 489, y Pió IX 
respondió á esta manifestación de los 
Pastores de la Iglesia haciendo votos 
porque el Concilio pudiera contribuir 
al adelantamiento de los pueblos, á la 
defensa de la religión y de la justicia y 
á la tranquilidad de la sociedad civii. 

No era bastante que acudieran al 
llamamiento del jefe de la Iglesia los 
Obispos católicos; uno de los efectos 
más deseados que debía producir el 
Concilio era la reconciliación de la Igle¬ 
sia católica con la Iglesia del rito orien¬ 
tal separada de Roma, y hasta entraba 
en los deseos del Sumo Pontífice llevar 
la luz al seno de los protestantes para 
que, viéndola verdad en todo su esplen¬ 
dor, contribuyesen hasta dónde fuera 
posible al bello ideal del catolicismo, 
que no es otro que el disipar los mal 
fundados rencores inspirados por la 
soberbia y formar de toda la cristiandad 
una sola y amorosa familia. 

Por desgracia los nobles y g*enero-' 
sos deseos de Su Santidad, los esfuerzos 
hechos en favor de la reconciliación 
han sido estériles; pero queda á Pió IX 
la gioria de haber dirigido palabras de 
amor á las Iglesias separadas de la. ca¬ 
tólica; gloria que aumentará la que ya 
ha conquistado por su sabiduría, por 
su abnegación, por su inquebrantable 
fé, por los inmensos sacrificios que lia 
hecho para mantener incólume en me¬ 
dio de las convulsiones de este sigio la 
silla de San Pedro. 

La noticia de la celebración del Con¬ 
cilio se divulgó por todo el mundo, y 
produjo, como es de presumir, distintas 
opiniones. No han sido pocos por lo 
tanto los obstáculos que ha tenido que 
vencer la perseverancia; pero contando 
con los católicos, que representan una 
inmensa mayoría en el mundo civiliza¬ 
do, pudieron llevarse á cabo los traba¬ 
jos preparatorios, organizándose las 
comisiones encargadas de esta tarea 
con sus presidentes y consultores. Las 
comisiones nombradas fueron la de ri¬ 
tos y ceremonias, la político-religiosa, 
la de las Iglesias y misiones orientales, 
la de los regulares, la de teología dog¬ 
mática y la de disciplina eclesiástica. 

II. 

A oontinuacion insertamos la lista de 
algunos de los donativos hechos á Su 
Santidad con motivo del Concilio: 

«Un roquete bordado por las señoras 
de Santiago de Cuba,—Representa los 
principales hechos del Pontificado. 

Un magnífico pescado de oro con la 
boca llena de rubíes, y metido en una 
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caja llena de oro, regalado por el Arzo¬ 
bispo de Nueva-Yorck. 

Producto de la suscricion abierta 
por Luis Veuillot: 75.000 francos. 

Riquísimas piezas de oro y plata na¬ 
tivos de gran peso, tasadas en 100.000 
¡pesos fuertes, por el Obispo de Cali¬ 
fornia. 

Una enorme medalla de oro que, 
guarnecida de piedras preciosas, remi¬ 
te el presidente de la república del 
Ecuador, Sr. García Moreno, y cuyo 
donativo parece" acordado por las Cá¬ 
maras de aquel país. 

Una magnífica campanilla de bron¬ 
ce dorado, que servirá para las sesio¬ 
nes del Concilio, ofrecida por un ecle¬ 
siástico de Rímini. Es un prodigio del 
arte, y contiene la siguiente inscrip¬ 
ción: Invócala Immaculata: Plus No- 
mes, Pastor bornes: per consüium fert 
üuxilimn. Mundus crebis, tot tene- 
bris: implicatus, obccecatus: per lioc 
Niemem et hoc Lumen, exlricatur, 
illuslralur. 

El Obispo deEiladelfia lia ofrecido á 
Su Santidad 150.000 francos. 

El colegio de la Inmaculada Concep¬ 
ción de la república Argentina, 1.600 
francos. 

El Arzobispo de Caracas, en la re¬ 
pública de Venezuela, lia presentado 
SO.000 francos. 

Las señoras de esta república han 
enviado á Su Santidad multitud de pen¬ 
dientes, collares, anillos, pulseras y 
aderezos de gran riqueza y mérito ar¬ 
tístico. 

Un canastillo con un búcaro de flores 
de filigrana de plata, y 7.000 francos en 
oro, ofrecidos por las señoras de Lima. 

Los católicos de Inglaterra le han 
presentado por medio de un delegado 
72.000 francos. 

El capitán Gordon, en nombre del 
comité católico de Inglaterra, ha entre¬ 
gado 3.000 libras esterlinas (15.000 pe¬ 
sos fuertes). 

El Obispo de Birmingham ha presen¬ 
tado 500 libras esterlinas. 

Un cáliz de oro guarnecido de pie¬ 
dras preciosas, donado por el señor Ar¬ 
zobispo de Quito. 

Los católicos de Caracas han regala¬ 
do al Santo Padre un precioso álbum 
con sus firmas y 17.000 duros, que 
ofrecen en homenaje y subsidio del 
Concilio ecuménico. 

Mons. Hassoun, Patriarca de los ar¬ 
menios católicos, al dirigirse á Roma 

llevó consigo una sortija adornada con 
una esmeralda de grandísimo precio? ' 
y enriquecida con diamantes inagnin- ■: 

eos, regalo del Sultán á Su Santidad el 
Papa Pió IX. El Sultán,; el kalifa, el 
gran sacerdote del islamismo ofrecien¬ 
do un recuerdo al Jefe de la Iglesia ca- : 
tólica; lié ahí un hecho muy significa; 
tivo, y que á buen seguro no pasara 
desapercibido. 

El abate Boedinghaus, de Münster, 
ha entregado personalmente al Papa 
una cantidad de 40.000 francos, que 
regalan á Su Santidad las señoras de 
aquella ciudad. Pió el Grande se ha 
mostrado altamente conmovido por el 
movimiento católico que está produ¬ 
ciéndose en diversos puntos de Ale-U 
inania. , 

El P. Gual, comisario de la Orden d| 
San Francisco para la América meriH 
dional, y procurador en el Concilio del j 
Vaticano del Arzobispo de Lima, ha 
presentado á Su Santidad un báculo 
pastoral, cuyo valor es de 120.000 rs. , 

El mafqués de Butte ha presentado ¿ 
Su Santidad una tiara riquísima (1)- J 

Un católico de Burdeos ha regalado 
también al Padre Santo 20.000 francos 
y cuatro títulos del empréstito ponti¬ 
ficio. # M 

El Bien Público de Gante, unido ai 
Godsdienslige Wee/i, han recaudado 
más de 100.000 francos. 

Los redactores de IITJnitd CaltottW 
liabian ofrecido á Su Santidad, p°r 
mano del caballero Sr. Estéban Mam 
gotti. 1.600 francos para los gastos deb 
Concilio, y además muchos objetos d®.: 
valor, todo recogido desde el 11 
Abril último (Jubileo de Pio IX). La» 

ofrendas venian acompañadas de mr 
llares y millares de protestas y decía-' 
raciones las más sinceras y entusiasta» 
de amor, sumisión, respetó, venerad0^ 
y fidelidad á la Santa Sede y á la pe?| 
sona de Pío IX. Italia no ha sido sol 

(1) El Papa, dice La Crónica (leí Concilio, tiene cío 
tiaras: la primera pesa ocho libras, tiene en lo alto , 
famosa esmeralda, única por su tamaño y belleza, y ^ 
regalo de Napoleón I á. Pió VII; vale doscientos trein1 _ 
cinco mil francos; la segunda, de tiempo de Gregorio a■ • 
se estima en nueve mil, y la tercera, regalo de la Gua* ¿ 
Palatina á Pió IN, costó veintiún mil francos. l cr.° ^ 
más rica y más bella es la que la reina Isabel envr I. 
Papa en 1854, que vale quinientos treinta y cinco mil ir 
eos; la quinta es el regalo del marqués de Butte. 



en estas demostraciones y en estas 
ofrendas. 

M. Maupin, Obispo de la Reunión 
(América), ha entregado al Padre San¬ 
to 400 libras del mejor café de la isla 
de Borbon, regaladas para Sn Santidad 
por diferentes productores. El mismo 
señor Obispo ha ofrecido á Su Santidad 
100 libras de miel verde, que no se en¬ 
cuentra más que en ciertas localidades 
de la isla de Borbon, y cuya miel es 
una de las mejores del globo. 

Un industrial francés, llamado Oli— 
vier, ha regalado á Su Santidad un lin¬ 
gote de plata cuyo valor es de 25.000 
francos. 

El Cardenal Bonnechose ha presen¬ 
tado á Su Santidad una gran suma 
para subvenir á los gastos del Concilio. 

La Sernaine Rehgieuse de Nancy 
dijo que Mons. Foulon iba á presentar 
á Su Santidad 55.000 francos. 

Además de otras muchas sumas en¬ 
tregadas también á Su Santidad como 
ofrenda de los pueblos de la diócesis, 
el Obispo ha ofrecido al Padre Santo 
veinticinco magníficas casullas, labra¬ 
das por las señoras que componen la 
Asociación de Jas Hijas de María, y 
con el fin de que Su Santidad se sirva 
distribuirlas entre los Obispos misione¬ 
ros más pobres. 

Las Hijas de María de Santa Rufina 
(Italia) han ofrecido á Su Santidad una , 
casulla magníficamente bordada y un 
roquete con arreglo al modelo de los 
que usa Su Santidad. La princesa de 
Arzoli, vicepresidenta de la congrega¬ 
ción, tuvo la honra de presentar este 
don en la audiencia que Su Santidad 
le habia concedido. 

La diócesis de Sens ha remitido á su 
Arzobispo, que se halla en Roma, la 
suma de 90.000 francos para el Santo 
Padre. 

Mons. Faurie y Mons. Pichón, Vica¬ 
rios apostólicos de las misiones de la 
China, han presentado á Su Santidad, 
el primero una estola bordada por las 
jóvenes de su Hospicio, que figura la 
tiara y las llaves; el segundo 1.000 
francos en monedas chinas de oro, do¬ 
nes ambos de aquellos cristianos (1). 

El Director de la Obra del Dinero de 
San Pedro, en Burdeos, ha presenta¬ 

do á Su Santidad en el mes de Enera 
de 1870, 52.000 francos. 

Al mensaje de adhesión de la dióce¬ 
sis de Sens (Francia) acompañaba una 
suma de 90.000 francos. 

La ciudad de Lyon abrió una sus- 
cricion á fin de ofrecer para la apertura 
del Concilio ecuménico, en testimonia 
de amor y veneración, ornamentos pon¬ 
tificales á Su Santidad el Papa Pió IX. 

' Estos ornamentos son una casulla y un 
capisayo, obra maestra de la fabrica¬ 
ción lionesa. 

La casulla, según el estilo romano, 
lleva en la delantera una cruz, en cuyo 
centro el artista, felizmente inspirado, 
ha dibujado el Sagrado Corazón de Je¬ 
sús, manifestando una devoción á la 
que Pió IX tiene un afecto particular. 

Sobre la espalda, en medio de la co¬ 
lumna perpendicular figurada por los 
galones, aparece como en cuadro i y en 
una aureola de forma elíptica, la figura 
de Cristo enseñando, alrededor del cual 
se leen estas palabras: Rece ego voMs- 
cum sum usque ad consumynationem 
sceculi. 

El bordado de la casulla está hecho 
con los nombres y datos de diez y nue¬ 
ve Concilios ecuménicos, compren 
diendo el que se celebrará en el Vati¬ 
cano en el presente año de 1869. 

El capisayo, sujeto al uso romano, 
tiene su capucha suspendida más abajo 
de la frente ó fleco. 

En el centro de la capucha los ojos 
se detienen sobre la suave imágen de 
la Virgen Inmaculada, revestida del 
sol, coronada de estrellas, y posando 
su pié victorioso sobre la cabeza de la 
serpiente. 

Los flecos están ocupados con los 
emblemas la Reina de los Angeles y de 
los Santos: Turris Davidica, Domus 
aurea, Sedes Sapientice, Vas honorali- 
le, Turris ebúrnea, ./anua Cali, Spe- 
culum justitioe, Vas insigne devo- 
tionis. 

Adornos de artesonados esculpidos, 
del estilo de Rafael, enriquecen el fon¬ 
do del capisayo. Están puestos con so¬ 
briedad, de suerte que dejan resaltar 
en todo su valor el brillo de los objetos 
principales. Debajo de los flecos, mani¬ 
festando la procedencia y el pensa¬ 
miento de los donantes, se bordarán 
de un lado las armas de la ciudad de 
Lyon, y del otro las de los Mastai.» 

(1) Semanario de la diócesis de Rouen, año 1870, pá¬ 
gina 1.121. 
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Además de estas ofrendas se hicieron 
en toda la cristiandad manifestaciones 
en favor del Concilio dirigidas á mos¬ 
trar el entusiasmo que la esperanza de 
ver congregados en Roma á todos los 
Pastores de la Iglesia despertaba en los 
corazones cristianos. Celebraron las 
academias con discursos y composicio¬ 
nes poéticas el pensamiento de Su San¬ 
tidad; dirigieron los Obispos á sus feli¬ 
greses pastorales demostrándoles los 
inmensos beneficios que debian repor¬ 
tar á la humanidad las decisiones del 
Concilio; celebráronse sínodos, pro¬ 
nunciándose y publicándose en todos 
los dogmas infinitas obras y folletos 
encaminados en su mayor parte á ha¬ 
cer la historia de los anteriores Conci¬ 
lios y examinar las circunstancias en 
que se encuentra el mundo y las ven¬ 
tajas que pueden reportar los acuer¬ 
dos de la Iglesia, y otros á combatir 
la celebración del Concilio vaticano. 

A pesar de los trabajos llevados á 
cabo con gran perseverancia por los 
enemigos de la Iglesia, llegó por fin la 
hora solemne de la apertura del Conci¬ 
lio; y antes de describir los pormenores 
de esta gTandiosa ceremonia, vamos á 
hacer una reseña de la sala conciliar 
construida para la reunión de los pre¬ 
lados. 

III. 

SALA. CONCILIAR. 

Ocupa esta sala el brazo izquierdo de 
la cruz latina que forma la basílica de 
San Pedro. El altar que se baila en su 
ábside está dedicado á los santos Proce¬ 
so y Martiniano. La trasformacion en 
sala conciliar de este brazo de la igle¬ 
sia se verificó tan admirablemente, que 
no sufrieron nada ni los mármoles del 
pavimento, ni los adornos de las pare¬ 
des, ni las pilastras que sostienen el 
elevado y majestuoso techo. 

La entrada de la sala conciliar está 
cerrada por un muro de más de veinte 
metros de altura, decorada con gusto y 
riqueza. En su centro hay una puerta 
cuya pintura imita al bronce. En el 
fondo superior del frente y en su parte 
exterior aparece una imágen de medio 
cuerpo representando al Salvador, des¬ 
tacándose sobre un grupo de nubes: en 
lamano izquierda tiene el libro de los 
Santos Evangelios abierto, y con la de¬ 

recha parece indicar á sus discípulo 
que vayan á predicar la doctrina <Pj“ 
les ha enseñado. En el friso de la parí 
inferior liay la siguiente inscripción: ,1 

DOCETE. OMNES. GENTES. j 
ECCE. EGO. VOBISCVM. SVM. OMNIBVS. I)IEBvS i 

VSQVE. AD. CONSVMMATIONEM. SiECVLL I 

Enseñad á todas las naciones: ., 
he aquí que Yo estoy con vosotros todos los dw ] 

hasta la consumación de los siglos. 1 

En la parte interior y también softi 
la puerta, se ve la imágen. de la Pnrisll 
ma Concepción en un trono de nut>eq 
y rodeada de ángeles: su hermosa cj' 
beza está coronada por una guirnaW i 
que forman siete estrellas. Una insci’ip' 
cion que hay al pié de esta iniág'elj 
dice así: 

ADSIS. VOLENS. PROPJTIA 
ECCLESUE. DECVS. AC. FlRMAMENTVtí 

IMPLE. SPEM. W. TVO. PRESIDIO. POSlTA>1 1 

QV.E. CVISCTAS. IUERESES. SOLA 

JNTEREMISTI. 

Sednos benévola y propicia, 
gloria y fundamento de la Iglesia. ... 

Realiza las esperanzas puestas en tu auX^1 > 
tú que todas las herejías sola destruiste 

En el extremo de la sala conciliar Jj 
sea en el ábside del brazo de la cTj 
hayunsemi-círculo, al que se llega yñ 
ocho escalones; en el centro de este ^ 
micírculo se halla el trono del Pa<n| 
Santo, debajo de un dosel de terciopji 
carmesí con galones de oro y respal® 
de plata guarnecido con estrellas, fra? 
jas y brocados de este metal precio^ 
De la parte superior del semi-círd1* 
parten á derecha é izquierda dos órd®| 
nes de escaños, divididos en ocho se°l 
ciones, con sus correspondientes escaJ 
leras y balaustradas. Los bancos estjjj 
numerados, y los padres del ConU1* 
ocupan asiento con arreglo al órden 0 
antigüedad de su promoción. .! 

La notable revista Altar y Tfoí, 
completa la descripción que venid10: 
haciendo, en estos términos: Jg 

«No es posible imaginarse un asp°°j| 
to más imponente que el de la Sala de 
Concilio. Figúrese un inmenso sf0 
de próximamente cuarenta y 
metros de largo por veinte de and1’ 
terminando circularmente en una 0 
sus extremidades, como el coro 0 
nuestras más hermosas catedrales. 
el fondo de la sala, en la bóveda, eS 
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la capilla de los santos Proceso y Mar- 
tiniano ; delante del altar, el trono de 
San Pedro; á derecha é izquierda, los 
bancos para el acompañamiento del 
Papa, y delante de estos bancos, más 
cerca del Papa, las sillas de los Carde¬ 
nales, á continuación de las que se ha¬ 
llan las destinadas á los Patriarcas. De¬ 
trás de los Cardenales y Patriarcas se 
encuentran, á la derecha, la capilla de 
San Erasmo y una tribuna para los 
chantres; y á la izquierda la capilla 
de San Wenceslao y una tribuna para 
el patriciado romano. Todo esto está 
en el hemiciclo, y la parte rectangular 
de la sala la ocupan los PP. del Con¬ 
cilio. 

»Colocándose en la sala, á partir 
desde la Confesión de San Pedro, se 
atraviesa primero un gran espacio, 
donde se agolpa el público para ver el 
desfile de los Padres y contemplar el 
aspecto general del Concilio; á la de¬ 
recha, el sitio de los caballeros de Mal¬ 
ta; á la izquierda, el sitio de la Guar¬ 
dia noble encargada de la puerta de la 
Sala conciliar, y nos encontramos ya á 
la puerta de entrada. Una gran calle 
conduce desde aquí hasta el trono de 
San Pedro, y á derecha é izquierda es¬ 
tán los asientos de los Arzobispos, 
Obispos y presbíteros, dispuestos en 
ocho filas y cortados de trecho en tre¬ 
cho, de manera que cada padre puede 
colocarse en su sitio. Estos están nu¬ 
merados, y los Padres se sientan por 
orden, según la antigüedad de su pro¬ 
moción: los Arzobispos más inmedia¬ 
tos al trono pontificio, luego los Obis¬ 
pos y después los presbíteros. 

»Én la gran calle ó avenida de que 
acabamos de hablar, se encuentra á 
diez metros, poco más ó ménos, de la 
puerta de entrada, el altar del Conci¬ 
lio, que está enfrente del trono del Pa¬ 
dre Santo. Un poco más allá del altar, 
á la derecha para el que entra, ó á la 
izquierda para el Padre Santo, está el 
atril, y un poco más allá todavía los 
asientos destinados á los oficiales del 
Concilio y generales de las Ordenes re¬ 
gulares. 

»En fin, adelantando siempre, se 
encuentra primeramente á la izquierda 
una mesa para los auxiliares de la se¬ 
cretaría; después el asiento del subse¬ 
cretario, y por último el del secretario 
del Concilio, Mons. Fessler. Subiendo 

algunos escalones, nos encontramos 
delante del trono del Padre Santo, y á 
derecha é izquierda á los Patriarcas y 
Cardenales. 

»Tal es, en conjunto, la Sala conci¬ 
liar: el Papa domina y abraza desde su 
trono, de un solo golpe de vista, toda 
esta Asamblea, colocada un poco de¬ 
bajo de él; desde la puerta de entrada 
se tiene delante el espectáculo más ad 
inirable que es posible contemplar.» 

IV. 

SESION PRO-SINODAL 

celebrada á las diez de la mañana del dia 2 de Diciembre 
do 1869, á presencia de Su Santidad, en la capilla Six- 

Convenientemente decorada apare¬ 
ció esta suntuosa Capilla en el dia 2 de 
Diciembre, para que en ella se celebra¬ 
ra la audiencia pro-sinodal, primer 
acto para la celebración del Concilio 
del Vaticano. 

Los Cardenales diáconos estaban co¬ 
locados á la izquierda del trono ponti¬ 
ficio; á la derecha los Cardenales del 
Orden de presbíteros y Obispos; en¬ 
frente del trono, los Patriarcas, los 
Primados y Arzobispos, y enfrente del 
altar los Abades nullms y los genera¬ 
les de las Ordenes religiosas. La Capi¬ 
lla ofrecía á las miradas de Su Santi¬ 
dad, sentado en lo alto del trono, 
cuanto hay en el mundo más elevado 
en santidad, en ciencia y en virtud. 

A las diez de la mañana entró el Ro¬ 
mano Pontífice, llevando sobre su traje 
blanco la muceta y la estola. Apenas 
apareció en la puerta de la sacristía la 
cruz que siempre le precede, la augus¬ 
ta Asamblea se sintió conmovida por 
la admiración que inspira la presencia 
del Vicario de Jesucristo. Todos los Pa¬ 
dres se arrodillaron enternecidos de 
alegría apenas percibieron á Pió IX. 
Su primer acto ñié bendecir y hacer 
los asperges de costumbre; y después 
de haber orado ante el altar, subió al 
trono, y con voz clara y sonora, y en 
medio del más profundó silencio, pro¬ 
nunció la siguiente alocución: 

«Venerables Hermanos: Debiendo 
abrir dentro de pocos dias la reunión 
del santo Concilio ecuménico, nada nos 
ha parecido más oportuno y más grato 
que dirigiros la palabra, Venerables 
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Hermanos, en este momento en que, 
agrupados á nuestro alrededor, según 
nuestro deseo, podemos expresaros el 
vivo afecto que sentimos en lo íntimo 
del corazón por vosotros todos. Como 
se tratá, en efecto, de un importantísi¬ 
mo asunto, cual es el de hallar reme¬ 
dio á tantos males como los que en esta 
época perturban la sociedad cristiana 
y la sociedad civil, Nos hemos creido 
que era digno de nuestra solicitud 
apostólica, y conveniente á la impor¬ 
tancia de tan grande empresa, antes 
de que la obra del Concilio empezara, 
pedir para nosotros al Dios clementísi¬ 
mo la asistencia de su bendición como 
Padre de toda gracia. Nos hemos creido 
igualmente necesario daros estas re¬ 
glas, consignadas y publicadas en 
nuestras Letras Apostólicas, para que 
todo pasase con regularidad y con ór- 
den. Esto es, Venerables Hermanos, lo 
que realizamos hoy en esta santa Asam¬ 
blea, ya que por la gracia de Dios y de 
la Virgen se han cumplido nuestros 
votos. No bastan, Venerables Herma¬ 
nos, las palabras para expresar el gran¬ 
de consuelo que nos da ese ánsia tan 
legítima por vuestra parte en respon¬ 
der al llamamiento apostólico y acudir 
de todos los puntos del universo católi¬ 
co á esta noble ciudad para el Concilio 
indicado por Nos, reuniéndoos á nues¬ 
tro alrededor, y siendo tan caros á 
nuestro corazón por vuestro ardor ad¬ 
mirable para promover el reino de 
Jesucristo y sufrir persecuciones por 
Nuestro Señor. 

»Esta reunión, Venerables Herma¬ 
nos, es para Nos tanto más preciosa, 
cuanto Nos seguimos las huellas de los 
Apóstoles, que nos han dejado grandes 
ejemplos de su unión íntima con el di¬ 
vino Maestro. La Escritura Santa nos 
muestra, en efecto, que cuando Nues¬ 
tro Señor Jesucristo recorria las ciuda¬ 
des y las aldeas de Palestina predican¬ 
do y anunciando el reiño de Dios, los 
Apóstoles, como dice San Lúeas (1), 
movidos por el mismo celo, se halla¬ 
ban á su lado, acompañándóle los Doce 
por donde quiera llevaba sus pasos. 
Esta unión de los Apóstoles se muestra 
especialmente cuando el Maestro celes¬ 
tial, levantando la voz en Cafarnaum 

ante los judíos, discurrió largamentj 
sobre el misterio de la divina Eucárl 
tía. Entonces, en efecto, cuando aqug 
lia multitud, dejándose llevar de 
idea grosera y carnal, no pudieiwj 
creer en tal maravilla del amor, se sj 
paró como con disgusto del MaestM 
cuando muchos discípulos también, 
gun el testimonio de San Juan 
alejaron y dejaron de seguirle, no svj 
frió detrimento el afecto íntimo y D^| 
neracion de los Apóstoles, y liabiénd 
les preguntado Jesús si también en 
iban á abandonarle, Pedro, aíüg1 2^ 
por la duda, exclamó: «Señor, ¿á qllie 
iríamos?» Y dió á seguida la razón qu 
le hacia seguir al Señor con fé cor 
tante: «Tú tienes las palabras de 
eterna.» 91 

»Llenos de estos recuerdos, ¿qué otf 
cosa más grata podemos tener 
profundamente grabada en el coraz01. 
Ciertamente, ni aun en esta reum0" 
formada en nombre de Jesucristo, ^ 
libraremos de la lucha y de las conu| 
dicciones: Nos hemos de desconfiará: 
hombre enemigo que desea especié 
mente sembrar la zizaña; pero el r„_ 
cuerdo de la firmeza y constancia ap^j 
tólicas que merecieron este elogio a 
Señor: «Vosotros habéis permanecí^ 
conmigo en los dias de las pruebas Wi 
el de la declaración positiva de Nuesv 
Redentor: «Quien no está conmigo,,efn 
contra Mí;» y, en fin, el de nuestro 
ber, nos obligan á hacer todo esfuma 
para seguir á Nuestro Señor Jesucn£ j 
con fé inquebrantable, permaneció1 b 
siempre con corazón unánime adhel 
dos á El. 

»Tal es, en efecto, Venerables W 
manos, la situación en que nos vefl^J 
y en la que desde hace mucho tieríPí 
venimos librando rudos combates c 
numerosos y terribles enemigas. ^ 
pues, necesario que nosotros nos sir' 
mos de las armas espirituales de llU gp 
tra milicia, y que soportemos todo 1 
choque del combate, apoyándonos J 
la autoridad divina, y parapetánd011 J 
detrás del escudo de la caridad, de 
paciencia, de la oración y de la cofl 
tancia. Pero no se tema que las m i 
zas nos falten en esta lucha, si nosou 
queremos fijar nuestros ojos y núes 

(1) Lúeas, cap. VIII, ve 
(1) Juan, cap. VI, vers. 67. 
(2) Lúeas, cap. XXII, vers. 28. 
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espíritu en el autor y consumador de 
nuestra fé. Porque si los Apóstoles, uni¬ 
dos por la vista y por el pensamiento á 
Jesucristo, alcanzaron fuerzas y valor 
para soportar valerosamente todas las 
pruebas, nosotros también, en la cons¬ 
tante contemplación del misterio de 
nuestra redención, de donde emana 
una virtud divina, encontraremos fuer¬ 
za y energía para triunfar de las ca¬ 
lumnias, de las injusticias y de los en¬ 
gaños de nuestros enemigos, teniendo 
(í gozo de conseguir de la Cruz de Cris¬ 
to la salud para nosotros mismos, y 
aun para los muchos desgraciados que 
viven fuera del camino de la verdad. 

»Pero no es bastante la contempla¬ 
ción de nuestro Redentor; es necesario 
que esta contemplación vaya revestida 
(le una gran docilidad de espíritu, á 
fin de que escuchemos su enseñanza 
con toda la humildad y ternura de 
nuestro corazón. Porque lo que el Pa¬ 
dre celeste ha ordenado en el momento 
('n que Cristo Nuestro Señor revelaba 
su gloria en la cumbre de una monta¬ 
na á presencia de los elegidos: «Este 
es mi hijo amadísimo en quien Yo he 
puesto todas mis alegrías: escuchad¬ 
le,» nosotros debemos cumplirlo escu¬ 
chando á'Jesús con respetuosa aten- 
cion, y escuchándole en todo sin duda 
alguna, pero más principalmente en lo 
que El mismo, previendo las dificulta¬ 
des con que se liabia- de luchar, hizo 
muchas veces objeto de ruego á su Pa¬ 
dre, y tuvo presente en la última ce¬ 
na: «Padre Santo, conservad en vues¬ 
tro nombre á los que Vos me habéis 
dado, á fin de que ellos sean uno, co¬ 
mo nosotros somos uno (1)..» Que todos 
tengan en Jesucristo una sola alma y 
un solo corazón. Ningún consuelo ha¬ 
brá para nosotros mayor que el de 
prestar dócil oido á las advertencias 
de Cristo, y hé aquí la razón de reco¬ 
nocer que estamos con El, y que en 
nosotros encontraremos la prenda evi¬ 
dente de eterna salvación. «Porque el 
que es de Dios, escucha la palabra de 
Dios (2).» - 

»¡Que Dios Todopoderoso y miseri¬ 
cordioso, por la intercesión de la Vir¬ 
gen Inmaculada, .confirme con su gra¬ 
cia estas palabras de nuestra Alocu- 

(1) Joan., cap. XVII, vcrs. 11. 
(2) Joan., cap. VIII, vers. 47. 

cion pontificia, que salen del fondo de 
nuestro corazón, y que,nos sea propi¬ 
cio para que ellas consigan numerosos 
frutos! ¡Que el Señor vuelva su cara 
hácia nosotros, Venerables Hermanos, 
y que colme con la gracia de sus ben¬ 
diciones vuestros cuerpos y vuestras 
almas; vuestros cuerpos, para que ten¬ 
gáis la fuerza de sufrir valientemente 
y con alegría las fatigas inseparables 
de vuestro ministerio; vuestras almas, 
para que, henchidas de gracia celes¬ 
tial, deis el glorioso ejemplo de verda¬ 
dera vida sacerdotal y de todas las vir¬ 
tudes que son necesarias para salvar el 
rebaño de Cristo! ¡Que la gracia de es¬ 
ta bendición os acompañe constante¬ 
mente, y os inspire todos los dias de 
vuestra'vida, á fin de que ellos sean 
llenos de santidad y de justicia, obte¬ 
niendo el fruto de vuestras obras, en 
las cuales encontrareis la verdadera ri¬ 
queza y la verdadera gloria. Y que 
también nosotros podamos, después de 
haber recorrido dichosamente nuestro 
peregrinaje mortal, decir en el último 
dia de nuestra vida: «Yo me he alegra¬ 
do de las palabras que se me han di¬ 
cho; nosotros iremos á la mansión del 
Señor,» y nos sea dado encontrar abier¬ 
to el camino de la santa montaña de 
Sion, de la Jerusalen celestial.» 

Concluida la Alocución, los Eminen¬ 
tísimos Antonelli y Grasséllini, Carde¬ 
nales diáconos, se colocaron á derecha 
é izquierda del Papa, así como el Emi¬ 
nentísimo Cardenal Clarelli, secretario 
de Breves, quien, por órden de Su San¬ 
tidad, publicó primero los nombres de 
los cinco Cardenales que han presidido 
las Cong-regaciones generales del Con¬ 
cilio, á saber: 

Emmo. Cardenal Cárlos Reisach, 
Cardenal Obispo de Savona. 

Emmo. Cardenal Antonio de Lucca, 
del título de los Cuatro Santos Coro¬ 
nados. 

Emmo. Cardenal José Antonio Bi- 
zarri, del título de San Gerónimo de los 
Ilirios. 

Emmo. Cardenal Luis Bilio, del títu¬ 
lo de San Lorenzo m Pacios-Perna. 

Emmo. Cardenal Anníbal Capalti, 
del Orden de Diáconos. 

V. 

Hé aquí la descripción que de la 
fiesta inaugural del Concilio publicó la 
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ilustrada Revista Hispano-Americana 
insertando una carta de'Roma fechada 
en el solémne día 8 de Diciembre 
próximo pasado. En ella se revela la 
grandeza y la magnificencia de aquel 
acto, al paso que el reg-ocijo y el entu¬ 
siasmo que experimentaron cuantos 
asistieron á aquella imponente cere¬ 
monia. Dice así: 

«¡Qué espectáculo, amigos mios! El 
que haya asistido hoy al portentoso 
templo Vaticano, ha visto uno de los 
más hermosos momentos de la historia 
de la Iglesia. En la más grandiosa Ba¬ 
sílica del mundo, maravilla del arte y 
tesoro de riqueza que excede á los sue¬ 
ños de la más rica imaginación, el más 
augusto de los monarcas, el más vene¬ 
rable de los ancianos, y el más alto de 
los sacerdotes del Dios de la verdad, 
rodeado de más de ochocientos ancia¬ 
nos, también en su mayor parte de lo 
más ilustre que el mundo posee en 
ciencia, virtud y dignidad, reunidos 
allí, ¿para qué? para decir al mundo: 
«Es menester que quemes todo lo que 
adoras, y que adores todo lo que que¬ 
mas; es menester que, deponiendo tu 
nécia soberbia, vengas á oir las leccio¬ 
nes de la humildad aleccionada por el 
Espíritu mismo de Dios.» Para decir 
esto al mundo, sabiendo perfectamente 
que el mundo lo ha de oir con horror 
ó con desprecio, para eso se han junta¬ 
do esos ochocientos y más ancianos 
pacíficos bajo la suprema guia y pro¬ 
tección de otro anciano que, como el 
Divino Maestro, de quien es Vicario en 
la tierra, no tiene apenas en donde re¬ 
posar su cabeza. ¡Olí! ¡Cuán inmensa¬ 
mente digna de compasión es el alma 
que ante este espectáculo casi inconce¬ 
bible dentro de la región puramente 
humana, no siente hervir en el seno 
cuanto pueden inspirar la grandeza y 
la ternura! 

»Conocíase bien en el semblante de 
nuestro amado Padre común todo el 
regocijo que inundaba su alma cuan¬ 
do, ricamente vestido de pontifical, se 
presentó ante los Prelados que, igual¬ 
mente ataviados con sus ornamentos 
episcopales, le aguardaban rodeando 
el altar previamente erigido en el átrio 
superior de la Basílica. Llegado Su 
Santidad al altar, arrodillóse, y con la 
magnífica voz que conserva á" los se¬ 
tenta y ocho años que tiene ya cumpli¬ 

dos, entonó el Veni Creator. En seguí-*; 
da todos los PP. del Concilio, precedí- : 
dos de numerosa y espléndida comiti¬ 
va de ministros "y Prelados inferio¬ 
res, y seguidos del Sumo Pontífice, j 
atravesaron procesionalmente el pór-i 
tico. i 

»Llegados á la entrada del templo, 3 
Su Santidad, por respeto al Santísimo | 
Sacramento, que se hallaba expuesto de ] 
antemano en el altar de la Confesión, i 
bajó de la Sedia gestatoria, y á pié si- j 
guió á los Padres, que fueron tomando 
cada cual su asiento en el aula conci¬ 
liar. Entrados inmediatamente después j 
el Sacro Colegio y el Papa, comenzó la 
Misa cantada á voces solas (como su¬ 
cede siempre en San Pedro), y después 
la solemne bendición papal’ seguida j 
de la publicación de la indulgencia- 
Procedióse luego á la majestuosa so¬ 
lemnidad de recibir el Papa la obedien¬ 
cia de los PP. del Concilio, y, termina¬ 
do este acto, que quisiera describid - 
á Vds. con todos sus imponentes por¬ 
menores, pronunció Su Santidad Ia 
Alocución. Es indescriptible la emoción 
con que Pió IX ha pronunciado esas 
palabras, sobre todo el párrafo tercero, 
Viderienim, etc., en que describe el 
ímpetu con que el antiguo enemigo d<d . 
género humano ha atacado y signe ai& I 
cando la casa de Dios. Al llegar aqun 
la voz del Padre Santo estaba llena de 
lágrimas, y también las he visto correr 
por las mejillas de todo su ilustre a11' 
ditorio. Entre este, y colocados en laS- 
tribunas del aula conciliar, preparada, 
como saben Vds., en el brazo izquierdo 
de la cruz, cuya forma tiene la Basílica» , 
veíanse multitud de soberanos y prín¬ 
cipes reales, la Emperatriz de Austria» 
los Reyes de Nápoles con sus hermano3 
y las esposas de estos, los Grandes ¡ 
ques de Toscana y de Parma, y no j 
cuántos otros más, pues entre todo? ¡ 
creo que hay en Roma veinticinco 
veintiséis personajes augustos. Nue»' 
tro D. Alfonso, el simpático yaquínin.y 
estimado hermano del Sr. Duque d® 
Madrid (ó séase Cárlos VII, como 16 j 
llama España), estaba cubriendo -ql, 
servicio de subteniente de zuavos, pur 
le tocaba de semana; dichosa coinci¬ 
dencia, por cierto, que le proporción1 
el honor de haber sido único príncfiy 
real que en estos solemnes momem0 i 
haya estado protegiendo, en la parte t¡n 



humilde, sí, pero también tan gloriosa 
-que toca á un soldado cristiano, la re¬ 
unión del Concilio; así ha estado sien¬ 
do muestra viva y franca para lo'futu¬ 
ro de la verdad, sinceridad y desinterés 
con que su augusto hermano ha puesto 
•á los piés del Sumo Pontífice su ad¬ 
hesión prévia á la letra y al espíritu 
de todas las decisiones de la santa 
Asamblea. 

»Terminada la Alocución, el Padre 
■Santo entonó las letanías y pronunció 
las tres solemnes bendiciones especia¬ 
les llamadas super Synodum, en las 
cuales pide á Dios que se digne ben¬ 
decir f regir f conservar j- al santo 
•Concilio y á todos los grados de la je¬ 
rarquía eclesiástica. En este momento, 
arrodillados todos los padres, vuelve el 
•Sumo Pontífice á entonar el Veni Crea- 
tor, y terminada el himno con las pre¬ 
ces subsiguientes, manda el maestro 
de ceremonias salir del aula á los que 
no tienen asiento en el Concilio; lóense 
los decretos de indicción y todos los 
demás correspondientes, y por primera 
vez entonces emiten los padres su voto 
con la fórmula placet ó nonplacet. Há¬ 
dese el escrutinio, proclámase inaugu¬ 
rado el Concilio, señálase por mandato 
del Papa dia para la primera sesión, y 
termínase toda la ceremonia por el Te 
Deum, entonado también por el mismo 
Padre Santo. 

»Es cosa de Dios sin duda cómo Su 
Santidad, después de nueve horas que 
ha durado el acto, tenia fuerzas para 
-entonar este admirable canto de triun¬ 
fo y de alabanza con el torrente de voz 
que lo hizo. No exagero al decir á us¬ 
tedes que de seguro se le oyó hasta en 
el último rincón de la Basílica. Pare¬ 
cióme oir la voz misma de Jesucristo 
en el instante de llamar á juicio al 
mundo. Verdad es que para mantener 
esta impresión en el ánimo era muy á 
propósito el cuadro todo entero que ofre¬ 
cían el templo y la ciudad, donde, en 
efecto, se veian tipos de todas las ra¬ 
zas y se oia la lengua de todas las na¬ 
ciones del universo. Sin contar el in¬ 
menso gentío acumulado ya en Roma 
de ocho dias acá, todo el día de ayer y 
la mañana de hoy ha sido un incesante 
llegar de trenes, diligencias, coches 
particulares, etc., derramando en la 
ciudad miles y miles de devotos y cu¬ 
riosos, que ya á las siete y inedia de la 
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mañana inundaban la plaza y el templo 
de San Pedro. 

»Con datos recogidos en buenas fuen¬ 
tes, creo no exagerar asegurando que 
entre forasteros y extranjeros llegados 
á Roma para esta solemnidad, pasarian 
ayer de doscientas mil almas. Para que 
ustedes puedan calcular, básteme de¬ 
cirles que de los treinta mil y más car¬ 
ruajes que entre públicos y particula¬ 
res recorren ordinariamente las calles 
de la ciudad, á las siete de la mañana 
no se hallaba uno siquiera alquilable 
por ningún precio. Ya ayer tarde pudo 
formarse idea de este gran concurso 

or el que llenaba la gran plaza de los 
antos Apóstoles, cuando el Padre San¬ 

to fué á visitar la iglesia del mismo 
nombre, según antigua costumbre de 
hacerlo en la víspera de la Inmaculada 
Concepción... ¡Ah: ¡Quién hubiera po¬ 
dido juntar allí á mucha gente que yo 
me se y Vds. no ignoran, para que una 
véz siquiera en su vida hubieran visto 
y oido cómo en Roma se recibe y acla¬ 
ma al Soberano! / Viva Pió IX! ¡ Viva 
el Papa-Rey! ¡Viva el Vicario de 
Cristo! ¡Padre Santo, la bendición! Y 
todos estos gritos, y muchos otros más 
del mismo sentido y de la misma in¬ 
tención, • repetidos por miles de bocas 
en todas las lenguas que habla el hom¬ 
bre. Cierto que si por allí andaba algu¬ 
no de estos héroes postizos á quienes 
las sectas suelen regalar ovaciones tan 
amañadas, debia despreciarse mucho á 
sí mismo. Ya, amigos mios, no hay en 
Europa reyes á quienes se aclame como 
á Pió IX! ¡Si Vds. pudieran figurarse 
el efecto que causa un viva dado con 
las manos cruzadas y la voz cortada 
por él sollozo! ¡Si supieran qué cosa es 
el instante en que el rey así aclamado 
levanta sus manos por sobre las cabe¬ 
zas de la muchedumbre arrodillada, 
que, en cambio de amor y de fidelidad, 
no pide más que bendiciones!» 

Día 8. 
«Se ha inaugurado el Concilio; ha em¬ 

pezado una nueva época de la historia 
de la Iglesia y del mundo. En todas 
partes se irá conociendo por los gritos 
de ira y de entusiasmo, y á la larga por 
los efectos; aquí hoy se ha conocido lo 
grande del suceso. 

»D.os horas antes de amanecer me des¬ 
pertó la voz estrepitosa de la campana 
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inmensa de San Pedro. Por mi calle, 
que no es de las más pasajeras, aunque 
está cerca del centro, pasaban gentes 
y carruajes como si fuese el medio dia. 

»Eran las siete y media; acababa de 
amanecer, y diluviaba; y sin embargo, 
no puedo describiros lo que andaba por 
las calles de Roma. Inmensa multitud, 
toda en la misma dirección, un número 
incontable de carruajes de plaza, co¬ 
ches propios, carrozas vistosísimas de 
los Cardenales, sacerdotes á pié y Obis¬ 
pos en coche de todas partes del mun¬ 
do, con sus diversos y caprichosos tra¬ 
jes, gendarmes de á pié y de á caballo, 
zuavos, guardias, soldados, jqué sé yo! 
Llegamos á la plaza de San Pedro, que 
es inmensa, y estaba llena; por las 
puertas de la Basílica parecia que vertia 
Roma á torrentes todos los habitantes 
del globo. Y sin embargo, aun se podia 
andar sin gran dificultad por dentro de 
la iglesia. Los guardias del Papa, de 
toda gala, abrían paso á los reyes y 
príncipes que iban á ocupar sus tribu¬ 
nas. Mas de treinta mil coches que iban 
y venian cada vez con nuevas gentes; 
más de cien mil almas habia dentro de 
San Pedro, renovándose sin cesar. Os 
advierto que si de algo peca el cálculo 
es de corto. El Concilio, celebra sus 
reuniones en el brazo de la cruz del 
lado de la epístola: le han cerrado con 
una bellísima portada que llega á la 
mitad de la altura del templo, y tiene 
en la parte superior á Cristo descen¬ 
diendo entre nubes, y los versículos: 
Id, y enseñad á todas las gentes.—Mi¬ 
rad que yo estoy con nosotros hasta la 
consumación de los siglos.—Poco des¬ 
pués de las ocho salió él Papa á recibir 
á los Apóstoles que á la voz de Pedro 
acudían de todo el universo mundo. 
Los'Obispos, Cardenales y los otros pa¬ 
dres del Concilio entraron delante, por 
la puerta principal, y se dirigieron á lá 
sala del Concilio, donde ocuparon sus 
asientos, puestos en gradas á ambos 
lados, debajo de las tribunas habilita¬ 
das con mucho arte, aprovechando los 
huecos y columnas de los altares. El 
Papa ocupó su .silla enfrente de la 
puerta de la sala. Yo estaba en la em¬ 
bocadura de la otra aspa de la cruz, de 
modo que todo lo veia perfectamente. 
Papa y Obispos iban de pontifical. Las 
voces que cantaban en la procesión, 
sin instrumentos que las acompañasen, 

porque en San Pedro no hay más que 
voces humanas, hacian hermosísimo 
efecto. Cuando el Papa, con voz que 
llenaba el inmenso templo, invocó al 
Espíritu Santo, y le respondieron más 
de setecientos padres y más de cien 
mil cristianos, el corazón quiso salirse 
del pecho. Empezó la misa solemnísi¬ 
ma, oficiada por un Cardenal. Después 
de la misa hubo discurso pronunciado 
por un franciscano, luego la Alocución 
del Papa, pregunta y el placel de los 
Obispos, con las otras ceremonias que 
ya sabéis. La fiesta no puede ser más 
grande ni más sencilla. Ni decoración 
extraordinaria, ni más luces que de oiv 
dinario: es imposible pintar, y más por 
escrito, tan inmensa grandeza y tan 
sencilla majestad.» 

YI. 

Digna es de ser consignada en es¬ 
te Almanaque la inspirada alocución 
pronunciada el dia 8 de Diciembre por 
Nuestro Santísimo Padre al inaugurar 
el Concilio del Vaticano. Hé aquí su 
traducción: 

«Venerables Hermanos: Grande es 
nuestra alegría al considerar el insig’- 
ne y singular beneficio que Dios Nos 
ha concedido de poder celebrar el Con¬ 
cilio ecuménico por Nos convocado; be¬ 
neficio que pedíamos á Dios con todo 
fervor en nuestras oraciones. Por ello 
se regocija nuestro corazón en el Se¬ 
ñor, y se llena de increíble consuelo 
en este felicísimo dia consagrado á lo 
Inmaculada Concepción de la Virgen 
María, Madre de Dios, al veros á vos¬ 
otros que estáis llamados á tomar parto 
en nuestros cuidados, cada vez mayo¬ 
res, reunidos en esta fortaleza de la Re¬ 
ligión católica, y nos congratulamos 
con vuestra presencia. 

»Estais ahora, Venerables Hermanos, 
cong-regados en nombre de Cristo (1) 
para dar con Nos testimonio del verbo 

de Dios, para enseñar con Nos á todos 
los hombres el testimonio de Jesucris¬ 
to (2), y el camino de Dios en la ver¬ 
dad (3), y para juzgar con Nos, bajo 1» 
inspiración del Espíritu Santo, de las 
oposiciones de la falsa ciencia (4). 

(1) Maltli., XVIII, 20. 
(2) Apoc., I, 2. 
f3) Matth., XXII, 10. 
(4) I, Tim., VI, 20.—Act. Ap.. XV, 10. 



»Porque más especialmente que nun¬ 
ca en este tiempo en que verdadera¬ 
mente llora y se desmaya la tierra in¬ 
festada por sus habitantes (1) el celo 
por la gloria divina y la salud de la 
grey del Señor exigen de nosotros que 

" demos una vuelta alrededor de Sion. y 
la examinemos por todas partes, y con¬ 
temos sus torres, y consideremos con 
el ánimo cuán fuerte es (2). 

»Ved, en efecto, Venerables Herma¬ 
nos, con cuánto furor el antiguo ene¬ 
migo del género humano ha acometido 
y todavía acomete la Casa de Dios, á la 
cual va unida la santidad: él hace que 
se propague ámpliamente esa funesta 
conspiración de los impíos, que, fuerte 
por la unión, poderosa por la riqueza, 
provista de estatutos y valiéndose de 
la libertad para encubrir su malicia (3), 
no cesa de promover contra la santa 
Iglesia de Cristo una cruelísima guerra 
llena de toda clase de maldades. 

»Vosotros no ignoráis qué clase de 
guerra es esa, cuál es su fuerza, cuáles 
•sus armas, sus progresos y sus divisas. 
Vosotros estáis viendo continuamente 
con vuestros mismos ojos la perturba¬ 
ción y confusión de las sanas doctri¬ 
nas, de lo cual se derivan los trastor¬ 
nos humanos, cada uno en su órden, el 
lamentable menosprecio de todo de¬ 
recho, las múltiples artes de mentir 
audazmente y de corromper, de las 
cuales resulta la relajación de los salu¬ 
dables _ vínculos de la justicia, de la 
honestidad y de la autoridad, se en¬ 
cienden las más infames concupiscen¬ 
cias,. se arranca de los corazones la fé 
cristiana, de tal manera que seria de 
temer en estos tiempos la ruina de la 
Iglesia de Dios, si esta pudiera desapa¬ 
recer por alguna suerte de maquinacio¬ 
nes, ó por el esfuerzo de los hombres. 
Pero ¿qué cosa más poderosa que la 
Iglesia? decía San Juan Crisóstomo. 
La Iglesia es más fuerte que el mismo 
cielo. El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán. ¿Qué pala¬ 
bras? «Tú eres Pedro, .y sobre esta pie¬ 
dra edificaré mi Iglesia, y las puer¬ 
tas del infierno no prevalecerán contra 
•ella (4).» 

(11 Isaías, XXIV, 4, 5. 
(2) Salmo XLVII, 1!, 12. 
(3) Petr.,11,16. 
<4) Homil. Ante exil., núm. 1. 

»Mas aunque la ciudad del Señor de 
las Virtudes, la ciudad de nuestro Dios, 
descanse sobre inexpugnables funda¬ 
mentos, todavía, conociendo y lamen¬ 
tando de lo íntimo del corazón tanto 
conjunto de males y tanta ruina de las 
almas, para evitar los cuales daríamos 
hasta la vida, Nos, que hacemos en la 
tierra las veces del Eterno Pastor, y 
que necesitamos más que otro alguno 
abrasarnos en el celo de la Casa- de 
Dios, juzgamos que debemos seguir el 
camino y emplear el modo que parezca 
más útil y más oportuno para resarcir 
á la Iglesia de tantos daños. 

»Y recordando con frecuencia aque¬ 
llas palabras de Isaías: In concilium 
coge consilium, y considerando que 
este remedio fué adoptado con feliz éxi¬ 
to por nuestros predecesores en los 
tiempos más difíciles de la Iglesia, des¬ 
pués de largas oraciones, después de 
consultado el Consejo de nuestros Ve¬ 
nerables Hermanos los Cardenales de 
la santa Iglesia romana, decidimos 
convocaros ¡oh Venerables Hermanos! 
que sois la sal de la tierra, guardias y 
Pastores de la grey del Señor; y hoy, 
por favor de la misericordia divina, 
que quita tantos obstáculos, inaug'ura- 
mos con el antiguo solemne rito esta 
solemne reunión. 

»Son, pues, tantos y tan abundantes 
los sentimientos de caridad de que Nos 
hallamos poseídos, Venerables Herma¬ 
nos, que no podemos contenerlos en el 
pecho. Nos parece ver en vuestras per¬ 
sonas toda la familia cristiana, á nues¬ 
tros queridísimos hijos presentes á Nos. 
Pensamos en tantas’ pruebas de amor, 
en tantas obras de ánimo ferviente con 
las cuales, á ejemplo vuestro, á vues¬ 
tro impulso y con vuestra guia, han 
demostrado y demuestran su devoción 
á Nos y á esta Sede Apostólica; y consi¬ 
derando esto, no podemos menos _ de 
dar testimonio en esta gran reunión 
con expresiones públicas y solemnes de 
nuestro grande reconocimiento liácia 
todos aquellos,"y al mismo tiempo pe¬ 
dimos de corazón al Señor que la prue¬ 
ba de su fé, mucho más preciosa que 
el oro, sea hallada laudable, gloriosa 
y honrosa en la manifestación de Jesu¬ 
cristo (1). 

Considerando además la mísera con- 

(1) Pctr., 1. 7. 
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dicion de tantos hombres que, enga¬ 
ñados, huyen del seno de la verdad y 
de la justicia, y por tanto de la felici¬ 
dad verdadera, y ardientemente de¬ 
seamos poder ayudarles á salvarse, re¬ 
cordando al Divino Redentor y nuestro 
Maestro Jesús, que vino á salvar á todo 
el que estaba á punto de perecer ó Ra¬ 
bia perecido. Fijamos luego los ojos en 
este trofeo del Príncipe de los Apósto¬ 
les, en que nos encontramos, en esta 
alma ciudad que por gracia de Dios no • 
fué abandonada á la devastación de las 
gentes; en este pueblo romano carísi¬ 
mo á Nos, de cuyo constante amor, 
fidelidad y obsequio estamos rodeados 
y nos sentimos movidos á exaltar la 
bondad de Dios, que ba querido espe- 
cialísimamente en este tiempo sostener 
y confirmar en Nos la esperanza en la 
divina protección. 

»Y en particular se fija nuestro pen¬ 
samiento en vosotros,. Venerables Her¬ 
manos, en cuya solicitud, concordia y 
celo está ahora colocada la fuerza para 
hacer resaltar la gloria de Dios; reco¬ 
nocemos el fervoroso ardor que habéis 
mostrado por cumplir con vuestro de¬ 
ber, y especialmente la admirable y 
estrechísima unión de todos vosotros 
con Nos y con esta Sede Apostólica, lo 
cual no puede ser más caro para Nos* 
ni más útil para la Iglesia, como en 
otras ocasiones de amargas angustias 
lo fué; y tan grandemente nos alegra¬ 
mos en el Señor, viendo vuestros áni¬ 
mos así dispuestos en el Señor, que no 
podemos ménos de concebir cierta y 
firme esperanza en que de esta vuestra 
unión tendremos los más copiosos y 
deseados frutos. Así como nunca se 
hizo guerra más astuta y encarnizada 
al reino de Cristo, así tampoco nunca 
fué más precisa la unión de los sacer¬ 
dotes del Señor con el Pastor supremo 
de su grey, la cual unión da una fuer¬ 
za admirable ála Iglesia; unión que, 
por singular don de la Divina Provi¬ 
dencia, y por vuestra egregia virtud, 
subsiste constantemente, y es maravi¬ 
lloso espectáculo, que confiamos será 
siempre tal, y más aun, para el mun¬ 
do, para los ángeles y para los hom¬ 
bres. 

»Así, pues, Venerables Hermanos, 
confortaos en el Señor; y en nombre de 
la Santísima Trinidad, santificados en 
la verdad, vestidos con las armas de la 

luz, enseñad con Nos el camino, la 
verdad y la vida al género humano, 
que gime desquiciado con tantas des¬ 
gracias ; ayudadnos para que pueda 
volver la paz á los reinos, la ley á los 
bárbaros, el sosiego á los monasterios,. . 
el órden á las iglesias, la disciplina a 
los clérigos, á Dios el pueblo aceptable- 
Dios está en un lugar santo y presente 
á nuestros consejos y nuestros actos;. 
El mismo nos ha elevado á ministros y , 
coadjutores en una obra tan grande de- 
su misericordia, y quiere que trabaje¬ 
mos en éste ministerio de manera que 
en todo este tiempo consagremos ente¬ 
ramente á El las inteligencias, los co- J 
razones y las fuerzas. 

»Pero, conocedores de nuestra fla¬ 
queza, desconfiando de nuestras fuer- , 
zas, á tí levantamos con fé los ojos y ■ 
dirigimos nuestras súplicas ¡oh divina 
Espíritu! Tú, ¡oh fuente de luz verdes- ,j 
dera y de ciencia divina, llena' nuestra 
mente con la luz de tu divina gracia,, 
para que podamos ver qué cosas son 
rectas, saludables y óptimas! Rige, 
abrasa, gobierna los corazones,, para 
que los actos de este Concilio empiecen 
rectamente, continúen con felicidad y 
terminen saludablemente. 

»Tú, ¡oh Madre del hermoso amor, de 
la inteligencia y de la santa esperanza. 
Reina y defensora de la Iglesia! recibe 
nuestras discusiones y nuestros traba¬ 
jos en tu maternal protección y tutela, 
y haz, con tus ruegos para con Dios, 
que permanezcamos siempre unidos de 
espíritu y de corazón. 

»Y vosotros también secundad nues¬ 
tros votos, ¡oh ángeles y arcángeles! } 
tú, ¡oh Príncipe de los Apóstoles, beatí¬ 
simo Pedro! Y tú, su coapóstol Pablo, 
doctor de las gentes y predicador de la 
verdad en el universo mundo, y vos¬ 
otros todos ¡oh Santos del cielo! y aque¬ 
llos cuyas cenizas veneramos, haced 
con vuestras poderosas oraciones que 
todos nosotros, cumpliendo fielmente' 
nuestro ministerio en medio del temp|° 
d^ Dios, recibamos la misericordia de 
Aquel á quien sea dado honor y gloria 
por los siglos de los siglos.» 

VIL 

Inauguradas las sesiones del Conci¬ 
lio ecuménico, éstas han seguido 
curso natural, teniendo lugar en ella6- 
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importantísimos debates y producien¬ 
do no ménos importantes resoluciones. 
Como la índole de nuestro Almanaque 
no nos concede gran espacio para in¬ 
cluir en él todas las decisiones que 
emanaron de aquel ilustre Congreso 
sacerdotal, nos limitaremos á incluir 
los actos concretos que puedan ofrecer 
mayor interés á los fieles. 

Entre aquellos figura en primer lu¬ 
gar la : Constitución dogmática de la 
fé católica promulgada en la sesión 
tercera del Concilio, cuya santa doctri¬ 
na debe ser conocida de todos los ca¬ 
tólicos. 

Hé aquí el texto de este -precioso do¬ 
cumento: 

CONSTITUCION DOGMÁTICA 

SOBRE LA FÉ CATÓLICA, 

Promulgada en la tercera sesión del 
Concilio ecuménico del Vaticano, 
celebrada el 24 de Abril de 1870. 

Pío, obispo, siervo de los siervos de Dios, por la apro¬ 
bación del sacro Concilio, para perpétua memoria del 
suceso. 

El Hijo de Dios y Redentor del gé¬ 
nero humano, Nuestro Señor Jesucris¬ 
to, estando para volver al Padre celes¬ 
tial, prometió que permanecería todos 
los dias hasta el fin de los siglos con 
su Iglesia militante sobre la tierra. Por 
esto en ningún tiempo ha dejado de 
estar al lado de su esposa bien amada, 
asistirla con su enseñanza, bendecir 
sus obras y socorrerla en sus peli¬ 
gros. 

Esta Providencia saludable, que ha 
brillado constantemente por otros in¬ 
numerables beneficios, se ha manifes¬ 
tado principalmente por los frutos 
abundantes que el universo cristiano 
lia sacado de los Concilios, y en espe¬ 
cial el Concilio de Trento, aunque fué 
celebrado en tiempos calamitosos. En 
efecto, gracias á ellos se han visto muy 
santos dogmas de la religión definidos 
con más precisión y expuestos con más 
amplitud; los errores condenados y de¬ 
tenidos, la disciplina eclesiástica res¬ 
tablecida y afirmada con más vigor; el 
clero excitado al amor de la esencia y 
de la piedad, establecidos colegios pa¬ 
ra preparar á los adolescentes á la san¬ 
ta milicia, en fin, las costumbres de 
los pueblos cristianos restauradas por 
la enseñanza más atenta de los fieles 

y por el más frecuente uso de los Sa¬ 
cramentos. 

Además, se ha visto, gracias á los 
Concilios, más estrechada la comunión 
entre los miembros y la cabeza visible 
del cuerpo místico de Jesucristo, que 
recibía mayor vigor, multiplicarse las 
familias religiosas lo mismo que las 
demás instituciones de la piedad cris¬ 
tiana, y mantenerse constantemente el 
celo, hasta el punto de derramar la 
sangre para propagar á lo lejos á todo 
el universo, el reino de Jesucristo. 

Sin embargo, al recordar con júbilo 
del alma estos beneficios y otros varios 

ue la Divina Providencia ha concedi- 
o á la Iglesia, sobre todo por el últi¬ 

mo Concilio, no podemos contener la 
expresión de nuestro gran dolor á cau¬ 
sa de los males gravísimos acaecidos. 
principalmente porque muchos han 
despreciado la autoridad de este Santo 
Sínodo y descuidado sus sábios pre¬ 
ceptos. 

En efecto, nadie ignora que des¬ 
pués de haber rechazado el divino ma¬ 
gisterio de la Iglesia, y de haber de¬ 
jado la causa de la religión al juicio 
de cada uno, las herejías proscritas 
por los padres de Trento se han di¬ 
vidido poco á poco en múltiples sec¬ 
tas, separadas y en lucha entre sí, de 
tal modo, que no pocas han perdido 
toda la fé en Jesucristo. Han llegado 
á no tener por divina la misma Santa 
Biblia, que antes afirmaban que era la 
única fuente y el único juez de la doc¬ 
trina cristiana, y la han asimilado á 
las fábulas míticas. 

Entonces nació y empezó á extender¬ 
se por el orbe esa doctrina del raciona¬ 
lismo ó del naturalismo, que atacando 
por todos los medios á la religión cris¬ 
tiana, porque es una institución sobre¬ 
natural, se esfuerza con gwn ardor-en 
establecer el reino de lo que se llama la 
razón pura y la naturaleza después de 
haber arrancado á Cristo nuestro solo 
Señor y Salvador del alma humana de 
la vida y de las costumbres de los pue¬ 
blos. Después de dejada y rechazada 
la religión cristiana, después de nega¬ 
do Dios y su Cristo, el espíritu de mu¬ 
chos se ha arrojado en los abismos del 
panteísmo, del materialismo y del ateís¬ 
mo, hasta el punto de que, negando la 
misma naturaleza racional y todas las 
reglas de lo recto y de lo justo, se es- 



fuerzan por destruir los primeros fun¬ 
damentos de la sociedad humana. 

Ha sucedido que, habiéndose exten¬ 
dido esta impiedad por todas partes, 
hasta muchos hijos de la Ig-lesia cató¬ 
lica se separaban del camino de la ver¬ 
dadera piedad, y se amenguaba en 
ellos el sentimiento católico por haber 
disminuido insensiblemente el número 
de verdades, porque arrastrados por 
diversas doctrinas extrañas y confun¬ 
diendo maliciosamente la naturaleza y 
la gracia, la ciencia humana y la fé 
divina, se esforzaban por alterar el 
sentido propio de los dogmas que tiene 
y enseña la Santa Madre Iglesia, po¬ 
niendo en peligro la integridad y sin¬ 
ceridad de la fé. 

Ante tan triste espectáculo, ¿cómo 
no habian de conmoverse las entrañas 
de la Iglesia? De la misma manera que 
Dios quiere que todos los hombres se 
salven, y que vengan al conocimiento 
de la verdad, así como Cristo vino para 
salvar á lo que habia perecido, y para 
reunir á los hijos de Dios que estaban 
dispersos, así la Iglesia, constituida 
por Dios madre y maestra de los pue¬ 
blos, se reconoce deudora á todos y 
siempre está preparada y dispuesta pa¬ 
ra levantar á los caidos, sostener á los' 
que vacilan, abrazar á los que vuelven, 
confirmar á los buenos y conducirlos á 
la perfección. Por lo cual en ningún 
tiempo puede dejar de afirmar y predi¬ 
car la verdad de Dios, que sana todas 
las cosas, no' ignorando que se le ha 
dicho: «El espíritu mió que está en tí, 
y mis palabras que puse en tus lábios, 
no se apartarán de tu boca ni ahora ni 
nunca (1).» 

Nosotros, pues, siguiendo las hue¬ 
llas de nuestros predecesores, cum¬ 
pliendo nuestro apostólico ministerio, 
nunca hemos dejado de enseñar y de¬ 
fender la verdad'católica, y de reprobar 
las malas y perversas doctrinas. Y aho¬ 
ra, sentándose y juzgando con Nos to¬ 
dos los Obispos del orbe, en este Síno¬ 
do ecuménico, congregado en el Espí¬ 
ritu-Santo por autoridad nuestra, apo¬ 
yados en la palabra de Dios, escrita y 
en la trasmitida por la tradición, se¬ 
gún la recibimos santamente conserva¬ 
da y genuinamente expuesta por la 

Iglesia católica, desde esta cátedra de 
Pedro, delante de todos, hemos deter¬ 
minado enseñar y declarar la saludable 
doctrina de Cristo, proscribiendo y con¬ 
denando con la potestad que Dios nos 
ha dado los errores contrarios á ella. 

CAPITULO I. 

De Dios, Creador de todas las cosas* 

La Santa Iglesia católica, apostólica, 
romana cree y confiesa que existe nú 
Dios verdadero y vivo, Creador y Señor 
del cielo y de la tierra, Omnipotente, 
Eterno, Inmenso, Incomprensible, Im; 
finito por la inteligencia, la voluntad 
y por toda perfección; que siendo una 
sustancia espiritual, única, absoluta¬ 
mente simple é inmutable, debe ser 
predicado realmente y por esencia dis¬ 
tinta del mundo, felicísimo en sí y p01“ 
sí, é inefablemente excelso sobre todas 
las cosas que pueden concebirse fuera 
de él. 

Este solo Dios verdadero, por su bon¬ 
dad y su virtud omnipotente, no por 
aumentar su felicidad ni por adquirirla, 
sino por manifestar su perfección p°r 
los bienes que distribuye á sus criatu¬ 
ras y por su voluntad plenamente libre, 
creó de la nada al principio de los tiein- 
pos la criatura espiritual y la corporal, 
la angélica y la mundana, y luego Ia 
criatura humana, como formada com¬ 
puesta de espíritu y de cuerpo (1). 

Dios protege y gobierna con su Pro¬ 
videncia todas las cosas que ha creado, 
abarcando fuertemente de un extremo 
á otro del universo y disponiéndolo to¬ 
do con suavidad (2). Todas las cosas 
están desnudas y abiertas ante sus 
ojos (3), hasta las que han de sucede!’ 
por la acción libre de las criaturas, n 

CAPITULO II. 

De la revelación. 

La misma Santa Madre Iglesia cree 
y enseña que Dios, principio y fin 
todas las cosas, puede ser ciertamente 
conocido por las luces naturales de & 
razón humana, por las cosas creadas, 

(1) Con. Lat. IV.. c. I. Firmiter. 
(2) Sabiduría, VIII, I. 
(3) Cf. Heb. IV, 13. (1) Is., LIX.,21. 
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porque las cosas invisibles de Dios son 
comprendidas por la criatura del mun¬ 
do, pormediode las cosas creadas (1). Sin 
embargo, plugo á la sabiduría y bondad 
de Dios revelarse él mismo al género 
humano y revelarnos los decretos de su 
voluntad por otro camino, el sobrena¬ 
tural, según dijo el apóstol: «Dios, que 
habló á nuestros padres de muchas ma¬ 
neras por los profetas, nos ha hablado 
últimamente en nuestros dias por su 
Hijo (2j.» 

Por esta revelación divina pueden 
conocerse pronto, hasta en el estado 
presente del género humano, con ab¬ 
soluta certeza y sin mezclarse ningún 
error, las cosas divinas que no son por 
sí inaccesibles á la razón humana. No 
se ha de decir que la revelación divina 
sea por eso absolutamente necesaria, 
sino que Dios por su bondad infinita ha 
ordenado al hombre para un fin sobre¬ 
natural, es decir, para participar de los 
bienes divinos, que superan absoluta¬ 
mente la inteligencia humana; porque 
el ojo del hombre no ha visto, su oido 
no ha escuchado, su corazón no ha po¬ 
dido elevarse á comprender lo que Dios 
ha preparado á los que le aman (3). 

Esta revelación sobrenatural, según 
la fé de la Iglesia universal proclama¬ 
da en el Santo Concilio de Trento, está 
contenida en los libros escritos y en 
las tradiciones no escritas, que, recibi¬ 
das por los apóstoles del mismo Cristo, 
ó trasmitidas como por las manos de 
los mismos apóstoles, bajo la inspira¬ 
ción del Espíritu Santo, han llegado 
hasta nosotros (4). Y estos libros del 
Antiguo y del Nuevo Testamento de¬ 
ben ser tenidos por santos y canónicos, 
íntegramente, en todas sus partes, tal 
como fueron enumerados en el decreto 
del Concilio de Trento y en la antigua 
edición latina de la Vulgata. La Igle¬ 
sia tiene estos libros por santos y ca¬ 
nónicos, no porque, compuestos por el 
solo ingenio humano, fueran luego 
aprobados por su autoridad; no solo 
porque contienen la revelación sin 
error, sino porque, escritos bajo la ins¬ 
piración del Espíritu Santo, tienen á 
Dios por autor, y han sido entregados 
como tales á la Iglesia misma. 

W ^or. ii. y. 
(4) Conc. de Tren. Ses. IV. Dccr. de Can. Script. 

Pero porque algunos hombres juz¬ 
guen mal lo que el Santo Concilio de 
Trento ha decretado saludablemente 
tocante á la interpretación de la divina 
Escritura, á fin de poner los ánimos en 
rebeldía, Nos, renovando el mismo de¬ 
creto. Nos declaramos que el espíritu 
de este decreto es que sobre las cosas 
de la fé y de las costumbres que con¬ 
ciernen al edificio de la doctrina cris¬ 
tiana, es preciso tener por verdadero 
sentido de la Santa Escritura el que 
siempre ha tenido y tiene por tal nues¬ 
tra Santa Madre la Iglesia, á quien 
pertenece determinar el verdadero sen¬ 
tido y la interpretación de las Sagradas 
Escrituras; de suerte que á nadie es 
permitido interpretar la Escritura de 
modo contrario á este sentido, ni con¬ 
tra el sentimiento unánime de los pa¬ 
dres. 

CAPITULO III. 

De la fé. 

Dependiendo el hombre completa¬ 
mente de Dios como de su Criador y 
Señor; sometida absolutamente la ra¬ 
zón creada á la verdad increada, debe¬ 
mos á Dios, por la fé, el homenaje 
Completo de nuestra inteligencia y de 
nuestra voluntad. Esta fé, que es el 
principio de la salvación del hombre, 
según profesión de la Iglesia católica, 
es una virtud sobrenatural, por medio 
de la que, con la inspiración y gracia 
de Dios, creemos verdaderas las cosas 
ue El nos ha revelado, no á causa 
e la verdad intrínseca de las cosas 

percibidas por las luces de la razón, 
sino á causa de la autoridad de Dios 
mismo, que nos las revela, y que no 
puede engañar ni ser engañado. Por¬ 
que la fé, según el testimonio del 
apóstol, es la sustancia de las cosas 
que forman el objeto de la esperanza, 
la razón de las cosas invisibles (1). 

Sin embargo, á fin de que el home¬ 
naje de nuestra fé estuviese de acuer¬ 
do con la razón, Dios ha querido aña¬ 
dir á los socorros interiores del Espíri¬ 
tu Santo las pruebas exteriores de su 
revelación, á saber: los hechos divinos, 
y sobre todo los milagros y las profe¬ 
cías, los cuales, al mostrar superabun- 
d antemente la omnipotencia y omnis- 

(1) Hebr. XI, \. 
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ciencia de Dios, son signos certísimos 
de la revelación divina y accesibles á 
la inteligencia de todos. Por eso Moi¬ 
sés, los profetas, y sobre todo, Nues¬ 
tro Señor Jesucristo, lian hecbo tantos 
milagros y tan manifiestas profecías. 
Por eso se ha dicho de los' apóstoles: 
«Y habiéndose marchado, predicaron 
por todas partes con la cooperación del 
Señor, que confirmaba su palabra con 
los milagros que la seguian {1;.>> Y 
además: «tenemos una palabra proféti- 
ca segura, á la cual hacéis bien de ate¬ 
neros como á una luz que brilla en lu¬ 
gar tenebroso (2).» 

Porque aunque, el asentimiento de 
la fé no sea un ciego movimiento del 
espíritu, nadie, sin embargo, puede 
adherirse á la revelación evangélica, 
como es preciso para salvarse, sin una 
iluminación y una inspiración del Es¬ 
píritu Santo, que da á todos la suavi¬ 
dad del consentimiento y de la creen¬ 
cia de la verdad (3). Y es porque la 
verdad en sí misma, aunque no obre 
por la caridad, es un don de Dios, y su 
ejercicio es una obra que se refiere á la 
salvación, acto por el cual el hombre 
ofrece á Dios mismo una libre obedien¬ 
cia concurriendo y cooperando á su 
gracia, á la cual podría resistir. 

Luego se debe creer con fé divina y 
católica todo lo que está contenido en 
las Santas Escrituras y en la tradición 
y todo lo que enseña la Iglesia como 
verdad divinamente revelada, sea en 
virtud de un juicio solemne, sea en el 
ejercicio de su magisterio ordinario v 
universal. - J 

Pero porque es imposible sin la fi 
agradar a Dios y entrar en participa- 
cion con sus hijos, nadie se justificí 
sm ella ni llega á la vida eterna sil 
perseverar en ella hasta el fin. Y par* 
que podamos cumplir el deber de abra 
zar la verdadera fé y permanecer ei 
ella constantemente, Dios, por medi< 
de su único Hijo, ha instituido la Igle¬ 
sia y la ha provisto de notas visibles d 
su institución á fin de que pueda se 
íeconocida por todos como la maestri 
y custodia de la palabra revelada. Por 
que solo á la Iglesia católica pertene 
cen esos caractéres tan numerosos ’ 

tan admirables establecidos por DiO|l 
para hacer evidente la credulidad de la 
fé cristiana. 

Así la Iglesia por sí misma, con.su ■ 
propagación admirable, su santidad 
eminente y su inagotable fecundidad 
para todo bien, con su unidad católica 
y su inmutable estabilidad, es un gran' | > 
de y perpétuo argumento de credibid'| I 
dad, un testimonio irrefragable de su 
misión divina. 

Y por eso como un signo erigido en ■ - 
medio de las naciones (1)' atrae hacia,, 
sí á todos los que hasta ahora no hai 
creído, y enseña á sus hijos que la * j 
que profesan se apoya sobre muy somil 
do fundamento. •] 

A este testimonio se agrega el all?pí j :í 
lio eficaz de la virtud que .viene d . _ > 
cielo. Porque el Señor misericordias 
excita y ayuda con su gracia á los 
están en el error, á fin de que pueda,] 
llegar al conocimiento déla verdad, a■ 
á los que ya ha sacado de las tiniebU 
atrayéndolos á su admirable luz, 1 2 3 
confirma con su gracia, que no tai 
sino cuando se huye de ella, á fin c 
que persistan en esa misma luz. ■ 

Así, muy diferente es la condici^j 
de los que se han adherido á la verdal 
católica por el don divino de la te, Y 
la de aquellos, que, guiados por lasop 
niones humanas, siguen una falsa 1 
ligion; porque los que han abrazado. 
fé bajo el gobierno de la Iglesia, 1 
pueden tener jamás ningún moti | 
justo para abandonarla y poner en d J 
da esa fé. Hé aquí por qué dando g1^ 
cias al Eterno Padre que nos ha hep.1 J 
dignos de participar de la suerte de 1J 
santos en la luz, no debemos men® j 
preciar tan gran ventaja; antes bie > 
fijos los ojos en Jesús, autor y con» J 
mador de la fé, debemos guardar 
testimonio inquebrantable de núes 
esperanza. 

CAPÍTULO IY. 

De la fé y de la razón. 

. La Iglesia católica ha sosten^ 
siempre y sostiene con consentirme.1,0 
perpétuo que existe un doble órden 
conocimiento, distinto, no solanieñ 
en principio, sino en su objeto: (1) Marc. XXI, 20. 

(2) 2 Petr. I, 19. 
(3) Syn, Araus. II, can. 7. 

0) Is. XI, 12. 
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principio, porqué en el lino conocemos 
por la razón natural, y en el otro por 
la fé divina; en su objeto, porque fue¬ 
ra de las cosas á que puede alcanzar la 
razón natural hay misterios ocultos en 
Dios propuestos á nuestra creencia, 
que no podemos conocer sino por la 
revelación divina. 

Por eso el apóstol, que afirma que 
Dios se da k conocer á las naciones por 
las cosas creadas, dice, sin embargo, á 
propósito de la gracia y de' la verdad, 
que ha sido hecho por Jesucristo (1). 
Hablamos de la sabiduría de Dios en 
misterio, sabiduría oculta que Dios ha 
predestinado para nuestra gloria antes 
de los siglos y que ninguno de los 
príncipes de este siglo ha conocido, 
pero Dios nos la ha revelado por su es¬ 
píritu; porque el espíritu escudriña to¬ 
das las cosas, hasta las profundidades 
del mismo Dios (2). Y el unigénito Hi¬ 
jo, él mismo, da testimonio al Padre 
de que ha ocultado esas cosas á los sá- 
bios y á los doctos, y las ha revelado á 
los pequeños (3). 

Cuando la razón, por su parte, ilu¬ 
minada por la fé, inquiere cuidadosa¬ 
mente, piadosamente v prudentemen¬ 
te, encuentra, por el don de Dios, al¬ 
guna inteligencia muy fructuosa de 
los misterios, tanto por la analogía de 
las cosas que conoce naturalmente, co¬ 
mo por la relación de los misterios en¬ 
tre ellos y con el fin último del hom¬ 
bre, sin poder jamás percibirlos como 
las verdades que constituyen su objeto 
propio. 

Porque los misterios divinos sobre¬ 
pujan de tal manera por su naturaleza 
el entendimiento creado que, aun tras¬ 
mitidos por la revelación y recibidos 
por la fé, permanecen todavía cubiertos 
con el velo de la misma fé y como en¬ 
vueltos de una especie de niebla, mien¬ 
tras, como extranjeros, viajamos por 
esta vida mortal, fuera de Dios; por¬ 
que marchamos guiados por la fé y no 
por la vista (4). 

Pero aunque la fé esté por cima de la 
razón, no puede nunca haber entre am¬ 
bas desacuerdo verdadero; porque es 
el mismo Dios el que revela los miste¬ 
rios y comunica la fé, y el que ha da- 

(1) Juan. I, 17. 
(2) 1. Cor. II. 7, 0. 
(3) Math. XI, 25. 
(4) 2 Cor. v. 7. 

do al espíritu humano la luz de la ra¬ 
zón, y Dios no puede negarse á sí mis¬ 
mo, ni lo verdadero contradecir jamás, 
á lo verdadero. Esta imaginaria apa¬ 
riencia de contradicción procede prin¬ 
cipalmente, ó de que los dogmas de fé 
no han sido comprendidos y expuestos, 
según el espíritu de la Iglesia, ó de que 
los errores de la opinión son tomados, 
por juicios de la razón. Declaramos, 
pues, absolutamente falsa toda propo¬ 
sición contraria á una verdad atesti¬ 
guada por la fé (1). 

La Iglesia, que ha recibido con la 
misión apostólica de enseñar el man¬ 
dato de guardar el depósito de la fé, 
tiene también de Dios el derecho y el 
cargo de proscribir la falsa ciencia, á 
fin de que nadie sea engañado por la 
filosofía y la vana sofística (2). Por lo 
que todos los fieles cristianos, no sola¬ 
mente no deben defender como con¬ 
clusiones ciertas de la ciencia las opi¬ 
niones que se sabe son contrarias á la 
doctrina de la fé, sobre todo cuando 
aquellas han sido reprobadas por la 
Iglesia, sino además deben tenerlas por 
errores cubiertos con la engañosa apa¬ 
riencia de la verdad. 

Y no solo la fé y la razón no pueden 
jamás estar en desacuerdo, sino que se 
prestan mútuo apoyo: la recta razón, 
demuestra los fundamentos de la fé, y 
esclarecida por su luz, desarrolla la 
ciencia de las cosas divinas; la fé libra 
y previene á la razón de los errores, y 
la enriquece de un conocimiento mul¬ 
tiplicado. Lejos, pues, de que la Iglesia 
sea opuesta al estudio de las artes y las 
ciencias humanas, las favorece y propa¬ 
ga de mil maneras, porque no ignora 
ni desprecia las ventajas que de ella 
resultan para la vida humana; recono¬ 
ce, por el contrario, que las ciencias y 
las artes proceden de Dios, maestro de 
las ciencias, y que si son conveniente¬ 
mente dirigidas, deben también diri¬ 
gir hácia Dios con la ayuda de la gra¬ 
cia, ni prohíbe seguramente que cada 
una de estas ciencias en su esfera se 
sirva de sus propios principios y de su 
método particular; pero reconociendo, 
esta justa libertad, vela cuidadosa¬ 
mente para que no se pongan en opo¬ 
sición con la doctrina divina admitien- 

(1) Conc. de Letran, v. Bula Apostolici regiminis. 
(2; Coios. II, 8. 



do errores ó traspasando sus límites • 
respectivos para invadir y perturbar lo 
que es del dominio de la fé. 

Porque la doctrina de la fé que Dios • 
lia revelado, no ha sido propuesta como 
una invención filosófica al perfecciona¬ 
miento del género humano, sino que 
ha sido trasmitida como un divino de¬ 
pósito á la Esposa de Cristo para ser 
fielmente enseñada. Así se debe soste¬ 
ner siempre el sentido de los dogmas 
sagrados que la Santa Madre Iglesia ha 
determinado una vez para todas, y no 
apartarse jamás de ellos en nombre y 
con pretexto de una inteligencia su¬ 
perior. 

Crezcan, pues, y multipliqúense 
abundantemente en todos y en cada 
uno, en todos los hombres y en toda la 
Iglesia, durante el curso de las edades 
y de los siglos, la inteligencia, la cien¬ 
cia y lá. sabiduría, pero en tal órden 
conveniente, es decir, en la unidad de 
dogma, de sentido y de sentencia. (1) 

CÁNONES. 

I. 

De Dios Creador de todas las cosas. 

1. Si alguno negare á un solo y ver¬ 
dadero Dios Creador y Señor de todas 
las cosas visibles é invisibles: sea ana¬ 
tema. 

2. Si alguien osare afirmar que na¬ 
da existe fuera de la materia; sea ana¬ 
tema. 

3. Si alguno dijere que la sustancia 
ó esencia de Dios y todas las cosas es 
una sola é idéntica;" sea anatema. 

4. Si alguno dijere que las cosas 
finitas, ya corporales, ya espirituales, 
ó al ménos las espirituales, son emana¬ 
ciones de la sustancia divina; ó que la 
esencia divina hizo todas las cosas por 
una evolución ó manifestación de sí 
misma; 

O finalmente, que Dios es un ente 
universal ó indefinido, el cual, deter¬ 
minándose, constituye la universidad 
de las cosas, distinta* en géneros, espe¬ 
cies é individuos; sea anatema. 

5. Si alguno no confesase que el 
mundo y todas las cosas que en él es¬ 
tán contenidas, espirituales y materia- 

(I) Vicent. do Lerins, Common., núm. 28. 

les, fueron, según toda su sustancié 
sacadas de la nada por Dios; |1 

O dijere que Dios no las creó por su 
voluntad libre de toda necesidad, sin® 
con la necesidad con que se ama á s* j ■; 
mismo; . j 

O negase que el mundo haya sid0.j 
formado para la gloria de Dios; seaj 
anatema. 

II. 

De la revelación. 

1. Si alguno dijere que Dios, uno'31 
verdadero, Creador y Señor nuestro, n° 
puede ser conocido ciertamente con uH I 
natural luz de la razón humana, 1)01 
medio de las cosas creádas; sea ana' 
tema. 

2. Si alguno dijere que es impos1' 
ble ó inconveniente que el hombre sea 
enseñado por revelación divina acerCl * 
de Dios y del culto que se le debe; se» 
anatema. j 

3. Si alguno dijere, que el honu>ríj : 
no puede ser elevado divinamente11 ¡ 
conocimiento y á la perfección cp 
traspasan el órden natural, sino : 
puede y debe llegar en virtud de su» 
propias fuerzas con continuado progí6' 
so á la posesión final de lo verdadero J.j f 
de lo bueno; sea anatema. 

4. Si alguno no recibiere como sa' 
grados y canónicos los libros integral 
de la Sagrada Escritura con todas sa 
partes, según los enumeró el Sany 
Concilio de Trento, ó negase que fafl 
ren divinamente inspirados; sea ana" 
tema. 

III. 

De ia fé. 

1. Si alguno dijere que la razón l1*1' 
mana es de tal manera independie*1* 
que la fé no le puede ser mandada P° 
Dios; sea anatema. _ . a 

2. Si alguno dijere que la fé div*11, 
no se distingue de la ciencia nata1’ •; 
acerca de Dios y de las cosas moray ’ 
y que por consiguiente no se reqme 
para la fé divina que la verdad revea 
da sea creída por la autoridad de D1 
que revela; sea anatema. , 

3. Si alguno dijere que la reve* 
cion divina no puede hacerse ere1 o.' 
por signos externos, y que por con^ 
guíente los hombres deben ser movlCl ' 
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á la fé solamente por la experiencia in¬ 
terna ó inspiración privada de cada 
uno; sea anatema. 

4. Si alguno dijere que los milagros 
no son posibles y por tanto que todas 
las narraciones (le ellos, aun las conte- 
tenidas en la Sagrada Escritura, se han 
de relegar á las fábulas ó mitos; ó que 
los milagros no pueden jamás conocer¬ 
se con certidumbre, ni servir de prue¬ 
ba del origen divinó de la religión cris¬ 
tiana; sea anatema. 

5. Si alguno dijere que el asenti¬ 
miento de la fé cristiana no es libre, 
sino producido necesariamente por los 
argumentos de la razón humana; ó que 
la gracia de Dios es necesaria solamen¬ 
te para aquella fé viva que qbra por la 
caridad; sea anatema. 

6. . Si alg'uno dijere que es igual la 
condición de los fieles y de aquellos que 
no han llegado todavía á la fé única 
verdadera, de modo que los católicos 
puedan tener causa justa de poner en 
duda, suspendiendo el asentimiento ,1a 
fé que recibieron bajo el magisterio de 
la Iglesia, hayan completado la demos¬ 
tración científica de credulidad y de la 
verdad de su fé; sea anatema. 

IV. 

De la fé y de la razón. 

1. Si alguno dijere que no hay en 
la revelación divina misterios verdade¬ 
ros-y propiamente tales, sino que todos 
los dogmas de fé pueden ser entendi¬ 
dos y demostrados por la razón ins¬ 
truida regularmente de los principios 
naturales; sea anatema. 

2. Si alguno dijere que las ciencias 
humanas deben ser tratadas con tal li¬ 
bertad que sus aserciones, aunque se 
opongan á la doctrina revelada, pue¬ 
den ser tenidas como verdaderas, y no 
pueden ser proscritas por la Iglesia; 
sea anatema. 

3. Si alguno dijere ser posible algu¬ 
na vez que según el progreso de la 
ciencia se haya de dar otro sentido que 
aquel que entendió y entiende la Igle¬ 
sia á los dogmas por la misma Iglesia; 
sea anatema. 

Así, pues, cumpliendo el cargo de 
Nuestro supremo pastoral oficio, roga¬ 
mos por las entrañas de Jesucristo, y 
mandamos, por la autoridad del mismo 
Dios y salvador nuestro, á todos los fie¬ 

les de Cristo, y señaladamente á aque¬ 
llos que presiden ó tienen el cargo de 
enseñar, que dirijan sus estudios y tra¬ 
bajos á combatir y arrojar de la Iglesia 
estos errores, y á extender la luz de la 
purísima fé. 

Mas porque no basta evitar la heré¬ 
tica pravedad, sino que es necesario 
huir con diligencia de los errores que 
más ó ménos se le acercan, advertimos 
que han de ser guardados todos los 
decretos y constituciones por los cua¬ 
les semejantes malas opiniones, aquí 
expresamente no enumeradas, han sido 
proscritas y prohibidas por la Santa 
Sede. 

VIII. 

La cuestión de la infalibilidad del 
Papa puede decirse que ha sido la 
cuestión magna que ha preocupado al 
Concilio y que ha sido objeto de inter¬ 
minables comentarios en todo el mun¬ 
do civilizado. Desde la convocatoria 
del Congreso de los Padres de la Igle¬ 
sia se esperaba que éstos iniciarían 
la cuestión, pidiendo la declaración 
dogmática de la infalibilidad, como ba¬ 
se de los debates que habian de poner 
término á las encontradas y debatidas 
opiniones de los partidarios y de los 
enemigos de esta infalibilidad', que no, 
habian de aquietarse hasta que, eleva¬ 
da al carácter de dogma, resolviese de . 
una vez las dudas que perturbaban los 
ánimos de los verdaderos fieles. 

No tardó en presentarse al Santo 
Concilio la petición de la consagración 
de este dogma, suscrito por un gran nú¬ 
mero de Padres de la Iglesia, los cua¬ 
les anhelaban se declarase como punto 
de fé un hecho que era verdad prácti¬ 
ca desde el establecimiento de la Igle¬ 
sia- 

Creemos que nuestros favorecédores 
leerán con gusto el texto de este im¬ 
portante documento. Dice así: 

Al Santo Concilio ecuménico. 

Los Padres infrascritos piden humil¬ 
de y ardientemente al Santo Conci¬ 
lio ecuménico del Vaticano que se 
digne afirmar, por un decreto en 
términos precisos que concluyan io¬ 
do género de duda, que la autoridad 
del Romano Pontífice es soberana, 
y por consiguiente está exenta de 



■error, cuando establece y ordena 
(statuit ac prsecipit) en materias de 
jé y de costumbres, y enseña lo que^ 
debe ser observado y creído (creden¬ 
cia et tenenda), y lo que debe ser 
rechazado y condenado por todos los 
fieles cristianos. 

RAZONES EN PRO DE LA OPORTUNIDAD Y 

NECESIDAD DE ESTA PROPOSICION. 

El primado de jurisdicción del Ro¬ 
mano Pontífice, sucesor del Apóstol San 
Pedro, sobre toda la Iglesia de Jesu¬ 
cristo, y por consiguiente el primado 
del Magisterio Supremo, está clara¬ 
mente enseñado en las Santas Escri¬ 
turas. 

La tradición universal y constante 
de la Iglesia enseña, tanto por los ac¬ 
tos y palabras de los Santos Padres, co¬ 
mo también por la conducta y decisio¬ 
nes de muchos Concilios, aun ecumé¬ 
nicos, que los juicios doctrinales del 
Romano Pontífice,,en materias de fé y 
de moral, son irreformables. 

Con acuerdo de griegos y latinos, 
se adoptó en el Concilio II de Lyon la 
profesión de fé que contiene la fórmula 
.siguiente: «Las controversias en mate¬ 
ria de fé debe terminarlas el juicio del 
Romano Pontífice.» En el Concilio de 
Florencia se definió también que «el 
Romano Pontífice es el verdadero Vi¬ 
cario de Jesucristo, el Jefe de toda la 
Iglesia, el Padre y el Doctor de todos 
los cristianos, y á él ha sido conferida 
por nuestro Señor Jesucristo, en la 
persona del bienaventurado Pedro, la 
plena potestad de apacentar, regir y 
gobernar la Iglesia univérsal.» La mis¬ 
ma sana razón enseña que no puede 
estar en comunión de fé con la Iglesia 
católica quien no está unido á su Ca¬ 
beza, puesto que ni con el pensamien¬ 
to se puede separar á la Iglesia de su 
Jefe. , 

Ha habido y hay todavía, sin em¬ 
bargo, quienes, llamándose católicos, 
abusan de este nombre, con detrimen¬ 
to de la fé de los débiles, atreviéndose 
á enseñar que toda la sumisión debida 
á la autoridad del Romano Pontífice 
consiste en recibir sus decisiones sobre 
la fé y la moral con un respetuoso si¬ 
lencio, sin adhesión interior del espíri¬ 
tu, ó, á lo más,-de una manera provisio¬ 
nal, hasta que se haya visto el consen¬ 

timiento ó disentimiento de la l£le®J 
Es evidente para todo el mundo y 

esta doctrina perversa destruye la 1 

toridad del Romano Pontífice, romi , 
unidad de la fé, abre libre canu® 
todos los errores, y les da tiempo i 
brado de penetrar en los espíritus. 

Por eso los Obispos, guardas y u I 
fensores de la verdad católica, se M 
esforzado, especialmente en 
tiempo, en afirmar la suprema ain J 
dad docente de la Sede Apostólica, J 
bre todo con decretos sinodales yte>- 
monios colectivos. 03 

Mientras más claramente ha V, 
enseñada la verdad católica, cor». } . 
fuerza ha sido atacada en estos mtm^ 
tiempos en folletos y periódicos, -* 
objeto de excitar al pueblo cato»j 
contra la sana doctrina y de imFjl 
que el Concilio del Vaticano la V 
clame. I 

De aquí que si hasta ahora ha 
do parecer dudosa á algunos la opon 
nidad de la definición de esta docujj 
por un Concilio ecuménico, la r»ec J 
dad de definirla parece ahora evidjl 
te. Porque la doctrina católica es ^ 
cada de nuevo por los mismos *»% 
mentos de que se servían contra J| 
los hombres oondenados por su pt°jj 
juicio, cuyos argumentos, si Pr.eVJ 
cieran, arruinarían el mismo P»’1.^» 
del Romano Pontífice y la infalibmJj 
de la Iglesia, y los cuales están a J 
nudo acompañados de invectivas co» J 
la Sede Apostólica. Además, los 
encarnizados adversarios de la do I 
na católica, aun los que se llama»1 Jj 
tólicos, 110 se avergüenzan de decini 
el Concilio de Florencia, que defm1 J 
una manera tan clara la suprema j 
toridad del Romano Pontífice, ñ° j 
ecuménico. rJ 

Si pues el Concilio del Vaticañ0 U 
reunido guardase silencio y no ü A 
testimonio de la doctrina católica; | 
pueblo católico empezaría á duda* 
la verdadera doctrina, y los novad J 
se gloriarían de haber'impuesto s»y 
ció al Concilio con sus argumentos-^ 
otra parte, siempre abusarían do ¿¿i 
silencio, hasta para negarse á °hcd.l 
los juicios y decretos de la Sede H d 
tólica en materias de fé y de mom,y 
pretexto de que' el Romano 
pudo engañarse en esta clase de 
siones. 
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El bien general de la cristiandad 
parece, pues, exigir que el Santo Con¬ 
cilio del Yaticano confirme y de nuevo 
explique el decreto del Florentino sobre 
el Pontífice Romano, y que se digne 
afirmar en términos explícitos, que no 
den lugar á duda, que la autoridad del 
Pontífice Romano es suprema, y por 
consiguiente exenta de error, cuando 
define en materias de fé y de costum¬ 
bres, y cuando enseña lo que debe ser 
creido y observado, lo que debe ser 
rechazado y condenado por todos los 
fieles cristianos. 

No faltarán sin duda quienes crean 
que convendría abstenerse de definir 
esta verdad católica para no alejar más 
de la Iglesia á los cismáticos y herejes. 
Pero, en primer lugar, el pueblo cató¬ 
lico tiene el derecho de aprender del 
Concilio lo que debe creer sobre asunto 
tan grave y tan malamente impugna¬ 
dlo recientemente; si no, el error perni¬ 
cioso acabaría por corromper muchos 
entendimientos incautos y simples. Por 
eso Jos Padres de Lyon y de Trento pen¬ 
saron que era preciso afirmar la santa 
doctrina, á pesar del escándalo de los 
cismáticos y de los herejes. Si estos 
hombres buscan la verdad de buena 
fé, léjos de alejarse, serán atraidos, al 
ver cuál es el fundamento principal de 
la unidad y de la solidez de la Iglesia. 
Si algunos se separasen de la Iglesia 
porque el Concilio ecuménico definiese 
la verdadera doctrina, estos, pocos en 
número y náufragos en la fé, buscan 
solo un pretexto para abandonar la 
Iglesia, mostrando que la han abando¬ 
nado ya en el fuero interno. Estos tales 
son hombres que no temen agitar con¬ 
tinuamente el pueblo católico, y el Con¬ 
cilio del Vaticano debe preservar de 
sus asechanzas á los fieles hijos de la 
Iglesia. En cuanto al pueblo católico, 
siempre instruido y acostumbrado á 
manifestar entera obediencia de espí¬ 
ritu y de palabra á los decretos apostó¬ 
licos del Pontífice Romano, recibirá la 
decisión del Concilio del Vaticano, co¬ 
mo precedente de suprema é inefable 
autoridad, con fiel y regocijado co¬ 
razón. 

IX. 

La infalibilidad del Papa es ya un 
hecho consumado, y los cuatro Cáno¬ 

nes que la consagran, presentados por 
el Arzobispo de Malinas en nombre de 
los Prelados, se hallan concebidos en 
estos términos: 

«l.° Si alguno dice que el Pontífice 
Romano tiene en la Iglesia la primacía 
de la jurisdicción, pero no la suprema 
potencia de enseñar, de regir y de go¬ 
bernar la Iglesia, como si la primacía 
de la jurisdicción pudiese ser distin¬ 
ta de este supremo poder,—que sea 
anatematizado. 

»2.° Si alguno dice que este poder 
del Soberano Pontífice no es completo, 
sino dividido entre el Santo Padre y 
los Obispos, como si los Obispos insti¬ 
tuidos por el Santo Espíritu para ense¬ 
ñar y regir la Iglesia bajo el único 
Pastor supremo hubiesen sido llama¬ 
dos por Dios á participar del supremo 
poder del jefe de toda la Iglesia,—que 
sea anatematizado. 

»3.° Si alguno dijere que la poten¬ 
cia suprema de la Iglesia no reside en 
el jefe de la Iglesia universal, sino 
"en el conjunto de los Obispos,—que sea 
anatematizado. 

»4.° Si alguno dijere que el Sobera* 
no Pontífice ha recibido la plena po¬ 
tencia de regir y gobernar, pero no la 
plena potencia de enseñar la Iglesia 
universal, fieles y Pastores,—que sea 
anatematizado.» ' 

X. 

El número total de los padres del 
Concilio reunidos en Roma hasta el l.° 
de Enero de 1870, ha sido de 764 indi¬ 
viduos, en esta forma: 

Cardenales .. 49 
Patriarcas. 10 
Primados. .. 4 
Arzobispos con diócesis. 105 
Arzobispos in 'parUhus. 22 
Obispos con diócesis. 424 
Obispos in partilms. 98 
Abades nuUius. 6 
Abades generales mitrados ... 18 
Generales y jefes de las Ordenes. 27 
Prelado. .".. 1 

Total. 764 



ALMANAQUE CIENTÍFICO 

REVISTA CIENTÍFICA. 

Admirando las obras de Dios es co¬ 
mo mejor se le comprende: admirando 
las conquistas del hombre se llega al 
mismo fin. . ' ■ ■ . 

La criatura inspira adoración ai Cria¬ 
dor. La revolución de que hablo, que 
no es otra cosa que la ciencia, no cam¬ 
bia de situación todos los dias, como la 
política, pero tiene, sin embargo, pe¬ 

ríodos de tras formación, épocas en las 
que se detiene, épocas en las que se 
avanza. . . . ,. 

En nuestros dias es indudable que 
la ciencia progresa, gracias al deseo 
de saber que se lia despertado en la 
humanidad. 

Hoy, lo mismo el hombre de mundo 
que el hombre estudioso, dedican su 
atención con mucho gusto á adquirir 
las nociones de la ciencia en general. 

La ciencia contribuye á la decaden¬ 
cia ó engrandecimiento de los pueblos; 
volved los ojos en torno vuestro y ved 
qué naciones son las que se empeque¬ 
ñecen y cuáles las que se elevan. 

Las que trabajan, las que estudian, 
se hallan en el segundo caso. 

Las que se abandonan, en el pri¬ 
mero. , , 

El desarrollo de la industria y de la 
ciencia da la medida del grado de ci¬ 
vilización de un pueblo. 

Cada paso de civilización moderna 
ha sido marcado por un descubrimien¬ 
to científico. 

Si nuestra época puede pasar como 
una época excepcional; si en ella hay 
exuberancia de fuerzas y actividad, 
lo debemos á los gérmenes disemina¬ 
dos desde hace muchos siglos, cuya 

ebullición, preparada lentamente, P1? 
duce en nuestros dias el desarrollo »^ 
multáneo de las innumerables marav 
lias que constituyen las mejores coa 
quistas de la humanidad. 4; 

El siglo xix debe su fecundidad, Jy 
grandeza, al prodigioso desarrollo 
las transacciones y las relaciones » 
ternacionales. id 

Ahora bien:, ¿quién ha engendra ¡ 

este movimiento hasta ahora sin epy 
pío? ¿No ha sido el progreso industigj 
fundado en los triunfos de la cieñe'■ 

El verdadero resultado de los tieffij 
pos moderaos es triple y le constijj 
yen el vapor, los caminos de hierro J 
la telegrafía eléctrica. ,, J 

Las grandes aplicaciones de la 
ca han regenerado el mundo y c?*x| 
truido sobre las ruinas de la antiga 
sociedad una sociedad completan^11 
nueva. . 1¡} 

No exageramos. La política nuso ; 
á quien sus apóstoles consideran com 
la dueña absoluta del destino dea 
pueblos; la política, repetimos, ñOJ 
ni más ni ménos que un humilde yay|' 
lio cíela ciencia. .. y 

La ciencia la dirige, la da el imp1 
so que ha de seguir. 

La ciencia manda. 
La política obedece. # Jj 
Todas las situaciones de la vida, y 

das las tendencias sociales recibe*11 
ella el movimiento, la existencia. 

Si fuera necesario afirmar con ej^J 
píos recientes la verdad de núes | 
asertos, nos bastaría con recordar I ¡j 
el cañón rayado en Solferino y elyhjj 
de aguja en Sodowa han reformad0 
breve tiempo el mapa de Europa- J 

La política ha obedecido ála iim11 I 
cia del acero y-del fulminato. 
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Pero ¿qué significa este límite á sus 
derechos en comparación de la revolu¬ 
ción constante y progresiva que la han 
impuesto los demás conocimientos mo¬ 
dernos? 

La economía social ha sido removi¬ 
da de cuajo y reconstituida y vivifica¬ 
da por las invenciones de Walt, de 
Stephcuson, de Yoltaire, de Frarday, 
de Arago y de otros muchos. 

Recordad los siglos que nos han pre¬ 
cedido. 

Al lado de la gran revolución fran¬ 
cesa se preparaba en medio de las ti¬ 
nieblas la revolución industrial. 

Nacia la máquina de vapor; el mis¬ 
mo vapor se aplicaba á las embarca¬ 
ciones; el telég'rafo, todavía en la som¬ 
bra, se daba á conocer por intérvalos. 

Las meditaciones de muchos cente¬ 
nares de generaciones comenzaban á 
dar sus frutos. 

La hora de la conquista iba á sonar. 
¿Puede darse algo más curioso que 

ese impulso, ese torrente, que en ménos 
de medio siglo lia desgarrado el velo 
que nos ocultaba el porvenir, cubrien¬ 
do el mundo de riquezas, de fuerzas 
■vivas y de bienestar? 

En 1800 no habia en Paris más que 
una máquina de vapor. 

En 1806 habia dos. 
En 1816 se formó la primera compa¬ 

ñía de vapores. 
En 1827 se construyó el primer ferro¬ 

carril de la Francia, y diez años más 
tarde, en 1837, funcionó en el mismo 
país la telegrafía eléctrica. 

¡1806, 1816, 1827, 1837, fechas que 
pertenecen á nuestro siglo, timbres 
gloriosos de la revolución industrial! 

¿Cuántos centenares de años lian si¬ 
do necesarios para preparar este movi¬ 
miento? 

Pero desde que se produjo todo mar¬ 
cha con una rapidez asombrosa. 

Hoy se construyen en Europa por 
millares las máquinas de vapor para 
los centros manufactureros. 

Solo en Francia hay más de 20.000 
kilómetros de líneas férreas. 

La telegrafía eléctrica presta servi¬ 
cios á todas las clases de la sociedad. 

¿No se hubiera considerado en los 
pasados siglos como un producto de la 
mágia el poder trasmitir el pensamien¬ 
to por conducto de un simple alambre? 

Hoy se envían con la mayor natura¬ 

lidad del mundo órdenes desde Paris á 
Nueva-York, desde Madrid á la Haba¬ 
na á través de las profundidades del 
Océano. 

Y sin embargo, ¡qué ingratos somos! 
Nos hemos acostumbrado á tantas 

maravillas, y boy desde la altura don¬ 
de la ciencia nos ha elevado apenas 
nos detenemos á contemplar los abis¬ 
mos que liay á nuestros piés, las tinie¬ 
blas de los pasados siglos. 

Las máquinas de vapor nos han per¬ 
mitido reemplazar el trabajo manual 
por el trabajo mecánico. 

El hombre manda y la materia obe¬ 
dece. 

La potencia de nuestra producción 
se ha aumentado en proporciones con¬ 
siderables.. 

Aplicamos á la industria motores de 
• doscientos caballos que representan la 
fuerza de mil cuatrocientos hombres, y 
estos motores trabajan dia y noche, si 
es preciso, sin trégua, sin' descanso, 
con una puntualidad y una regulari¬ 
dad admirables. 

Los vapores exigen hasta tres mil y 
cuatro mil caballos de, fuerza. 

Fácilmente se comprende por esto la 
potencia mecánica que se necesita para 
avanzar á través de las olas, para diri¬ 
girlos á derecha é izquierda y volar á 
través del Océano. 

¿Cómo se hubiera podido conseguir 
esto sin esos grandes monstruos de 
hierro y de bronce encerrados en el 
fondo de sus embarcaciones? 

Un ejército de diez mil hombres se¬ 
ria impotente ante el trabajo que la 
máquina realiza sin descansar un solo 
instante durante semanas enteras. 

Los paquebots trasatlánticos de la 
Francia recorren en el dia trece corda¬ 
das, ó sea veinticuatro kilómetros por 
hora, rapidez que se asemeja á la de 
los trenes ómnibus. 

Los caminos de hierro han permitido 
quintuplicar la fuerza de tracción cen¬ 
tuplicando al mismo tiempo la rapidez 
de la marcha, facilitando de esta ma¬ 
nera las transacciones comerciales. 

La telegrafía nos presta diariamente 
servicios excepcionales. Aunque hasta 
ahora su uso es limitado, está llamado 
á generalizarse más. 

Por lo demás, cuando se ha sondea¬ 
do la distancia tan grande que separa 
el presente del porvenir, no es posible 

4 
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dudar; es necesario tener completa fé 
en el porvenir. 

¿Quién sabe si algún nuevo descu¬ 
brimiento _ nos permitirá sustituir por 
otros medios los hilos conductores que 
limitan la rapidez de las trasmisiones? 

¿Por qué no se ha de poder trasmitir 
un gran número de telégramas á un 
tiempo, del mismo modo que las cartas? 

¿Quién sabe si los ferro-carriles ac¬ 
tuales serán los mismos que sé emplea¬ 
rán en el siglo venidero? 

Ya un ingeniero civil, Mr. Giraud, 
ha establecido en la Foncliere, cerca 
de Paris, un nuevo camino de hierro 
basado en un principio cuya aplicación 
está llamada á producir una rapidez 
inusitada. 

Mr. Giraud ha suprimido las ruedas, 
que absorben fuerza á la marcha, y las 
ha reemplazado por patines, que resba¬ 
lan sobre una insignificante capa de 
agua, sin producir ni movimiento ni 
ruido. 

Con este sistema, sin duda, basta 
para empujar al tren. 

La interposición de una capa de 
agua bajo presión de un órgano que 
trota y otro que recibe el frote, es un 
principio nuevo y fecundo que consti¬ 
tuye uno de los últimos triunfos de la 
mecánica. 

Hay grandes máquinas, como los la¬ 
minadores, que tienen ejes de rotación 
tan pesados, que absorben por sí solos 
ia tuerza de cien caballos. 

interposición del agua limita esta 
absorción á dos caballos, ó lo que es lo 
mismo, ahorra un 98 por 100. 

No debemos creer que nuestro siglo 
lo lia recibido todo de los anteriores, y 

ipei.?°uha he-110 más <lue aprovecharse 
ni,P iAei’enCia ^e le han legado los que le han precedido. 

Nosotros hemos ensanchado el hori¬ 
zonte, y los que vengan detrás de nos¬ 
otros están llamados á conseguir ma¬ 
yores beneficios. 

Los que han demostrado la equiva¬ 
lencia que hay entre la fuerza y el ca¬ 
lor han revelado una de las más gran¬ 
des ideas de la naturaleza. 

de habia. creído que una máquina de 
i ;.lPor necesitaba la combustión de 100 
kilogramos de hulla para servir eficaz¬ 
mente, y se ha visto que condensando 
el vapor la economía que ha resultado 
ha sido inmensa. 

Se ha hablado mucho de las máqui¬ 
nas de aire caliente y de los motores . 
de gas. f I 

La teoría de la equivalencia mecá¬ 
nica demuestra que habia ventaja eco- j 
nómica en sustituir el aire caliente con ¡ 
vapor que pudiese servir de aire ca¬ 
liente á una temperatura elevada. 

Desgraciadamente el aire en estas 
condiciones oxida y quema los aparatos 
magnéticos, destruyendo por lo tanto 
las máquinas. 

El motor de aire ha sido reemplaza- ; 
do con ventaja por la máquina Lenoir, 
en la que una explosión de gas es, p°r 
decirlo así, el punto de partida del mo¬ 
vimiento. , I 

También han llamado la aténcion| 
pública los motores eléctricos. 

No es posible contemplar sin asom¬ 
bro estas grandes máquinas. 

Sin órganos accesorios, sin siquiera 
una pila eléctrica, hacen que el motor 
trabaje por sí solo. 

Las máquinas, según algunos, re¬ 
presentan el porvenir. 

Desgraciadamente no es así. 1 
Tal vez algún día pueda ser barata 

la fabricación por medio de la electri¬ 
cidad; pero hoy, en donde el público 
no ve más que una máquina que tra- 
baja sin hacer gasto alguno, al pare- j 
cer, hay una boca que se alimenta de 
.zinc, como la máquina de vapor sC| 
alimenta de hulla. 

El motor eléctrico exige 45 franco» 
por lo que sus máquinas de vapor ri° 
pueden más que 1,30. 

La electricidad ha producido tain-. 
bien otro fenómeno á más del de la te¬ 
legrafía. 

Con la plata y el bronce ha creado 
esa multitud de industrias que tiene11 
por punto de partida la galvanoplastia- 

En los caminos de hierro anima g 
freno Achard, que contiene en un nu- 
ñuto los trenes á toda su velocidad ey 
tres metros, cuando por los procedi- 
mientes ordinarios solo es posible pa¬ 
rarlos en un espacio de 800 á 1.200. 

En el fondo de las minas nos ilustra 
acerca de la acumulación de gases irT 
flauiables, y proporciona los medios ó 
evitar esos espantosos desastres que de 
cuando en cuando llenan de dolor '< 
todo un distrito minero. j 

Produce además ese espléndido ah1111' 
brado, casi comparable á la luz sola"? 



que sirve de luz á los faros. No liay 
que olvidar que la causa de todas es¬ 
tas maravillosas aplicaciones no fué 
otra que la de haber frotado un pedazo 
de ámbar el filósofo Thales. 

Entre la cera electrizada ó el ámbar 
v la telegrafía median algunos cente¬ 
nares de años. Y hay, sin embargo, 
quien cree que no avanzamos. Los que 
tal piensan, ¿saben lo que es andar? 

Nada diremos de esta multitud de 
útiles, instrumentos mecánicos, queda 
necesidad de aumentar la producción 
barata ha hecho crear á los indusr- 
. tríales. 

Desde las prensas tipográficas, que 
pueden imprimir diez mil ejemplares 
por hora, hasta las máquinas de coser, 
¡cuántps motivos de admiración entre 
el observador y sus concepciones de la 
industria moderna! 

Los útiles mecánicos nos han hecho 
ganar más de un siglo en el camino de 
la civilización. 

Hablemos ahora de la maravillosa 
riqueza del carbón de piedra. 

r Aun no hace un siglo, aunque lo ha¬ 
rá pronto, que se averiguó en Francia 
que el carbón de piedra podría ser útil 
á los usos domésticos. 

Fué en el año de 1769. 
La leña costaba muy cara en París y 

no faltó quien pidiera a los mineros in¬ 
gleses algunas toneladas de hulla para 
calentarse. 

De este modo se aclimató esa piedra 
negra, de la que nadie quería oir ha¬ 
blar, so pretexto de que era súcia y de 
que el humo que producía no era sano. 

¡Lo que son las cosas! 
Ese mineral tan negro y tan repug¬ 

nante debía ser con el tiempo el pan de 
la industria. 

Mr. Lebou concibió en 1789 el pen¬ 
samiento de fabricar por medio de la 
destilación de la hulla la luz delegas. 

Dos ingleses, Murdoch y Vindsor, 
recogieron la idea dé Lebou, y en 1810 
se estableció la primera caldera de gas 
en Lóndres. 

En Francia no se aprovechó la in¬ 
vención francesa hasta el año 1818. 

El carbón de piedra, tan desprecia¬ 
do, se vengó de nosotros con la gene¬ 
rosidad. 

Nos dió luz y combustible para ca¬ 
lentarnos. 

No conozco yo muchos hombres que 

después de haber sido tan desdeñados 
consintieran en prestar tantos serví- 

C1<Pero aun quiso ser más benéfico el 
carbón de piedra. 

En 1823, Faraduy logró aislar de los 
productos concentrados del gas un car¬ 
buro de hidrógeno. 

De este carburo nació la barcina. _ 
La barcina, empleada para limpiar 

las telas, es conocida en todo el mundo, 
pero no se sabe á dónde este producto 
tan modesto ha conducido á los quí¬ 
micos. , 

Uno sacó de ella un cuerpo sin utili¬ 
dad inmediata, la anillina. 

Otro, en 1856, se propuso sacar de la 
anillina la quinina, y en vez de obte¬ 
ner una sustancia médica, produjo ese 
color de violeta tan bellísimo que des¬ 
de hace pocos años es uno de los colo¬ 
res favoritos del bello sexo. 

Poco á poco, el carbón, que solo se 
tocaba con el pié, fué trasformándose, 
y produjo los más ricos colores de que 
hoy se sirve la industria; el violeta, el 
solferino, el magenta, el rosa, el ama¬ 
rillo, etc., etc. 

¿Quién hubiera creído que estos tin¬ 
tes tan brillantes podrían salir de una 
materia tan negra y tan sucia? 

La química ha enriquecido conside¬ 
rablemente nuestra época. 

Se la deben los mayores progresos. 
Nacida al fin del siglo anterior, ha 

avanzado con paso seguro, convirtien¬ 
do en su marcha lo que nada valia en 
asombrosa riqueza. 

Hemos visto cómo se trasforma el 
carbón de piedra. 

Solo hablaremos de pasada del des¬ 
cubrimiento que ha obligado á la luz á 
reproducir sobre una plancha un re¬ 
trato. 

El daguerreotipo data del año de 
1840. 

A este método, caro y defectuoso, ha 
sucedido la fotografía. 

Al principio se obtenía una sola plan¬ 
cha. 

Ahora, con un cliché, se sacan las 
pruebas que se quiere. 

Las fotografías producidas con las 
sales de plata se borraban, y se las 
reemplazó por el carbón, es decir, por 
una sustancia indeleble. 

La luz dibuja. 
No es esto todo lo que hace. 
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También graba, puesto que se pue¬ 
den trasformar los clichés en graba¬ 
dos. 

Bien puede ser que con el tiempo 
pinte. 

Por el pronto ya ha habido quien ha 
llegado á reproducir los objetos con sus 
colores naturales. Desgraciadamente 
los colores pierden su brillo á la luz, y 
al cabo de algunas horas desaparecen. 

La química ha conseguido producir 
el trio por medio del calor. 

Se obtiene nieve del fuego, y es cu¬ 
rioso saber que se necesitan tres kiló- 
gramos.de hulla para producir uno de 
nieve. 

El frió es hasta ahora tres veces más 
costoso que el calor. 

En este cuadro rápido que vamos 
trazando debemos mencionar un des¬ 
cubrimiento, que por, teórico que sea 
pertenece á nuestra época y contribuye 
á nuestra gloria científica. 

Aludimos al análisis espectral. 
Hace poco hemos dicho que la luz 

dibujaba, grababa y coloreaba. 
Héla ahora convertida en química. 
La partícula más ínfima de una sus¬ 

tancia no se le escapa. 
Puede revelar la sustancia de un 

grano de sal procedente del Océano en 
su atmósfera de París. 

Tres moléculas existían en la natu¬ 
raleza al lado de sustancias descono¬ 
cidas. 

Los químicos más hábiles no podían 
descubrirlas. 

La luz las ha arrancado de su retiro, 
v nos ha demostrado su presencia en 
el agua y en algunas rocas. 

Cada sustancia tiene su luz, como 
cada nota musical tiene sus cualidades 
propias. 

Por medio del análisis espectral se 
puede reconocer un cuerpo del mismo 
modo que un músico distingue el va¬ 
lor de un sonido en una orquesta. 

La ciencia ha ensanchado el dominio 
del hombre hasta tal punto, que le ha 
dado la posibilidad de estar en corres¬ 
pondencia con el espacio. 

Ignorábase lo que era el sol. 
No faltaba quien sostuviera que esta¬ 

ba habitado. 
No teníamos seguridad de lo que era 

la luna. 
El análisis espectral ha disipado los 

errores y nos ha dado noticias cuya se¬ 

guridad se acerca mucho á la exae- -1 
titud. 

No concluiríamos nunca si habláse¬ 
mos de los progresos realizados en la 
metalurgia. 

La producción del acero en grande J 
cantidad, la fabricación de los rails,. 1 
de los cañones, del aluminium, de las. j 
armas blancas, de- las de fuego, de la 
revolución que ha producido en el arte 1 
naval, de los navios acorazados, de las ; 
corazas de los navios. 

Todo marcha, todo progresa. 
A esto hay que añadir la explotación ■ 

de las minas por medio de máquinas^ 
neumáticas, la perforación de los po- | 
zos, las construcciones del mar. '] 

Mirándolo bien, estamos en el siglo 4 
de las maravillas. , j 

Hasta la medicina avanza, y los mé- 1 
dicos del dia, auxiliados por "la física, 9 
la química y la fisiología experimental, y 
han descubierto la cloroformización, la , 
regeneración de los huesos por medio ,1 
delperiosto, etc., etc. 

Difícil es que pueda oponerse un i 
ejemplo al de nuestra época bajo el i 
punto de vista del desarrollo de la ri- i 
queza pública. 

Tranquilícense los que solo ven claro i 
en el pasado. 

La ciencia avanza, y si los que viven J 
dominados por las agitadas pasiones, 
políticas no la ven marchar, cuando al 
sentirse fatigados descansen y dirijan 
en torno suyo una mirada, liarán justi¬ 
cia á la ciencia, que será el mejor tim- J 
bre de gloria del siglo xix. 

Daniel García. 

LOS RAYOS VISIBLES íi INVISIBLES. 

Colocado el hombre en el centro de 
acción de las múltiples fuerzas de la 
naturaleza, no' es'otra cosa en último 
resultado,, y permítasenos la compara¬ 
ción, que Ym arpa cuyas cuerdas solo 
pueden vibrar á impulso de ciertos y 

i determinados movimientos ondulato¬ 
rios. Otros mil movimientos de distinta 
naturaleza tienen además lugar en 
torno’nuestro, y si su acción en manera 
alguna nos impresiona, es porque cons¬ 
tituyen un órden distinto del que com¬ 
prende las vibraciones de nuestro sis- 
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tema nervioso. Así, pues, podemos muy 
bien decir que vivimos en el seno de 
un mundo invisible, cuyos fenómenos 
están íntimamente ligados con los del 
mundo visible, y cuya existencia no. 
podia demostrarse mas que por medio 
de los extraordinarios progresos últi¬ 
mamente realizados en el estudio de 
■las fuerzas físicas del universo. 

En opinión del ilustré John Tyndall, 
uno de los primeros físicos contempo¬ 
ráneos, entre el alma del hombre y el 
mundo exterior se hallan interpuestos 
los nervios del cuerpo humano, que 
traducen, si así puede decirse, ó por lo 
ménos contribuyen á que el hombre 
traduzca las sensaciones de ese mundo 
■exterior en hechos que le impresionen. 

Todos los nervios del cuerpo huma¬ 
no tienen su misión especial, ó por me¬ 
jor decir, son aptos para recibir impre¬ 
siones distintas. Por esto en el conjunto 
de las acciones físicas cada nervio ó 
grupo de nervios trasmite aquellas para 
que está especialmente organizado. 

El nervio óptico, por ejemplo, al des¬ 
arrollarse para formarla retina del ojo, 
que no es otra cosa que un tejido de 
filamentos nerviosos en donde se refle¬ 
jan las imágenes de los objetos exte¬ 
riores. El nervio óptico, repetimos, tie¬ 
ne su organismo limitado á la percep¬ 
ción de los fenómenos de la radiación, 
.y es ,por lo tanto insensible á los de dis¬ 
tinta naturaleza. 

Pero hay más: el nervio óptico no es 
sensible á" todos los fenómenos de la 
radiación, pues si bien es cierto que la 
mayor parte le impresionan, algunos 
rayos son impotentes para poner enjue¬ 
go su actividad, aun cuando lleguen á 
él, y otros ni siquiera le encuentran, 
por efecto de la absorción que sobre 
ellos ejercen los humores del ojo. Es¬ 
tos rayos, incapaces, por decirlo así, 
fie producir la visión, lleguen ó no á 
la retina, reciben el nombre de rayos 
invisibles ú oscuros. 

Averiguar su verdadera naturaleza 
y dar á conocer sus efectos es el estu¬ 
dio que hoy ofrecemos á nuestros lec¬ 
tores. 

Todos los cuerpos opacos emiten esta 
Especie de rayos, lo mismo que los 
cuerpos no absolutamente frios los emi¬ 
ten de calor. Pero para que esto se ve¬ 
rifique, es decir, para que el rayo de 
calor pueda impresionar el nervio ópti¬ 

co, es necesario que exista una deter¬ 
minada temperatura; una barra de 
hierro puesta á la acción del fuego per¬ 
manece durante algún tiempo oscura, 
y no se hace luminosa hasta que la 
temperatura adquiera la intensidad que 
tiene la de los carbones encendidos que 
la rodean. Déla misma manera si se 
hace pasar una corriente eléctrica, cuya 
intensidad vaya gradualmente en au¬ 
mento, á través de un alambre de pla¬ 
tino, este, al calentarse, permanece os¬ 
curo, en los primeros momentos, hasta 
que la temperatura adquiere cierto gra¬ 
do que determina la formación de una 
débil luz roja, luz que á medida que au¬ 
menta la intensidad de la corriente es 
más brillante, hasta que el metal se re¬ 
cubre de una blancura deslumbradora, . 
comparable tan solo á la luz del sol. 

En el experimento que acabamos de 
indicar hemos empezado por calentar 
gradualmente el alambre de platino, el 
cual, desde un principio, y antes que 
la corriente eléctrica actuase sobre él, 
emitía ya rayos invisibles. Al pasar la. 
corriente, y aun momentos después que 
la temperatura del alambre era inso¬ 
portable, su radiación ha permanecida 
completamente invisible. Este fenóme¬ 
no da márgen á un problema de suma 
importancia, cual es el de averiguar el 
cambio que experimentan los rayos in¬ 
visibles hasta el momento .en que la 
aparición de los rayos visibles empieza 
á tener lugar. 

Después demostraremos que los invi¬ 
sibles permanecen en la radiación; que 
todo rayo, después de manifestarse, 
continúa radiando cuando la tempera¬ 
tura aumenta, y que, por consiguiente, 
la emisión del alambre de platino, aun 
después de llegar al máximum de su 
brillo, no es en realidad más_que una 
mezcla de rayos visibles é invisibles. 

En el primer año de este sig'lo la re¬ 
vista titulada Transacciones filosóficas 
publicó el descubrimiento de los rayos 
invisibles (leí sol, por el gran observa¬ 
dor William Herseliel. Colocando ter¬ 
mómetros á través de los diferentes co¬ 
lores del aspecto solar, determinó su 
potencia calorífica, y notó que esta po¬ 
tencia, lejos de terminar en la extremi¬ 
dad roja del espectro, llegaba al máxi¬ 
mum á cierta distancia de él. 

La experiencia ha demostrado que, 
además de los rayos luminosos, el sol 



produce otros ménos refrangibles, pero 
impotentes para formular la visión. 

Trazando una línea para representar 
la longitud del espectro [fig. 1.a). y ele¬ 
vando á los diferentes puntos de esta lí¬ 

nea otras perpendiculares para repre¬ 
sentar la intensidad calorífica de cada 
uno de estos puntos, y uniendo los ex¬ 
tremos superiores de estas perpendicu¬ 
lares, sir William Hersehel lia obteni- 

B 

Fig. l.; 

do la curva que representa la figura 
primera. Ella da á conocer la distribu¬ 
ción del calor en el espectro solar con 
arreglo á las observaciones hechas por 
este sábio. El espacio a, b,d, represen¬ 
ta la radiación invisible, y el espacio 
i, d, e, la radiación visible del sol. 

Con un aparato más perfecto, el pro4 9 
fesor Muíler, de Friburgo, ha exami- | 
nado la distribución del calor en el es- i 
pectro, y el resultado de sus observado- 1 
lies se halla reproducido gráficamente 1 
en la figura segunda. En ella el espa- 9 
ció a, l, c, d, [fig. 2.a) representa lara- | 

Fig. 2.a 

diacion invisible, y el espacio c, d, e, la 
radiación visible. 

Relativamente á los orígenes terres¬ 
tres del calor, puede establecerse que 
todos los orígenes de esta especie estu¬ 
diados hasta el dia emiten rayos os¬ 
curos. 

Melloni ha descubierto que la llama 
de un quinqué de aceite produce trein¬ 
ta rayos oscuros por ciento; el platino 
incandescente noventa y ocho, y la lla¬ 
ma del alcohol lioventa y nueve. Res¬ 
pecto de los cuerpos sólidos, puede de¬ 
cirse en general que al pasar del esta¬ 
do de oscuridad al de incandescencia, 
los rayos invisibles producidos desde 
su origen continúan con aumento de 

potencia hasta que el cuerpo se hace 9 
incandescente. 

Después de muchos años] fie investí-. I 
g-aciones, sir Tyndall se ha dedicado á 1 
un estudio especial sobre la determina- 1 
cion de los rayos invisibles. 

Partiendo de sus investigaciones, 9 
vamos á comparar entre sí la radiación 
luminosa y la radiación no luminosa I 
de la luz eléctrica, y á delinear su j 
energía relativa indicando un procedí- i 
miento empleado para separar los ra- ] 
yos luminosos de los no luminosos* y 
tomando acta de los experimentos lie- ' i 
chos para poner en evidencia la po- 3 
tencia calorífica de los rayos invisibles | 
y las trasformaciones de que son obje- 



to. Examinaremos desde luego la pila 
termo-eléctrica que se ha empleado 
para este delicado experimento. 

En primer lugar veamos el espec¬ 
tro fig. 3.a). »Se forma dirigiendo un 

hilo de pura luz blanca que parte de la 
hendidura ó á través del prisma a, b, 
c, formado por caras planas de vidrio 
que contienen usúlfuro de carbono lí¬ 
quido. Como esta sustancia desarrolla 

los colores más que el vidrio, el hilo de 
luz blanca se divide detallando los co¬ 
lores de que se compone, colores que 
representa en una especie de cinta an¬ 
cha, y se mide entonces el valor calo¬ 
rífico de cada parte del espectro, ha¬ 
ciendo casi gradualmente una pila ter¬ 
mo-eléctrica de construcción particu¬ 
lar á través de todos los colores, y la 
aguja del galvanómetro manifiesta la 
extensión de la potencia de cada una. 

La pila inventada por Muller [fig. 4.a!, 

ha sido construida por Mr. Ruhmkorff. 
lina placa bruñida de cobre a, Jj, está 
unida á un árbol cilindrico, y este árbol 
se halla montado en una barra hori¬ 

zontal que por medio de un tornillo re¬ 
cibe el movimiento que se le quiere co- 
.municar; moviendo esa especie (le ma- 
nibela de nácar de un modo, se hace 
avanzar la placa de cobre; moviéndola 
en el sentido opuesto se la hace retro¬ 
ceder. Este movimiento es tan delicado 
y tan lento, que todo lo más que avanza 
la i>laca es la centésima parte de un 
milímetro. En medio de la placa se des¬ 
cubre una hendidura vertical más es¬ 
trecha, y detrás de ella un espacio os¬ 
curo: este espacio es la parte interior, 
ennegrecida de una pila termo-eléctri¬ 
ca-, y cuyos elementos están dispuestos 
en una sola pila. El rayo de luz que 
penetra por la hendidura se descompo¬ 
ne: se forma un espectro horizontal 
brillante sobre la capa que sostiene la 
pila termo-eléctrica, y volviendo la ma- 
nibela de que hemos hablado antes se 
puede hacer que la pila recorra todo el 
espectro y que un rayo de luz ó de ca¬ 
lor radiante caiga sobre ella en cada 
punto de su marcha: un galvanómetro 
sensible está en comunicación con la 
pila y se determina la potencia calorí¬ 
fica de cada parte del espectro visible é 
invisible por las desviaciones de la 
aguja. 

A medida que la pila avanza del co¬ 
lor violeta al rojo, el calor se manifiesta 
y va aumentando de grado en grado: 
de todos los colores del espectro visible, 
el rojo es el que posee mayor potencia 
calorífica. 

Tirando una línea recta, como lo ha 
hecho Sir William Herschell, y elevan¬ 
do sobre su longitud perpendiculares 
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roporcionales á la intensidad calorífica 
el color del espectro de la luz eléctri¬ 

ca, se ha construido la fig. 5.a En la 
refracción de los rayos oscuros, al pa¬ 

sar del rojo, la curva forma una especie 
de escarpe opaco, que es, según la ex¬ 
presión del profesor, el monte Cervino 
del calor. En realidad la idea que la 

Fig. 5.a 

observación de esta figura produce es 
que los rayos luminosos son un acceso¬ 
rio insignificante de los rayos oscuros. 
¿Qué es, en efecto, el espacio c, d, e de 
las relaciones luminosas comparado 
■con el espacio a, b, c, d de los rayos no 
luminosos? 

La fig. 5.a es el resultado de doce sé- 
ries de medidas superpuestas. Las dos 
figuras por medio de las cuales liemos 
representado antes la desviación del 
color en el espectro solar son ménos 
importantes sin duda porque antes de 
llegar á la tierra los rayos solares tie¬ 
nen que atravesar la atmósfera; el va¬ 
por acuoso que hay en la atmósfera 
obra muy enérgicamente sobre los ra¬ 
yos, y su acción parte del punto que 
representa la radiación solar invisible. 
Se observa esta misma disminución de 
la montaña del calor invisible cuando 
se hacen pasar los rayos de la luz eléc¬ 
trica á través de una capa de agua, que 
obra en ellos como el vapor de la at¬ 
mósfera en los rayos del sol. 

Por el método que acabamos de des¬ 
cribir se ha llegado á demostrar, que el 
especto visible marca un intérvalo de 
acción radiante, en el cual las variacio¬ 
nes tienen tal relación con nuestra or¬ 
ganización, que excita en nosotros la 
impresión de la luz. 

Vamos á tratar ahora de la combus¬ 
tión por los rayos invisibles. 

Los rayos invisibles del sol tienen 

mucha más potencia calorífica que los 
visibles; de tal manera, que si el es¬ 
fuerzo atribuido á Arquímides durante 
el sitio de Siracusa es cierto, necesario 
es admitir que los principales agentes 
de combustión del gran filósofo fueron 
los rayos densos del sol. Podemos re¬ 
producir sin trabajo en pequeña escala 
con solo los rayos invisibles de la luz 
eléctrica todo lo que Arquímides habrá 
obtenido con la radiación total solar. 
Colocando detrás de la luz eléctrica un 
espejo cóncavo pequeño se hacen con¬ 
vergentes los rayos; la acción de estos 
refleja y sus puntos de convergencia 
son 'perfectamente visibles cuando se 
les empolva. Interponiendo entonces 
entre el foco luminoso y el origen de 
los rayos una solución de yeso se su¬ 
prime por completo el camino de la luz; 
pero el calor intolerable que se siente 
cuando se acerca la mano, aunque sea 
por un momento, á la cámara oscura, 
muestra que los rayos caloríficos pasan 
sin obstáculo ninguno á través de 1» 
columna opaca. 

Pueden, pues, obtenerse de este foco 
de rayos invisibles casi todos los efec¬ 
tos que produce el fuego ordinario, y al 
mismo tiempo la llama que ocupa este 
foco permanece fria en razón de su tras¬ 
parencia para los rayos caloríficos. 

Ahora bien; en este foco completa¬ 
mente oscuro el papel se inflama ins¬ 
tantáneamente; á la leña le sucede otro 



tanto; el plomo, el estaño y zinc se li¬ 
quidan. 

Deberia suponerse que los rayos os¬ 
curos no tienen preferencia alguna por 
el blanco ó el negro; sin embargo, para 
obtener una combustión rápida es ne¬ 
cesario ennegrecer la sustancia que se 
va á quemar. 

Mr. John Tyndall lia demostrado, des¬ 
pués de muchos experimentos, la ana¬ 
logía de los rayos invisibles con los vi¬ 
sibles, probando al mismo tiempo que 
el calor y la luz obedecen á las mismas 
leyes. Uno de estos experimentos tiene 

por objeto la reflexión en las superficies 
planas (fig .'Jo?)- «Instalo, dice, en el án- 
»gulo tfde’la mesa(fig. 6/)unalám- 
»para; en el extremo opuesto un espejo, 
»y trazo sobre la superficie el arco del 
»círculo a, 0; el largo segmento m, n 
»se refleja en el espejo y sirve para 
»moverle alrededor de su eje vertical, 
»al mismo tiempo que sirve de índice, 
»y trazo sobre la mesa una raya negra 
»con la cual coincide el índice cuando 
»el espejo presenta la cara al auditorio; 
»á derecha é izquierda de esta línea 
»central se divide el arco en diez partes 

L 

Fig. 6.a 

^iguales comenzando por 0 en la ex- 
»tremidad a, y concluyendo por 20° en 
»la extremidad í, dirijo el índice hácia 
»el rayo que produce la lámpara, el 
»rayo se proyecta sobre el espejo per- 
»pendicularmente reflejando en la di¬ 
misión de la línea de incidencia; coloco 
»entonces el índice en el número l.°, 
»el rayo que se refleja aparece sobre la 
»mesa y corta el arco del círculo en la 
»division 2.°; coloco el índice sobre 
»el 3.0? el rayo se refleja en el 6.°; llevo, 
»por fin, el índice sobre el 10.°, el rayo 
»aparece reflejado en el 20.°: el ángulo 
»de incidencia es igual al ángulo de 
»reflexion.» 

Hé aquí ahora otro experimento: . 
Figúrese el lector dos espejos (figu¬ 

ra 7.a), de los cuales el uno está colocado 
horizontalmente sobre la mesa. La cur¬ 
vatura de este espejo está arreglada de 
tal manera que si se coloca una luz en 
el punto que se llama foco del espejo, 
los rayos que parten se reflejan per¬ 
pendicularmente encima de él. Colo¬ 
quemos en el foco unos pedazos de car¬ 
bón; pongámoslos en contacto y sepa¬ 
rémoslos un poco; brota la luz eléctri¬ 
ca y se proyecta un rayo eléctrico en el 
reverbero dibujado por la acción de la 

luz sobre el polvo natural de la habi¬ 
tación. 

Otros dos experimentos pueden ha¬ 
cerse por medio de un segundo espejo 
colocado en el techo á unos siete ú ocho 
metros de la mesa., El rayo vertical que 
subia antes hasta el techo lo recibe el 
espejo superior; colocando en su foco 
un pedazo de papel mojado en aceite, 
el papel se ilumina, no por la luz di¬ 
recta de abajo, sino por la luz reflejada 
que converge hácia él. 

Sabida y conocida es la acción ex¬ 
traordinaria de la luz en una mezcla 
de hidrógeno y cloro. En el experi¬ 
mento examinado por la fig. 7.a, toma 
un recipiente lleno de sólido traspa¬ 
rente con una mezcla de los dos gases 
líquidos: baja el reverbero superior, y 
suspendiendo el recipiente por un gan¬ 
cho fijado en él de manera que se ba¬ 
lancee en el espacio, le sube luego 
hasta el techó, y como antes, coloca 
los pedazos de carbón en el foco del es¬ 
pejo inferior: separa las puntas, la luz 
brota, la explosión de la luz se verifica. 

Para que no pudiera atribuirse este 
efecto á la luz, el profesor colgó en se¬ 
guida el mismo recipiente, conteniendo 
una mezcla sobre la cual no tema la 



luz acción sensible. Elevando el espejo 
superior y colocando en el espejo infe¬ 
rior una botella de cobre candente, los 
rayos caloríficos se reflejaron y conver¬ 
gieron al foco, como los rayos lumino¬ 
sos convergían en el anterior experi¬ 
mento. Esta vez obraron sobre la capa 

Fig. 7.a 

ennegrecida de la botella de cobre y 
produjeron la explosión: la sustancia 
inflamable se disipó por completo. 

Por último, para que no se pudiera, 
decir que la luz está examinada al ca¬ 
lor, el profesor liizo experimentos aná¬ 

logos con el auxilio de una sencilla bo¬ 
tella de agua caliente, demostrando 
que los rayos examinados de un foool 
oscuro tienen más debilidad que los ra¬ 
yos oscuros de un foco luminoso. Nin¬ 
gún cuerpo que no se baile en estado 
incandescente puede producir rayos 
de una intensidad comparable á la re¬ 
lación en que se encuentra el máxi-| 
mum de calor del espectro eléctrico.. '■ 

LA ECONOMIA. POLÍTICA 

Y SUS APLICACIONES. 

I. 

Mientras la ciencia no se impong* 
al mundo con sus demostraciones elo" j 
cuentes, la ciencia acusará su debí® 
lidad. ■ 

Mientras la ciencia no se eleve 8 
dogma filosófico, la ciencia revelará S8 1 
flaqueza. 

Mientras la ciencia no se enseñorjj I 
de las opiniones, la ciencia descubrir8 j 
su impotencia. 

Mientras la ciencia no se inocule eJ1 ; 
las instituciones, la ciencia será 
téril. 

Mientras la ciencia no impere abs<® 
hitamente en la sociedad, la cieircl8J 
será problemática. 

Mientras la ciencia no se traduzcf : 
en hechos prácticos, la ciencia no ser* 
positiva. 

Por eso atenuamos el gravísimo err01| 
de los hombres profanos que, descon0' 
ciendo los grandes y fundamental^ I 
principios de la economía política, lí j 
han negado su carácter científico. 9 

Por eso les relevamos de la acre cea j 
sura con que debiera juzgarse su 
volidad. 1 

Por eso prescindimos de sus cree^| 
cías para resolver el problema que byl 
mos planteado, y nos fijamos en 18 1 
leyes del trabajo, leyes supremas Jj 
providenciales que, al acreditar la W. i 
visión y la sabiduría infinita, ofrece 
al hombre recursos prodigiosos Paí| 
desarrollar sus facultades y para real j 
zar la civilización. Jfl 

Y siendo el hombre un sér perfecy, 
ble y no perfecto, abunda en necésjd ¡ 
des y dispone de medios para satis1' 
cerlas. 
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Estos medios los obtiene á favor del 
trabajo. 

Pero como el hombre está dotado de 
razón, piensa, discurre y juzga. 

Si acierta, dirige su conducta por la 
senda de la verdad. 

Si se equivoca, se pierde en los abis¬ 
mos del error. 

En el primer caso su trabajo es posi¬ 
tivo; en el segundo es estéril. 

La inteligencia humana investiga 
las leyes de la .naturaleza; esto es, las 
relaciones necesarias que se derivan de 
la esencia misma de las cosas, ora per¬ 
tenezcan al órden físico, ora al orden 
moral. 

Hé aquí el gran objeto de la ciencia: 
sorprender los secretos de la naturale¬ 
za, comprender sus misterios, elevarse 
del conocimiento de los efectos al cono¬ 
cimiento de las causas. 

Por eso nunca glorificaremos bastan¬ 
te la misión de la ciencia. 

Por eso nunca anatematizaremos su¬ 
ficientemente los males del error, los 
peligros del sofisma, la trascendencia 

■ de la utopia. 
¿Qué importa que los aventureros de 

la filosofía pidan plaza para sus sofis¬ 
mas? 

¿Qué importa que los espíritus frívo¬ 
los hagan alarde de una sabiduría 
pueril? 

¿Qué importa que las ideas y los con¬ 
ceptos de los falsos filósofos quieran 
imponerse como verdades dogmáticas? 

A los aventureros de la filosofía, á 
los espíritus frívolos y á los sofistas 
debe responderles la ciencia con el des¬ 
den más soberano. 

No, no hagamos á la ciencia la tre¬ 
menda injusticia de negarle sus tim¬ 
bres más preciosos. 

No, no convirtamos á la ciencia en 
editor responsable de quien vulnera 
sus fueros y la profana con los más 
crasos errores. Censurad cuanto os 
plazca las quimeras y los desvarios de 
los utopistas de la economía política, 
pero respetad la ciencia, respetad las 
leyes del trabajo, respetad las investi¬ 
gaciones que se hacen para conocerlas, 
respetad las verdades que se con¬ 
quistan. Es indudable: la empresa más 
gloriosa de la razón humana es la que 
conciba perfectamente los principios 
de la filosofía con las verdades de la 
revelación. 

«Comerás con el sudor de tu rostro,» 
dijo Dios al primer hombre. 

«Creced y multiplicaos,» les dijo á 
los hombres. 

Hé aquí dos verdades eternas que- 
pueden servir de punto de partida á la 
ciencia económica, de crisol para de¬ 
purar sus opiniones y de prueba infa¬ 
lible para sus doctrinas. 

Pero ante todo, expliquemos la pro¬ 
funda filosofía que entraña esa tremen¬ 
da sentencia que condenó al hombre á 
llevar sobre sus hombros la pesada 
cruz dél trabajo durante su terrenal 
peregrinación. 

Si, efectivamente, los límites de la 
humanidad fueran los del mundo, y 
fuera posible que la sabiduría y la 
bondad infinita creasen una humani¬ 
dad tan menguada, razones habría, no 
ya para quejarse de aquella condición 
tan onerosa, sino para renegar de un 
destino tan funesto y tan horrible. 

Pero no: no ardió en la mente del 
hombre la idea de la eternidad para 
que la eternidad no existiese; no brotó 
en su corazón el sentimiento del amor, 
que le hace presagiar goces supremos 
é inextinguibles, para negárselos; no 
concibió su fantasía un mundo de ven¬ 
tura infinita para arrebatarle una as¬ 
piración tan inefable. 

¡Oh! eso seria demasiado cruel, eso 
seria demasiado absurdo, eso seria in¬ 
comprensible. 

Acéptese la vida humana como un 
medio de conquistar la vida de la dicha 
eterna é infinita, y se comprenderá 
perfectamente la condición del trabajo. 

Porque el trabajo, lo dice la razón y 
lo proclama el buemsentido, es la fuen¬ 
te de la virtud. 

Porque la ociosidad, lo prescribe él 
criterio universal, es la madre de todos 
los vicios. 

Y si el hombre no estuviese encade¬ 
nado al trabajo, el hombre viviría en 
la ociosidad, el hombre viviría en el 
vicio, el hombre lucharía con obstácu¬ 
los supremos para realizar la virtud. 

Bajo tales condiciones se entregaría 
á los impulsos de la pasión, y labraría 
su ruina para el mundo y su desdicha 
para la eternidad. 

Por eso la condición del trabajo im¬ 
puesta á la humanidad es la condición 
salvadora de la humanidad. 

Ahora bien: si el trabajo es una con- 



dicion que Dios impuso al hombre y 
es una condición compleja, un conjunto 
de relaciones, una ley capital, esa ley 
debe estudiarse por el hombre para co¬ 
nocerse y para aplicarse. 

Y hé aquí el objeto de la ciencia eco¬ 
nómica, el estudio, el conocimiento y la 
aplicación de la ley del trabajo. 

Porque si el trabajo es un deber y 
pna ley, ni el deber se cumple digna¬ 
mente cuando se desconoce su exten¬ 
sión, ni la ley se aplica cuando se ig- 
noran sus extremos. 

Por eso podémos afirmar paladina¬ 
mente que la ciencia económica es la 
ciencia más íntima de la moral; mejor 
dicho, es su brazo fuerte, su instru¬ 
mento más poderoso; es la moral mis¬ 
ma desenvolviéndose en fecundas ma¬ 
nifestaciones. 

Pero avancemos en nuestro exámen. 
«Creced y multiplicaos, dijcf Dios á 

los hombres.» 
Y para crecer y para multiplicarse 

es preciso que respondan á las necesi¬ 
dades más imperiosas de la vida; es 
preciso que se proporcionen medios 
adecuados para satisfacerlas; es preciso 
que produzcan riqueza. 

Porque la riqueza en general es todo 
• elemento que satisface las necesidades 
materiales del hombre; pero la riqueza 
económica es todo recurso que respon¬ 
de á tales exigencias, pero que se ob¬ 
tiene mediante el trabajo. 

Es decir, que la riqueza es g'ratuita 
cuando se disfruta sin esfuerzos, como 
se disfruta del sol, del aire y de otros 
agentes de la naturaleza; y es onerosa 
ó económica cuando se obtiene merced 
á los esfuerzos personales. 

Y esa riqueza económica depende de 
la voluntad y de la sabiduría del hom¬ 
bre, y de esa riqueza depende el cum¬ 
plimiento del precepto divino: «Creced, 
y multiplicaos.» 

Y si esa riqueza es debida al trabajo 
humano, y ese trabajo está subordina¬ 
do á leyes inflexibles y severas, á le¬ 
yes naturales, ¿cómo hay quien se 
atreva á negar la importancia de la 
economía política? ¿Cómo líay quien se 
atreva á despojarla de su carácter cien¬ 
tífico? 

¡Oh! es muy fácil explicar este hecho. 
Basta considerar que se han prego¬ 

nado graves errores económicos, como 
grandes verdades, para comprender que 

. el descrédito de los errores haya caid°] 
sobre la ciencia. 

Basta reflexionar sobre lo que son j 
lo que hacen los hombres superfici^ 
y profanos para no extrañar que, <bs' 
conociendo lo que es y lo que signin™ 
la economía política, no sepan »PjT 
ciarla en sí misma ni en sus rnagnín j 
cas consecuencias. 

Por otra parte, definiciones vagas,! 
incompletas, definiciones cuyos iév0' 
nos eran más oscuros que el objeto 
finido, no podían ménos de detener # : 
el dintel de la ciencia al filósofo, ||| 
verdadero amante de la sabiduría, ‘ 
que aspiraba á conocer la verdad,,8! 
que codiciaba conocer los misten0^ . 

. que envuelve la fórmula Economía rJ 
litica. i . ] 

La ciencia de la riqueza, la cien0* , 
de la producción, la ciencia que eiisej 
ña cómo se forman, se distribuyen 
se consumen las riquezas, tales h®1. 
sido las definiciones más vulgares “1. 
este importante ramo de la filosofía- J 

Más tardé, en la época que alean28» 
mos, época que debe ser de análisif 
de exámen en el órden científico, se 
comprendido que la explicación de 
economía política al definirla, ni fijaDj! 
sus límites, ni trazaba la esfera de SJ 
acción, ni arrojaba una idea lumip0,vj 
ni precisaba sus términos, ni resp0ll| 
dia á los fines de la definición. .'1| 

Por eso se ha querido depurarla, Vo 
eso se ha intentado sustituirla, por |j. 
se ha pretendido envolverla en ,ujjJ 
forma más metafísica, y. se ha diz¬ 
que es la filosofía del trabajo, que es11 
ciencia del interés personal. 

Esa definición ha levantado á la ec° j * 
nomíá política, pero no la ha comprad 
dido estrictamente ni la ha abrazafll| 
en toda su extensión. 

Por eso creemos que dilatando eS { 
idea podría completarse elpensamiemjl 

Por eso creemos que definimos 1 
Economía política cuando decimos hh 
es la-ciencia, que estudia las leyes a 
trabajo, d fin de que, en virtud de* 
conocimiento,'puedan utilizarse d^e-, 
lamente los esfuerzos del Jtonibre¿ 
convertirse en la mayor suma de sfE 
facciones. 

n* ¡| 
Una definición exacta es el dog^ j 

de las ciencias. 



— 61 — 

Y si la que hemos dado de la Econo¬ 
mía política responde cumplidamente 
á su objeto y á sus fines, será la pie¬ 
dra de toque para las grandes cuestio¬ 
nes que está llamada á resolver. 

No queremos desviarnos de nuestro 
intento ni hacer prolijos comentarios. 

Después de haber expuesto el prin¬ 
cipio fundamental de la ciencia, debe¬ 
mos conocer sus explicaciones. 

Y para realizar nuestro propósito, es 
preciso que condensemos las doctrinas 
fundamentales de la importante ciencia 
que nos ocupa. 

El hombre en el aislamiento no dis¬ 
pone de medios para satisfacer sus más 
apremiantes necesidades. 

El hombre en la sociedad cuenta con 
recursos poderosos para llenar las más 
imperiosas exigencias de su individuo 
y otras de diversa índole, como las fac¬ 
ticias, esto es, las de comodidad, de re¬ 
galo, de lujo. 

Luego la ciencia económica es emi¬ 
nentemente social, porque en la socie¬ 
dad se desarrollan los elementos del 
trabajo, es decir, en el seno social se 
cumplen las leyes de la actividad hu¬ 
mana. 

Y ese gran fenómeno se opera mer¬ 
ced al cambio, ó sea mediante el com¬ 
plejo procedimiento de que el indivi¬ 
duo se dedique á determinada clase de 
tareas, en la seguridad de obtener los 
productos de la industria ajena por los 
de la propia. 

La ley de la división del trabajo y 
la del cambio son correlativas: no se 
conciben separadas. 

Y por la leyr de la división del traba¬ 
jo y del cambio es como se desenvuel¬ 
ve el trabajo y se convierten los esfuer¬ 
zos humanos en verdaderos servicios. 

Por eso la Economía política de¬ 
muestra hasta la evidencia el princi¬ 
pio de que el hombre es sociable por su 
naturaleza, y al demostrar filosófica¬ 
mente un principio tan importante, 
descubre sus armonías con el cristia¬ 
nismo, con esa religión de amor y de 
fraternidad que se convierte en hechos 
prácticos mediante la acción infalible 
del catolicismo. 

Por eso ante la ciencia del trabajo se 
rinden vergonzosamente las quiméri¬ 
cas teorías de los utopistas, que al for¬ 
mular los extravíos de su fantasía, se 
han atrevido á decir que el hombre no 

es sociable por su naturaleza, y que la 
sociedad se ha realizado en virtud de 
un pacto. Así lo afirma temerariamen¬ 
te el célebre Rousseau. 

Hé aquí, pues, á la Economía políti¬ 
ca aliándose con la religión para com¬ 
batir tan perniciosas doctrinas de los 
sofistas, que tan funesta influencia 
ejercen en la marcha y en el desenvol¬ 
vimiento de las sociedades. 

La idea del valor, esa idea capital de 
la ciencia del trabajo, tan mal com¬ 
prendida por los hombres de las teo¬ 
rías y tan mal aplicada por los hom¬ 
bres de las explicaciones, es un faro 
luminoso para la actividad privada y 
para la actividad colectiva. 

Nos explicaremos. 
Mientras el valor se materialice 

mientras los productos del trabajo se 
miren bajo el punto de vista de sus 
propiedades físicas; mientras no se co¬ 
nozca universalmente que la estima¬ 
ción de las cosas para los efectos del 
cambio es una apreciación libérrima 
de los que acerca de las mismas con¬ 
tratan; mientras los industriales se 
afanen por producir sin calcular en la 
salida de sus productos; mientras no 
se convenzan de que los sacrificios del 
trabajo deben convertirse en satisfac¬ 
ciones para que sean positivos; mien¬ 
tras no afirmen con fé exaltada y pro¬ 
funda que en el convenio que celebren 
dos individuos sobre objetos determi¬ 
nados no puede haber más voluntad 
que la suya, ni más norte que su inte¬ 
rés, ni más criterio que su convenien¬ 
cia, no será posible el adelanto econó¬ 
mico. 

Aceptemos, pues, la idea del valor 
como la libre apreciación de las cosas 
hecha por los contratantes de las mis¬ 
mas al formalizar el cambio. 

Y con esta sencillísimá y clara defi¬ 
nición resolveremos los más graves 
problemas económicos. 

A la luz de esta idea no puede soste¬ 
nerse la absurda restricción de limitar 
ó señalar el precio de las cosas; medi¬ 
da tiránica y arbitraria que se ha sos¬ 
tenido por el empirismo y la rutina, 
pero que se ha proscrito por el buen 
sentido de los pueblos y se ha anate¬ 
matizado por la ciencia con demos¬ 
traciones elocuentes. El hecho excep¬ 
cional de que intervenga la autoridad 
en circunstancias críticas y supremas 
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para expropiar de determinados artícu¬ 
los á los que los poseen, indemnizándo¬ 
les un precio equitativo con el fin de 
satisfacer necesidades vehementes é 
imperiosas en momentos angustiosos, 
lejos de destruir, prueba y robustece el 
principio general de la libertad del 
cambio; esto es, de que el valor es la 
apreciación que hacen los contratan¬ 
tes al permutar sus servicios ó los pro¬ 
ductos de su industria. 

Y si los productores, llámense hom¬ 
bres de ciencia, hombres de arte ú 
hombres de trabajo mecánico, com¬ 
prenden que mientras no den á sus es¬ 
fuerzos la mejor dirección posible; 
mientras antes de pensar en producir 
no piensen en los resultados de sus ta¬ 
reas, esto es, en la retribución que han 
de encontrar y en las necesidades que 
han de satisfacer, triste, muy triste y 
precaria será la suerte‘de la indus¬ 
tria. 

¿Qué significada un pueblo inmenso 
trabajando y produciendo, si su ri¬ 
queza se estancara ó su salida fuese 
tan difícil y enojosa que hiciese estéril 
el cambio? 

¿Qué significaría un pueblo discreto 
y laborioso que no acometiera empre¬ 
sa alguna, grande ó pequeña, segura 
ó arriesgada, sin anticiparse al resul¬ 
tado definitivo de sus esfuerzos? 

La primera hipótesis descubriría la 
ignorancia económica. 

La segunda acreditaría los prodigio¬ 
sos efectos de la ciencia del trabajo. 

En el pueblo que trabaja sin previ¬ 
sión no es posible el progreso moral y 
material. 

En el pueblo que piensa y que com¬ 
prende que el trabajo es una ley, y que 
procura estudiar sus relaciones natura¬ 
les para respetarlas y cumplirlas, es 
donde se desarrolla la riqueza, porque 
se encamina siempre á convertirse en 
servicios. 

Véase, pues, una de las grandes 
aplicaciones de la economía política. 

Por otra parte, si el análisis econó¬ 
mico profundiza y desentraña las leyes 
del trabajo y se eleva á las causas que 
determinan su incremento, conoce que 
el capital, esto es, el trabajo acumulado 
en productos, llámense numerario, fá¬ 
bricas, talleres, máquinas, vehículos ó 
cualesquiera otros de los infinitos obje¬ 
tos industriales, es un poderoso ele¬ 

mento del trabajo presente, y <luf| i 
aliándose con él, realiza un consorci i 
eminentemente reproductivo. i 

¿A qué conduciría la suma de los es- j 
fuerzos que en la actualidad se dedica* 1 
á la industria si no colaborasen cone 
capital? g, | 

Pobres y menguados serian los , 
fuerzos del trabajo sin el concurso 
capital. ,J 

Luego la enorme diferencia que ex* 
te entre los que se obtienen con s 
eficaz cooperación y los que se obtefl| 
drian sin ella mide el prodigioso p°a 
del capital. J 

Luego la ley del capital es conserv» 
el producto bajo cuya forma se revistM 
ya sea un edificio, ya una herranuiíl f 
ta, y prestar importantes servicios. I ’í 

Luego el capital es un elemento en" j 
caz de la producción. ¡ 

Ahora bien: si al disertar sobre 
trabajo y recordar que la ciencia djf. 
estudia sus leyes se propone conven 
sus esfuerzos en la mayor suma de se» 
vicios hemos demostrado que, seg? 
la dirección que se dé á la industiw 
será fecunda ó estéril en sus efec*?®’ 
fácil es de comprender que igual PrlIj 1', 
cipio puede aplicarse al capital, pohpg 
el capital no es otra cosa que el trab$ 1 
pasado y acumulado en productos- 

Apliqúense los capitales á aquen^ 
empresas que sean más reproductiva! 
y los capitales crecerán y prestan1 . 
servicios eminentes. 

Apliqúense á empresas problema» 
cas y estériles, y conspirarán contra M 
naturaleza, se amenguarán y prestar» 
escasos servicios. , d 

Si España hubiera conocido es* 
principios tan fundamentales, ¿hub*a 
convertido en vías férreas los minen» 
capitales que en ellas ha empleado? 

Magnífico y portentoso es el he?1 
de aplicar el vapor á la lo como o10' 
pero ese hecho no lo considera la cieI^ 
cia económica como un gran esp?» 
táculo, sino como •un servicio; y sltJ,0 
servicio no está compensado con 0 
servicio, es decir, si el capital no V; 
cuentra un rendimiento prudente, v 
rendimiento que guarde cierta Pr°P¿l 
cion con los rendimientos del cap|J j 
en la época en que se invierte, Pu:y; 
asegurarse desde luego que la emp^l j 
es aventurada, que es irreflexiva, P j., 
es negativa. ¿A qué conducirá una 
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férrea que enlazara dos pueblos de 
menguada producción? 

La vía férrea seria un capital que 
ofrecería sus servicios; pero si esos ser¬ 
vicios no encontrasen demanda, si no 
fueran aceptados, serian verdadera¬ 
mente estériles. 

Luego esa empresa seria contraria á 
la naturaleza del capital, cuya ley es 
el rendimiento. 

Y ¿no seria más ventajoso para el 
capital y para el trabajo emplear ese 
capital en desarrollar la agricultura ó 
las artes, para obtener productos que 
trasportar, que no cuidarse del tras¬ 
porte y prescindir de los productos. 

Aplicándose ése capital á la agricul¬ 
tura y las artes, mejoraría la suerte de 
los agricultores é industriales y obten¬ 
dría rendimientos proporcionados á los 
servicios que prestare al aliarse con el 
trabajo. 

Y ese mismo principio es extensivo 
á las máquinas, á esa cuestión que por 
su importancia lia pasado á la esfera 
de cuestión social. 

El economista no se deja fascinar 
por el falso brillo del sofisma, sino que 
examina las cosas bajo todos sus as¬ 
pectos, y del conjunto de relaciones 
deduce consecuencias provechosas. 

Las máquinas son g’randes agentes 
de producción, pero es indudable que 
el hombre no produce por producir, 
sino por ^ obtener recompensa, esto es, 
por dar útil salida á sus productos. 

Luego si la introducción de una má¬ 
quina diese por resultado la abundan¬ 
cia de riqueza, pero de riqueza sin de¬ 
manda, de riqueza que no tuviese sa¬ 
lida, ya por las hartas necesidades del 
consumo local, ya por falta de comu¬ 

nicaciones, ya por otra causa, esa má¬ 
quina seria contraria á las leyes del 
capital, funesta á quien en ella empleó 
sus ahorros, funesta á las industrias 
que se privaron de un gran elemento 
del trabajo, y funesta á la sociedad que 
mediante una feliz alianza del capital 
y del trabajo, hubiese adquirido más 
fácilmente los medios de satisfacer sus 
necesidadés. 

Y si los principios de Economía po¬ 
lítica influyen tan ventajosamente en 
la actividad privada, grande y pode¬ 
rosa es su influencia en la actividad 
colectiva, en la esfera política, en la 
acción oficial del Estado. 

Porque el Estado, inspirándose en la 
ciencia económica, removerá todos los 
obstáculos que se opongan al libre mo¬ 
vimiento de las industrias, pero no 
adoptará medidas radicales para extir¬ 
par errores inveterados, sino que esco- 
gitará recursos discretos para restable¬ 
cer el equilibrio natural del trabajo. 
Porque el Estddo, determinando las 
funciones de la actividad colectiva, no 
absorberá las que son propias y priva¬ 
tivas de la actividad privada. Porque 
el Estado, fijándose siempre en el dog¬ 
ma servicio por servicio, no exigirá al 
ciudadano más servicios que los que 
sean indispensables para sostener las 
instituciones públicas, y cuidará de 
que estas sean reproductivas. 

r No podemos continuar porque los 
límites de un artículo detienen nuestra 
pluma, pero las doctrinas que hemos 
expuesto demuestran elocuentemente 
la alta significación de la Economía 
política y descubren sus grandes apli¬ 
caciones. 

Jcan Cancio Mena. 



ALMANAQUE ARTÍSTICO. 

El año artístico lia sido muy poco 
fecundo. 

El can-can lia seguido siendo la ins¬ 
piración, la musa de los artistas y del 
público. 

iPobre arte! 
Pero, en fin, hemos tenido en Barce¬ 

lona una importante Exposición artís¬ 
tica, y en la de Paris ha brillado en 
primer término el pintor español Ma¬ 
riano Fortuny. 

Esto es algo; es mucho, dada la si¬ 
tuación que atraviesa el país. 

De los sucesos artísticos más nota¬ 
bles haremos reseña aparte, empezan¬ 
do por la 

EXPOSICION DE BELLAS ARTES 

EN BARCELONA. 

Los gobiernos tienen obligación de 
proteger las bellas artes;* esta es una 

■verdad que no necesita demostración. 
El decoro de las naciones lo exige im¬ 
periosamente, porque el adelanto y la 
prosperidad de las artes son la medida 
de su cultura y de su ilustración. Una 
nación sin bellas artes apenas se con¬ 
cibe, pues si ellas faltaran, faltaria el 
entusiasmo de los pueblos, se oscure- 
cerian sus virtudes, y hasta no halla¬ 
rían eco en los corazones los levanta¬ 
dos sentimientos de honor y patria. 

Un pueblo donde no hubiese poetas 
que cantasen las glorias de la patria, ni 
músicos’ que entonasen himnos á los 
héroes, ni pintores que retrataran en 
lienzos los rasgos característicos de 
sus conciudadanos, seria un pueblo 
tibio en todas sus empresas, formaría 
una sociedad degenerada, en la que ni 

habría glorias, ni héroes, ni virtudes 
que inmortalizar. Hasta en los pueblos 
salvajes hallamos señales de la exis¬ 
tencia de las bellas artes, que tienen 
que vivir en donde quiera'que lata un 
corazón entusiasta y donde quiera que 
se conciba un pensamiento noble y ge¬ 
neroso. 

De aquí deducimos con razón la im¬ 
portancia de las manifestaciones del 
génio por medio de la poesía, de la 
intura, de la música, de la escultura 
de la arquitectura. Y de aquí dedu¬ 

cimos también la necesidad que tienen 
los gobiernos de proteger y levantar 
unas artes que devuelven con usura 
los favores que se las dispensan, pues¬ 
to que ensalzan á la patria del que las 
patrocina, inmortalizan sus triunfos 
y dejan en las sociedades el glorioso 
recuerdo de sus adelantos y de su cul¬ 
tura. 

Desgraciadamente .España tiene po¬ 
co que agradecer á, sus gobiernos por 
la protección que dispensan á nuestros 
artistas. Entre nosotros un artista es 
un mártir condenado á la indiferencia 
y tal vez á la miseria; la esfera en que 
vive es hoy ajena á las tendencias de 
la época, porque su idealismo é inspi¬ 
ración se aviene mal con el eg’oismo y 
la ambición de los hombres, preocu¬ 
pados con sus medros personales, y so¬ 
metidos al influjo de un mercantilis¬ 
mo sobradamente material, pues ex¬ 
cluye de sí. á las bellas artes, desco¬ 
nociendo su importancia y su signifi¬ 
cado. 

Concretándonos en esta ocasión á los 
que profesan el arte de la pintura, los 
encontraremos aislados, faltos de todo 
apoyo y protección y entregados á sus 
propios esfuerzos. 
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A pesar de que algunos de los me¬ 
dios que pudieran emplearse para rea¬ 
nimar el espíritu decaído de nuestros 
pintores son fáciles y poco dispendio¬ 
sos, en España diríase que son difíciles 
y casi imposibles, á juzgar por la leni¬ 
dad y parsimonia con que se emplean. 

No pediríamos á nuestros gobernan¬ 
tes grandes subvenciones para fomen¬ 
tar los estudios de la pintura; no exi¬ 
giríamos tampoco la obligación de re¬ 
compensar ni de adquirir los mejores 
cuadros que producen los inspirados 
artistas de nuestro siglo. Esto, que se¬ 
ria justo y necesario, nos parecería 
mucho, atendidos los apuros y las pe¬ 
rentorias atenciones de nuestro Erario; 
pero sin tener que acudir á estos re¬ 
cursos, aun quedan otros que pueden 
dar muy ventajosos resultados para el 
progreso del arte y emulación de sus 
cultivadores. 

Las Exposiciones de pinturas consti¬ 
tuyen uno de estos medios que debie¬ 
ran emplearse con mucha frecuencia 
para despertar más y más la afición de 
las gentes hácia el bello arte de Rafael, 
Yelazquez y Murillo. 

Estos concursos, en los que se ofrece 
una noble competencia á los jóvenes 
artistas y se dan á conocer las obras de¬ 
bidas á la inspiración y á la' maestría, 
siempre fueron muy fecundos en be¬ 
neficiosos resultados. Las Exposiciones 
ofrecen la gloria á los que la ambicio¬ 
nan, facilitan la venta de los cuadros 
que más éxito llegan á alcanzar en tan 
brillantes competencias, y forman, en 
fin, el buen g’usto de las personas acau¬ 
daladas, impulsándoles á utilizar la 
inspiración de los maestros del arte, 
buscándoles para encomendarles obras 
de importancia y nuevas ocasiones 
donde puedan alcanzar inmarcesible 
gloria. 

Pero también ofrece dificultades en 
España la celebración de estas Exposi¬ 
ciones, y no de otra manera puede juz¬ 
garse así al ver que ni en Madrid ni 
en las capitales de provincia de algu¬ 
na importancia se ocupan nuestros go¬ 
bernantes de promover tales concursos 
ni de atender al progreso de la pin¬ 
tura. 

Preocúpanles demasiado los aconteci¬ 
mientos políticos para que desciendan 
á tributar al arte un pequeño homena¬ 
je de admiración y de interés. . 

Mas no es hoy nuestro ánimo dirigir X 
ataques á los gobiernos por el abando; ' » 
no en que tienen á las bellas artes, ni 1 
tampoco es para ello un A Imanaque el I 
lugar más á propósito. 

Nuestro objeto solo trata de presen- 1 
tar con los colores de la verdad el ais- 'W 
lamiento en que se hallan nuestros ar- fl 
tistas y los esfuerzos que hacen los j 

intores catalanes para mejorar su con-1 
icion por medio de su propia activi- ; 

dad, y lanzándose los que solamente | 
son productores á otras esferas para ' 
exhibir sus obras y gestionar la venta j 
de sus cuadros. 

Triste es decirlo; pero hoy es lo cier- 1 
to que nuestros pintores, aun los muy ¡ 
reputados, se ven obligados á buscar j 
á los compradores, y en cierto modo se i 
hallan en la necesidad de desempeñar ; 
la humilde plaza del expendedor si I 
han de dar un pedazo de pan á sus hi~ ; 
jos; bien al contrario de lo que ha su-'j 
cedido en otros tiempos, en que eran 
solicitados los trabajos de los artistas 
con el mayor empeño y sus obras se | 
pagaban con liberalidad. 

Tal es la postración en que se hallan * 
hoy los hijos de la inspiración y del ta-1 
lento. 

Los catalanes, más vividores y acti- i 
vos que los pintores de las demás pro- ] 
vincias, han formado una sociedad cu- 'J 
y os resultados no dejan de ser venta- j 
josos, á despecho de las rivalidades con ] 
que á veces tienen que luchar, y de i 
otros inconvenientes que causan el ; 
alejamiento de algunos de sus compa- ] 
ñeros. 

Hace dos ó tres años que sobre las 1 
bases de la antigua sociedad de Ami- j 
gos de las Relias Artes se formó en J 
Barcelona otra nueva, á la que se aso-1 
ciaron muchos de los pintores que figu- | 
raban en la antigua, y otros varios | 
artistas que acogieron con entusiasmo i 
el pensamiento. Con sus propios’ es-,a 
fuerzos levantaron en la calle de las 3 
Cortes, á la derecha del paseo de Gra- | 
cia, un bonito local para Exposiciones, | 
donde se hallan colocados' todos los i 
dias del año los cuadros que van pro- | 
duciendo los sócios, y donde se celebra | 
todos los años con gran solemnidad 1 
una Exposición general de las produc- i 
ciones de su arte. 

Aquella Exposición permanente vie- j 
ne á ser un mercado, no interior entre | 
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los sócios, sino público, y á beneficio 
•de cualquiera de los exponentes cuyas 
obras obtengan salida; con la diferen¬ 
cia de que en el concurso anual se ve¬ 
rifica un sorteo por lotes, -bajo el pro¬ 
ducto de las suscriciones, de los dere¬ 
chos de entrada en el salón y de la ven¬ 
ta de catálogos, y estos lotes, por su 
cuantía de menor á mayor, dan facul¬ 
tad para escoger entre los cuadros ex¬ 
puestos, de los que se entrega al autor 
el precio en metálico. 

Este sistema reúne ventajas palpa¬ 
bles: los asociados, sean ó no artistas, 
tienen opcion á premio, que á veces 
supera al importe de sus cuotas de sus- 
cricion, prescindiendo de la libertad 
de frecuentar el salón todo el año, fa¬ 
miliarizarse con los maestros, estudiar 
ó admirar sus producciones, y, sobre 
todo, merecer bien de ellos y de las ar¬ 
tes con la protección que les dispen¬ 
san. Los artistas, además de un palen¬ 
que siempre abierto á su ingenio, ha¬ 
llan un estímulo en la concurrencia de 
sus compañeros, cuyas obras les alec¬ 
cionan, y, en otro concepto, el estímu¬ 
lo de la recompensa les mueve á apu¬ 
rar sus facultades, por cuanto la elec¬ 
ción suele recaer, como es natural, en 
las obras superiores. 

Este fué el pensamiento que movió á 
los fundadores de la sociedad, y el re¬ 
sultado de sus esfuerzos es ventajoso, 
y cada dia ofrece mayores condiciones 
de vida y promete contribuir á la pros¬ 
peridad del arte de la pintura. 

En la última Exposición general que 
forma el objeto de nuestro artículo iíj 
lia podido ménos de reflejarse el espí¬ 
ritu de agitación que reina en nuestra 
época, el trastorno y la lucha de las 
ideas políticas y religiosas, y el torbe¬ 
llino de pasiones que se albergan en 
todas las viviendas, y penetran hasta 
•el solitario estudio del pintor para ro¬ 
barle sus pensamientos, para apartarle 
de la senda de la gloria arrebatándole 
la fé y el entusiasmo, y para obligarle 
á arrojar los pinceles y tomar parte en 
las luchas que destruyen nuestra pros¬ 
peridad. 

Ante esta ansiedad, ante la eferves¬ 
cencia de los ánimos y el encono de 
los partidos, nadie habrá extrañado 
que en la Exposición escaseen las pin¬ 
turas religiosas é históricas, mientras 
abundan relativamente los paisajes, 

bodegones, estudios accesorios, gro- 
téseos, retratos, etc. 

Uno de los críticos que con más 
acierto é imparcialidad ha examinado 
los cuadros de la Exposición, D. José 
Puiggarí, emite sobre el particular 
ideas con las que estamos, conformes. 
Hé aquí los juicios que emite sobre las 
pinturas que han figurado en la última 
Exposición de pinturas de Barcelona: 

«Apenas, dice, un solo autor, po- 
cierto magistral, de arraigadas creenr 
cias é innegable respetabilidad, h- 
osado arrostrar la opinión en sus cuaa 
dros números 166,167 y 168, que repre¬ 
sentan la Purísima Concepción, Santa 
Teresa y el Angel Protector, la prime¬ 
ra en estado de símbolo y en plena 
gloria, como suele figurársela; la se¬ 
gunda sentada en un especie de tro¬ 
no, mirando beatíficamente al Espíritu 
Santo que la cobija, y el tercero flotan¬ 
te, la vista én el cielo, con el emblema 
de la redención en la mano. Estos lien¬ 
zos llaman desde luego la atención dis¬ 
creta por su sábia disposición, sobrie¬ 
dad estudiada, pureza de líneas y de-- 
licadeza de tonos: sentidos, acabados, 
de buen efecto, rebosan toda la dulzura 
de un estilo que la propia mano nos 
tiene acostumbrados á admirar, y en 
primor de ejecución no hallamos otros 
que les igualen. 

»Al género histórico corresponden los 
números 227 y 507, Miguel Angel ve¬ 
lando d su criado, y un sangriento epi¬ 
sodio de la barricada de San Martin 
‘en Madrid. Aquel está bien en situa¬ 
ción y reúne preciosos efectos de tono: 
el segundo es simpático y natural, 
aunque ménos correcto. A la propia 
sección pertenece el animado boceto, 
del Cerco de Gerona en 1811, sin nú¬ 
mero,, obra de un artista enérgico y la¬ 
borioso, á quien son familiares todos 
los géneros, conforme evidencian los 
treinta y tantos cuadros que este ano 
ha llevado, filosóficos como el de la 
Mancha del crimen, número 171; poé¬ 
ticos como las Tórtolas, una Joven en 
la fuente; de impresión., como sus ex¬ 
celentes paisajes y marinas, recomen¬ 
dabilísima la del número 169; de ob¬ 
servación, como varios tipos aislados 
de pescadores, pastores, muchachos, 
etcétera; de e estudio, como grupos de 
peñascos, árboles y frutas, y finalmen¬ 
te, una colección de retratos donde 
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campea generalmente gran lozanía y 
desembarazo. 

»Ambas secciones de paisaje y re¬ 
trato son las más copiosas, aunque des¬ 
iguales en mérito, pues si unas ofrecen 
rasgos tan bellamente sentidos como 

expresados, con gran riqueza de p$- 
menores, en otros solo se descubren as¬ 
piraciones y buenos deseos, luchan|| 
acaso con la inexperiencia. Entre ¡v 
retratos, señalaremos uno de niujen 
uno de caballero con espejuelos, ana 

MARIANO FOIITUNY. 

bos sin número, cuyo relieve es mara¬ 
villoso, y otro, efigie de un profesor 
muy conocido. De paisajes, el titulado 
Efecto de lluvia, número 294, y Efecto 
de nieNa en Monserrat, número 287, 
con^varios compañeros suyos, bastaran 

á calificar, si no fuese ya notoria,1 
maestría del que los liizo, y á igual * 
tura, si bien de índole distinta, V(- 
mos las Montañas de Mallorca duv^f 
te el invierno, número 276, procedí1 
tes de otro laureado autor. Dignos i 



•asimismo de señalarse los números 18, 
32, 37, 69, 105, 237, 326, 350, 357, 367, 
etcétera, casi todos de variado pincel. 

»La clase dicha de género, que com¬ 
prende escenas familiares y campes¬ 
tres, “bambochadas, individualidades, 
grupos, incidentes, etc., tiene á su vez 
muchas y diversas composiciones esti¬ 
mables, unas por la vis ó novedad del 
pensamiento (números 1, 14, 118, 145, 
153, 184, 245, 268, 301 y siguientes, 

•375, 510) ; otras por la verdad de obser¬ 
vación (12, 38, 58, 60, 62 y 63, 76, 80, 
84, 87, 117,153, 221, 246, 324, 343, 385, 
370, 379); estas por la riqueza de color 
(48, 71, Í47 y siguientes, 206 y siguien¬ 
tes, 222 y 223, 327, etc.); aquellas por 
sus tonos bruscos y decididos (53, 118, 
126, 148 y siguientes, 240 y siguien¬ 
tes, 510). 

Profesores de justó crédito han dado 
nuevos ejemplares que le confirman, 
ya en los chispeantes bocetos, estilo de 
Meissonnier, números 301 al 310: ya 
en las animadas fantasías números 240 
al 263, de las cuales impresiona viva¬ 
mente la que se titula Zitto, che passa 
la ronda, grupo de esbirros, deslizán¬ 
dose como fantasmas por un suburbio 
de Boma entre la multitud azorada, á 
la dudosa luz del crepúsculo. 

»Con este cuadro y los admirables ra¬ 
cimos del simpático y delicado creador 
de tantos floreros y fruteros que han 
llevado la palma en todas las Exposi¬ 
ciones, creemos cerrar dignamente la 
reseña de la actual, y con añadir un 
buen número de copiás más ó ménos 
pretenciosas y felices; pocos, aunque- 
no despreciables ejemplares de escul¬ 
tura, los crucifijos números 401 y 406, 
el bulto funerario número 404. las 
imágenes números 402, 3, 5, 6, 13, los 
bajo-relieves números 407, 408, etc.; 
una preciosa y variada colección de 
acuarelas, vistas, grabados, fotogra¬ 
fías y dibujos, particularmente los de 
un acreditado colaborador de este pe- 

n riódico, que vendrán figurando en sus 
páginas; planos. y proyectos arquitec¬ 
tónicos muy remarcables en su clase, 
y alguna muestra de vidrieras pinta¬ 
das, consolas y otros objetos corpóreos; 
bien podremos concluir que la exibi- 
cion artística de Barcelona no es tan 
mezquina é insignificante como en 
harto ligeros juicios se ha querido su¬ 
poner, y más teniendo en cuenta las 

razones al principio enunciadas, que 
obligarían á la indulgencia, Cuando 
no se debiese, como se debe, un elogio 
de justicia. 

Producciones hay entre las exhibidas 
que anuncian dotes excelentes, y en 
tre los 120 autores inscritos en el catá¬ 
logo, prescindiendo de los ya renom¬ 
brados en su larga carrera profesional, 
pocos serán invignos de seguir sus 
huellas, viéndose en todos el talento ó 
la inclinación indispensable para cul¬ 
tivar su difícil arte.» 

Los tiempos que atravesamos no son 
seguramente los más á propósito para 
que prosperen las artes. 

Cuando las naciones se preocupan 
de las armas .para apoyar con ellas sus 
ambiciones ó justificar sus debilidades, 
los artistas en los pueblos grandes se 
inspiran en las luchas para reprodu¬ 
cirlas cuando brilla la paz; en los pue¬ 
blos de segundo y tercer órden viven 
en el abandono y en la escasez. 

Las próximas Exposiciones extranje¬ 
ras serán notables si en ellas aparecen 
representadas las maravillosas escenas 
de la guerra entre Francia y Prusia, é 
interpretadas las nuevas ideas que es¬ 
te suceso lia despertado en la Europa 
moderna. 

Esos grandes sacudimientos avivan 
la inspiración. 

De falta de este númen sagrado, se 
ha resentido en general la Exposición 
de Bellas Artes celebrada este año en 
París. 

He indicado antes que los pintores 
españoles son los que más lian brillado 
en ella, y en efecto, Fortuny y Zama- 
cois son los que más efecto lian produ¬ 
cido con sus creaciones. 

En esta sección reproducimos el re¬ 
trato del primero, y consagramos un 
artículo á dar á conocer la historia de 
su brillante carrera artística. 

De Eduardo Zamacois, el más aven¬ 
tajado discípulo de Maissonnier, solo 
diremos que ha logrado en breve tiem 
po ser conocido y estimado, no solo .de 
los parisienses, sino también de los in¬ 
gleses y alemanes más inteligentes y 
aficionados á la pintura. 

Su último cuadro, La educación, de 
un principe, es una verdadera inspira¬ 
ción, es una obra palpitante de interés 
y de actualidad. 
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Representa el gabinete (le un regio 
vástago. Su alteza, rapazuelo nervioso 
y mal criado, acaba de dar una batalla 
á unos cuantos soldados de plomo, que, 
alineados sobre un velador, han caido 
á impulsos de una varita; una colec¬ 
ción de cortesanos celebran la gracia 
en torno del príncipe, á quien felicitan 
por su victoria. 

Tal es la fina sátira que debe al co¬ 
lor el distinguido artista.. 

Fortuny, como liemos dicho, tendrá 
á continuación un capítulo aparte. 

DON MARIANO FORTUNY, 

Muy azarosas y fatales son para las 
artes las actuales circunstancias, ó me¬ 
jor dicho las costumbres de nuestra 
época, en la cual la política lo absorbe 
todo, impidiendo que la atención pú¬ 
blica pueda fijarse en las creaciones del 
arte y en la inspiración de los que 
sienten el fuego de nuestros poetas, de 
nuestros músicos, dé nuestros pintores 
y arquitectos. 

Sin embargo, en medio del torbelli¬ 
no de las pasiones, y en el cielo bor¬ 
rascoso que se contempla en todos los 
horizontes, aun se dejan sentir-las 
obras del génio, y aun brillan algunas 
estrellas que nos ofrecen una consola¬ 
dora esperanza. 

No; las obras del génio no se han 
extinguido en nuestra patria; todavía 
aparecen, aunque sea de tarde en tar¬ 
de, los destellos luminosos de aquella 
misma inspiración que brotó de la 
mente de nuestros poetas y produjo las 
admirables pinturas .que veneramos en 
nuestros museos. 

El génio de la poesía, como el de la 
música y el de la pintura, viven con 
una existencia lánguida, pero de vez 
en cuando sus brillantes manifestacio¬ 
nes se sobreponen aun á la general 
apatía en que vivimos, y nos obligan 
á saludar con respeto á los hombres 
que logran merecer el nombre de ver¬ 
daderos artistas. 

Uno de estos es D. Mariano Fortuny, 
joven pintor, que ha tenido la abnega¬ 
ción suficiente para consagrarse al arte 
de Yelazquez y Murillo, arrostrando las 
privaciones y las amarguras á que hoy 

están sujetos los que, alejándose del 
bullicio y de las intrigas cortesanas, se 
encierran en su estudio y reproducen 
allí pensamientos sublimes destinados 
á inmortalizarse, porque emanan dei 
génio, porque son revelaciones que soio| 
pueden comprender las almas priv#* 
giadas. 

1). Mariano Fortuny nació en Reu» 
(Cataluña) el 11 de Junio de 1838, J 
sus inclinaciones al arte de la pintvin^ 
se manifestaron desde su infancia. 
mano invisible que dota á las persona» 
de distintos caractéres y singulares 
tendencias otorgó al jóven Fortuny jy 
don qué podemos llamar sentirme»1^ 
del arte. Apenas había aprendido alg’njj 
ñas nociones del dibujo, ya conocí» 
sus fuerzas, ya sentía los impulsos ciujj j 
le obligaban á avanzar en su artística j 
profesión, y tenia fé en que no podianj 
engañarle sus presentimientos. 

Lo primero que necesita un verdade* 
ro artista para vencer las dificultades 
de un largo aprendizaje es la fé, esl«| 
seguridad del triunfo, y estas cualúja~ 
des demostraba ya D. Mariano Fortuj 
ny, y le prestaban una incansable pell 
severancia para continuar por la sendj 
del arte, que es la senda de la gloria- 1 

Su precocidad y su aplicación le otot* 
garon bien pronto honrosas recomí^ 
sas, siendo una de estas la que ojbtiú’ ^ 
al hacer oposición á una pefnsion vo$| 

• da por la ciudad de Barcelona para coa 
tear los estudios de un jóven artisw 
enviándole á Roma, emporio del arte? 
centro y cuna de los grandes pintora*. 
fortuny ganó la oposición. Era tiW' 
joven todavía, y ya su porvenir de añy 
tista se le presentaba brillante y 1?r 
sueño. , A 

Trasladado á la Ciudad Eterna sig’ñji 
con afan cultivando el arte á que se áy) 
dicara desde un principio, haciendo r» 
pidos progresos, y mostrando que er ■ 
digno de la merced que le otorgar^ 
sus conciudadanos al señalarle en*? 
otros opositores como el más há*J 
como el más inspirado, como el que 
hiciera concebir más fundadas espei 
ranzas. u 

Los primeros pasos que dió eñ s 
carrera el jóven pintor de que nos ocn 
pamos fueron afortunados, y su rec 
nocido mérito dió motivo á que, lue». 
que se terminó el plazo de aquella VQl\ 
sion, el señor duque de Riansares s 
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prestara á tomar á su cargo el patroci¬ 
nio de un artista que tan buen porve¬ 
nir auguraba, continuando este sumi¬ 
nistrándole recursos para que permane¬ 
ciera en Roma estudiando los grandes 
modelos y descubriendo los secretos 
que nos legaron en sus obras Rafael, 
Miguel Angel y los grandes maestros 
que enriquecieron los templos y pala¬ 
cios de la magnífica córte pontificia. 

Los deseos de los que patrocinaron á 
aquel estudioso hijo de Apeles no han 
sido infructuosos. 

Han trascurrido algunos años. For- 
tuny es jóven todavía, pero esto no 
obsta para que su nombre sea europeo 
y para que la fama de sus pinturas le 
haya otorgado, un elevado puesto en¬ 
tre nuestros pintores contemporáneos. 

Los que hace pocos años visitaron 
las Exposiciones de pinturas celebradas 
en París, no podían dejar de notar los 
bellísimos cuadros de Fortuny, que ya 
excitaban la emulación de los demás 
expositores. Generalmente, al citar 
aquellas obras que mayor éxito alcan¬ 
zaban, se hablaba de Fortuny, y todos 
convenían. en que eran una realidad 
las esperanzas que habían abrigado 
los que tuvieron ocasión de estudiar 
los ensayos de nuestro modesto compa¬ 
triota. 

¿Qué pintor no conoce hoy los famo¬ 
sos cuadros titulados La Vicaria y El 
clomaaor de serpientes, que brotaron 
del pincel del jóven Fortuny? ¿Qué 
aficionado á las bellas artes no ha oido 
citar entre las obras modernas de más 
reconocido mérito las aguadas y aguas 
fuertes que se deben al mismo pincel 
que creó aquellos preciosos cuadfos? 

Fortuny casi podemos decir que ha 
creado un género nuevo, porque sus 
producciones tienen un sello de origi¬ 
nalidad que revela un profundo estu¬ 
dio y una manera singular de trasla¬ 
dar al lienzo los asuntos que iluminan 
la imaginación del artista. 

Pero aP elogiar justamente el méri¬ 
to del pintor Fortuny, no solo pode¬ 
mos referir los cuadros de costumbres, 
los paisajes y las aguadas, que tanto 
estiman hoy los inteligentes, sino que 
también debe citarse un magnífico te¬ 
cho que pintó en el palacio de la reina 
Cristina, en París. El asunto principal 
de esta obra no puede ser más oportu¬ 
no: representa uno de los momentos 

más críticos de nuestra última guerra 
civil. La reina gobernadora, acompa¬ 
ñada del general San Miguel y de otros 
ilustres caudillos de la libertad de Es¬ 
paña, contempla desde las alturas del 
Retiro las avanzadas del ejército car¬ 
lista, capitaneadas por el ex-infante 
D. Sebastian, y rechaza noblemente las 
proposiciones de una paz deshonrosa 
que por entonces se le hicieron. Esta 
es pna obra magistral, de la que hemos 
oido hablar con garande elogio. 

Declarada la guerra entre España y 
el imperio marroquí, comprendió des¬ 
de luego Fortuny que en las abrasa¬ 
das playas africanas se preparaba una 
magnífica epopeya. Su espíritu pa¬ 
triótico y también su vocación de ar¬ 
tista le impulsó á seguir á nuestras 
tropas, ansioso de tomar parte en sus 
triunfos y de recibir nuevas impresio¬ 
nes, que después habían de -traducirse 
en bellísimos cuadros. Las peripecias 
de esta gloriosa campaña, cantadas 
por los poetas contemporáneos, y los 
mil combates que allí tuvieron lugar, 
lian quedado consignados en un pre¬ 
cioso álbum que conserva el Sr. For¬ 
tuny, y cuyo mérito y valor es bien di¬ 
fícil de determinar. 

De este álbum han salido los detalles 
de un magnífico cuadro que represen¬ 
ta La batalla de Tetuan, que ya de¬ 
be haber terminado el hábil pintor, y 
constituirá algún dia un recuerdo de 
aquella sublime epopeya que tan alto 
colocó el nombre de nuestros genera¬ 
les y nuestros soldados. 

Mañana .este mismo lienzo dirá á 
nuestros hijos que en nuestra época, 
no solo teníamos bravos generales y 
excelentes soldados, sino que también 
florecían en España inspirados pinto¬ 
res, dignos de ser los intérpretes de 
tan memorables hazañas. 

En la actualidad, D. Mariano Fortu¬ 
ny, casado con una hija del reputado 
pintor D. Federico Madrazo, reside en 
Sevilla, y continúa sus estudios reci¬ 
biendo a las orillas del Bétis las mis¬ 
mas inspiraciones que nuestros céle¬ 
bres pintores sevillanos supieron reve-, 
lar en sus inmortales obras. 

D. Mariano Fortuny es ya un motivo 
de orgullo para las artes españolas, y 
sus obras futuras consolidarán sin du¬ 
da alguna la gran reputación que en 
pocos años ha sabido conquistarse. 
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No terminaremos esta sección sin re¬ 
cordar á los artistas de hoy uno de los 
más grandes maestros: Leonardo di 
Yinci. 

Publicaremos al efecto su retrato y 
su biografía. 

CANOVA. 

Antonio Canova nació en 1757 en 
Ponagno, pueblo de la diócesis de Tre- 
visa, en el antiguo Estado veneciano. 
Principió desde luego como Miguel 
Angel, como Rafael, porque de todos 
tres puede decirse que no tuvieron ju¬ 
ventud; así es que á la edad en que lo 
general de los artistas no hacen otra 
cosa que imitar, á los quince años, Ca¬ 
nova estaba ya acabando su primera 
obra de escultura. 

El buen éxito de sus primeras obras 
mejoró su suerte, y tanta reputación 
iba adquiriendo, que ya en 1779 el em¬ 
bajador de Venecia le llamó á Roma. 

En 1798 dejó Canova su patria, con¬ 
movida entonces por las guerras y re¬ 
voluciones, con el fin de hacer un via¬ 
je á Alemania, y vuelto á Roma, el 
Papa Pió Vil le nombró inspector ge¬ 
neral de Bellas artes, y le creó caballe¬ 
ro romano, poniéndole por su mano pro¬ 
pia las insignias de esta distinción. 

. En 1802 Su Santidad le autorizó para 
ir á Francia, á donde le llamaba el pri¬ 
mer cónsul; y en efecto tuvo allí la 
más lisonjera acogida y el Instituto le 
inscribió en el número de sus aso¬ 
ciados. 

Poco tiempo después fué Canova á 
Lóndres, donde el príncipe regente le 
regaló una magnífica caja de tabaco 
guarnecida de brillantes; pero la triste 
atmósfera y las costumbres de aquella 
capital no agradaron mucho al artista, 
y pronto dió la vuelta-para Italia, en 
donde el Papa le encargó la misión de 
colocar en su lugar respectivo las 
obras maestras que acababan de lle¬ 
gar de Paris. En esta ocasión recibió 
las mayores distinciones: la Academia 
de San Lúeas salió á recibirle, y para 
mostrarle el Papa toda su satisfacción, 
en una audiencia solemne que se le 
concedió el 5 de Febrero de 1816 tuvo 

la complacencia de entregarle por su ^ 
mano el diploma que acreditaba la ins' 
cripcion de su nombre en el libro de : 
oro del Capitolio. En fin, fué creado! l 
marqués de Ischia, y recibió el dcspa'1j 
cho ó asignación de tres mil escudos. 
romanos, la cual empleó toda enterr¬ 
en favorecer y estimular á los artistas! I 
y á las artes. 

Largo tiempo hacia que Canova vi' j 
via colmado de honor y gloria, cuand|! 
murió en Venecia el 13 de Octubre 
de 1822. I 

Un viajero inglés que conoció á 
nova en 'cierta tertulia, ha dejado ÍN 
siguiente descripción de su persona- 
«Era (dice) un hombre de unos sesenta 
años, de mediana estatura y exteriora I 
sencillo; era su semblante expresivo' / ¡ 
despejado, su frente espaciosa y proa11' 
nente, su mirada llena de fervor y siU'\ 
ceridad, de filosofía y de amor; en nd| 
un no sé qué de elevación y gracia ai ¡ 
mismo tiempo, de franco y de grájri ' 
que indicaba un alto grado de cultural 
intelectual y de trato de gentes, uni^i 
todo esto á un conocimiento delicada!, 
de lo bello, á un talento claro, á udj 
gusto delicado, á un carácter dulce j ¡ 
á cierta templanza y moderación qd0 
seducía.» \ 

Este retrato corresponde exactamenj 
te á la idea que se tiene formada ¿ei 
escultor de los tiempos modernos, qd0 
ha poseído el secreto de la gracia 
ideal, y comunicado á los mármoles V 
á los bronces la belleza más delicada 
y eterna. Las obras de Canova son taU 
numerosas como viaiadas, y solo c°u| 
hacer un catálogo de ellas se excede-1 
rian los límites de este artículo. 

LEONARDO DI VINCI. 

Entre los famosos pintores que en f 
siglo xvi enriquecieron con sus obra 
los templos y museos consagrados a 
arte, se cita él nombre de Leonardo ü 
Vinci con respeto y admiración. j j 

Este insigne maestro nació en , 
pueblo que lleva su apellido, y eS g 
situado en el valle de Aras, á PoCv. 1 
leguas de Florencia. El padre de Le°" 
nardo era hombre místico, y desde u j 
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principio liabia proyectado consagrar 
á su hijo á la carrera eclesiástica; pero 
este, que poseia en alto grado el sen¬ 
timiento del arte, que liabia nacido 

ara brillar en otras esferas, y que 
esde los primeros años de su vida ha- 

bia manifestado una decidida afición 
al arte de la pintura, sin tratar de con¬ 
trariar el propósito de su padre, se 
preocupaba poco de los estudios á que 
el autor de sus dias le dedicaba, al pa¬ 
so que, dando rienda á sus naturales 

MATILDE DÍEZ. 

inclinaciones, se dedicaba al dibujo y 
empleaba frecuentemente el tiempo en 
trazar retratos y copiar todos los obje¬ 
tos que por sus bellas formas llamaban 
su atención. 

El génio del artista se revelaba ya 

en Leonardo di Yinci desde sus prime¬ 
ros ¿ños, y todos cuantos le conocían 
no podian negar sus felices disposicio¬ 
nes para un arte que en Italia se liabia 
manifestado ya bajo la inspiración de 
grandes maestros, cuyos nombres que- 



daron consignados en el libro de la 
fama. 

El padre de Leonardo,. convencido de 
que su hijo podría brillar algún dia 
consagrado á la pintura, no quiso obs¬ 
tinarse en su primer pensamiento, y 
resolvió llevarle* á Florencia, donde á 
la sazón tenia gran nombre el pintor 
Andrés Verrochio. Mediaba además la 
circunstancia de que era amigo del pa¬ 
dre de Leonardo, y valido de su amis¬ 
tad, le consultó acerca de la resolución 
que pensaba tomar, rogándole le acon¬ 
sejara luego que conociera las disposi¬ 
ciones de su hijo. 

No tardó mucho tiempo Andrés Ver¬ 
rochio en conocer que la vocación de 
Leonardo era verdadera y en aconse¬ 
jar á su amigo que le dejase al jóven 
Leonardo, en quien se prometia hallar 
uno de sus más aventajados discí¬ 
pulos. 

Efectivamente, los adelantos del jó¬ 
ven fueron muy rápidos, en términos 
que al poco tiempo llegó á aventajar 
á su maestro. Tanto en las obras de 
pintura, como en la escultura y arqui¬ 
tectura, acertaba á imprimirlas el se¬ 
llo de su privilegiado ingenio, adelan¬ 
tando rápidamente en estas tres mani¬ 
festaciones del arte, produciendo mo¬ 
delos notables por su buen gusto y 
corrección. 

* Ocupábase Leonardo en pintar algu¬ 
nos cuadros y retratos, y su nombre 
iba adquiriendo fama, no solo en Flo¬ 
rencia, sino en las demás ciudades de 
Italia. 

Uno de los admiradores del jóven 
Vinci era Ludovico Sforzia, llamado el 
Moro, hombre muy aficionado á las 
bellas artes y que dispensaba protec¬ 
ción á sus cultivadores. Cúpole á Leo¬ 
nardo la suerte de ser favorecido por 
Sforzia, quien le señaló un sueldo de 
quinientosescudos anuales, enviándo¬ 
le á Milán, donde habia de continuar 
sus estudios. 

Entre los servicios que prestó al arte 
Leonardo di Vinci durante su estancia 
en Milán, se cita por sus biógrafos la 
reacion de una Academia de arquitec¬ 
tura. Desagradábale el estilo gótico in¬ 
troducido por Mochelino, y no conten¬ 
to con reprobar el mal gusto de los 
que se guian á este maestro, consiguió 
que sus nuevos modelos restituyeran la 
antigua pureza del arte y desterraran 

completamente las obras de los discr j 
pufes de Mochelino. 

Cuéntase una anécdota de la vida de j 
Leonardo di Vinci que no deja de ser 
interesante. 1 

Habiéndole encargado Ludovico Sfor" j 
zia que pintase un cuadro que repre' j 
sentase la Sagrada Cena, destinado aj 
refectorio de fes padres dominicos de* j 
convento de Santa María de Gracia? : 
quiso el maestro desempeñar su come" ] 
tido con el mayor esmero é inspiración' ^ 
Hallaba que el asunto era grandioso, y 
que á fes personajes que debian apare* j 
cer en el cuadro era preciso que leS; 
diera una expresión y un carácter exaC' 

to y sublime, para que la verdad de 
aquella situación brillara por su natü" I 
ralidad al mismo tiempo que por el ca' 
rácter místico, solemne y divino que 
debia brillar en un cuadro donde figT I 
raran el Redentor del mundo y los p1’1' 
meros apóstoles de su Iglesia. . i 

Algún tiempo tardó en la realización 
de su pensamiento; trazó admirable ■ 
mente las figuras de Pedro, Juan, San' 1 
tiago y las de los demás discípulos ddj 
Jesús, y su obra iba teniendo un efecnl 
maravilloso; pero llegó á un punto en e} i 
cual su desconfianza le impedia tertíHj 
nar la obra. m 

Faltábanle solo las cabezas de Je" • 
sús y de Judas, y en vano buscaba: 

en su mente la imágen hermosísima 11 
varonil que correspondía á la figú^¡ 
del Redentor, y la expresión hipócrita 
y avara del mal Apóstol. 

Esta indecisión del gran artista drí| 
motivo al prior del convento para due 
en varias ocasiones le pidiera la con" j 
blusion del cuadro, que ya hacia mp" 
cho tiempo que esperaba la comunidad-1 
Leonardo di Vinci se habia 'excusad^ • 
con algunas promesas; pero á la verdad 
dejaba pasar fes dias sin que tomara 1°3 
pinceles para concluirle. 

Ya cansado el fraile de esperar, qui^ 
comprometer al artista, y al efecto, ha' 
liándose este en presencia del duq^i 
Ludovico Sforzia, le dijo en tono de 
chanza: 

—Tengo que reprenderos duramen" 
te, porque veo que os domina un peed' 
do mortal. 

—Bien podrá ser, le contestó Leonan 
do con naturalidad; y dando á sus pa" 
labras un acento festivo, añadió: Vff 
supongo que no irá su paternidad a 



publicar mis culpas declarándolas de¬ 
lante del señor duque. 

—No lo liaré si os molesta, pero tal 
era mi intención. 

—Entonces,' replicó Yinci, hablad, 
y sepamos ese pecadazo; no quiero 
contrariar vuestra intención. 

—Pues bien. Yo quería acusaros de 
estar dominado por la pereza. 

Y al decir esta palabra se cambió en¬ 
tre el fraile y Leonardo una doble mi¬ 
rada que tuvo una venturosa conse¬ 
cuencia, pues cuando aquel quería 
adivinar en el g'esto de Leonardo cuál 
era el efecto de su intencionada acusa¬ 
ción, éste halló en el semblante del 
fraile una malignidad que debió pare- 
cerle preciosa. 

—Efectivamente, dijo el pintor con 
mucha calma; confieso que soy muy 
pecador, y hé aquí mi cuadro de la 
Sagrada Cena que me acusa diaria¬ 
mente de perezoso. Solo me faltan para 
concluirle las cabezas de Jesús y de 
Judas, porque no encontraba en mi 
imaginación el tipo hermoso que debe 
expresar la divinidad del Salvador, ni 
el pensamiento que debe significar el 
maligno gesto de Iscariote, mas por 
fortuna ya hallé el original de esta últi¬ 
ma cabeza, y mañana estará concluida. 

Y dícese que cumplió su palabra re¬ 
tratando el rostro y la mirada del prior 
del convento en la figura que corres¬ 
pondía á Judas. 

Pocos dias después terminó el cua¬ 
dro que reúne todos los primores de su 
admirable pincel. 

Leonardo di Yinci abandonó á Italia 
y pasó á París, á cuya capital le habia 
llamado el rey Francisco I. 

Las obras de aquel maestro eran ca¬ 
da dia más codiciadas, y. su mérito 
justificaba la" alta reputación del ins- 

irado hijo de Apeles. Todos admira- 
an su génio y le encomendaban las 

obras de más difícil desempeño. 
Hallábase en Fontainebleau ocupa¬ 

do en pintar una cacería cuando cayó 
enfermo. Fué á visitarle el rey, y al 
verle entrar se incorporó Leonardo; 
acaso este pequeño esfuerzo que hizo 
para rendir acatamiento al ilustre per¬ 
sonaje que se acercaba á su lecho, ace¬ 
leró su muerte. Un minuto después es¬ 
piraba en los brazos del monarca. Te¬ 
nia Leonardo setenta y cinco años. Su 
fama le ha sobrevivido. 

LOS TEATROS EN 1870. 

Mercantilismo: hé aquí la etiqueta, 
que pondríamos de buena gana al le¬ 
ga] o de las Memorias teatrales del 
año 70. 

No busquen los lectores una sola 
chispa de arte, de inspiración. 

El pueblo es nécio, y pues lo paga, es justo 
hablarle en necio para darle gusto. 

Este axioma se ha practicado en to¬ 
das partes, y en España más aun. 

Con decir que en Madrid ha llegado 
el can-can Las modistas de JParis á la 
1.200 representación, está dicho todo. 

Hemos tenido can-can en los Bufos, 
can-can en la Zarzuela, can-can en los 
teatros-cafés. 

El Teatro Español ha vivido modes¬ 
tamente; el de Lope de Rueda reunió 
una compañía de actores aplicados ga¬ 
nosos de rendir culto al arte, y tuvo 
que cerrar sus puertas. 

Una gran desdicha lamentaron los 
amantes del arte esc mico. 

Matilde Diez, la artista inspirada, la 
gloria más refulgente del teatro mo¬ 
derno, se eclipsó, durante la primera 
parte de la temporada. 

Todos creyeron que se retiraba del 
teatro, y este suceso se consideró justa¬ 
mente como una irreparable pérdida. 

Por fortuna no fué así: Matilde re¬ 
apareció, y en la presente temporada 
figura en primer término en el primer 
teatro de España. 

Como un testimonio de admiración y 
cariño reproducimos su retrato. 

¿Necesitamos hacer su biografía? No: 
es inútil tarea. 

Hace treinta años que vive en el co¬ 
razón y en la inteligencia de todos 
cuantos concurren á los teatros; ha he¬ 
cho latir el corazón de las generacio¬ 
nes que en este tiempo se han sucedido; 
ha sido y es el ídolo del pueblo; todos 
la conocen, todos recuerdan sus triun¬ 
fos, sus pesares y sus alegrías íntimas; 
todos saben que su talento y su corazón 
son privilegiados, son únicos. 

Terminaremos esta sección recor¬ 
dando á los que en el año 1870 han ba¬ 
jado al sepulcro. 

Tres son los principales, los que no 
hemos olvidado, los que difícilmente 
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olvidaremos: Gaztambide, el distin¬ 
guido y popular compositor, muerto al 
regresar de América; Camprodon, el la¬ 
borioso, inteligente y maestro autor 
dramático, muerto en la Habana el 17 
de Agosto; Juan Catalina, concienzudo 
y discreto actor, que falleció en el mis¬ 
mo mes, jóven aun, pero gastado por un 
trabajo continuo, por una aplicación 
admirable. . 

Que su memoria sea un ejemplo, y 
que sirva de estímulo á los que boy si¬ 
guen sus huellas el homenaje que el 
público ha rendido ál mérito de aquellos. 

La tempórada teatral de 1870 á 1871 
empieza en Madrid con bastante ani¬ 
mación. 

En el teatro de la Opera funcionara 
una magnífica compañía. Gracias á la 
guerra entre Francia y Prusia, los ar¬ 
tistas que hacian las delicias de París 
y Berlín Son ménos exigentes y ven- 
clrán á Madrid. Por otra parte, las fa¬ 
milias españolas y americanas que re¬ 
sidían en el extranjero, y no pocas 
francesas que han venido á pasar el 

invierno en la córte, aseguran al em-, 
presario con un crecido abono el éxito 
pecuniario de su empresa. 

En el teatro Español hay una orí-* 
liante compañía. Aparecen en ella en 
primer término Matilde Diez, EllS" 
Boldun, Valero, Catalina y Mariano 

Fernandez. 
La Zarzuela ofrece poco can-can j 

muchas obras lírico-dramáticas que nos 
recuerden los buenos tiempos de este. 
género. . 

En 'la compañía figuran Elisa Zaina- 
cois, Manuel Sanz, CaltañazoryLanda. 

Un jóven actor entusiasta del arte 3 
dotado de excelentes disposiciones,^ 
Sr. Vico, ha formado una compañía : 
que actuará en Lope de Rueda. 

Por último, en Novedades y en 1°| 
demás teatros-cafés habrá funciones; y 
si no cambia de aficiones el público? 
Arderius y sus bufos divertirán en el 
Circo á los desocupados. 

El comienzo es bueno: veremos co¬ 
mo acaban las empresas, que con tanto 
denuedo solicitan el favor del público* 



ALMANAQUE ESTADISTICO. 

Siguiendo la costumbre que hemos 
establecido en nuestros A Imanaques 
anteriores, vamos á ofrecer también un 
lugar en el de este año á la estadística, 
cuyo estudio no solo es curioso, sino 
que tiene una importancia que no ne¬ 
cesitamos encarecer. Al efecto comen¬ 
zamos por el 

CUADRO DE ESTADÍSTICA GENERAL 
Ó SEA 

datos de la superficie, población y situación de la 
Hacienda en los Estados de Enropa, América, Asia 

y Africa. 

Arfhalt (ducado de).—Superficie, 2.320 
kilómetros cuadrados; población en 3 de Di¬ 
ciembre de 1807, 107.041 habitantes; capital, 
Denau, 16.306 habitantes. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos. 2.029.500 thalers. 
Gastos. 2.838.500 id. 

Austria (imperio de).—Superficie, 620,400 
millas cuadradas; población en 1857, habi¬ 
tantes, 32.512932; capital, Viena; 578.525. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos.. . 299.380.999 florines. 
Gastos.. . . 302.999.534 id. 

Badén (gran ducado de).—Superficie, 
15.284 kilómetros cuadrados; población en 
1867, 1.434.970 habitantes; capital, Carls- 
ruhe, 32.004. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos. . . 19.328.263 florines. 
Gastos. . • • 19.138.062 id. 

Baviera (reino de).—Superficie, 75.836 
kilómetros cuadrados; población en 1867, 
4.824.421 habitantes; capital, Munich; habi¬ 
tantes, 180.688. 

Presupuésto de 1869. 

Ingresos. . . 87.144.006 florines. 
Gastos. . . . 87.324.600 id. 

Bélgica (reino de).—Superficie, 2.945.539 
hectáreas; población, en Diciembre de 1866, 
4.839.094 habitantes; capital,Bruselas,habi¬ 
tantes 163.434. 

Presupuesto de 1870. 

Ingresos. . . 176.525.000 francos. 
Gastos. . . . 176.498.186 id. 

Bolivia (república de).—Superficie en ki¬ 
lómetros cuadrados 1.315.022; población, 
1.987.352 habitantes; capital Sucre, 19.200 

Presupuesto de 1868. 

Ingresos. . . . 2.471.000 piastras. 
Gastos. 2.435.000 id. 

Bremen (ciudad libre de).—Superficie, 
257 kilómetros cuadrados; población en 1867, 
109.572 habitantes; la ciudad de Bremen tie¬ 
ne 74.945 habitantes. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos. 
Gastos. . 

2.220.114 thalers. 
2.162.166 id. 

Brasil (imperio del).—Superficie, en kiló¬ 
metros cuadrados, 8.130.000; población en 
1868, 8.384.000 habitantes libres y J-®7*-®00 
esclavos; capital, Bio-Janeiro, 396.136 habi¬ 

tantes. 
Presupuesto de 1870. 

Ingresos. . 
Gastos. 

146.112.000 francos. 
176.870.922 id. 

Brunswich (ducado de).-Superficie 
369.042 kilómetros cuadrados; población en 
1867, 302.792 habitantes; capital, Btuns 
wich, 50.502 habitantes. 
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Presupuesto de 1869. 

Ingresos. . . . 1.821.500 thalers. 
Gastos. 1.821.500 id. 

Chile (república de).—Superficie, 343.459 
kilómetros cuadrados; la Araucania tiene 
40.857; población de Chile, 2.084.945 habi¬ 
tantes; id. de la Araucania, 71.901. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos. . 11.000.000 de piastras. 
Gastos. . . 12.296.000 id. 

China (imperio de la).—Superficie en ki¬ 
lómetros cuadrados, 3.500.000; población en 
1864, 360.279.897 habitantes y 40 millones 
de tributarios; capital, Pekín, 1.650.000 habi¬ 
tantes. 

Las rentas públicas producen 500 millones 
de francos; se ignoran los gastos. 

Coehinchina (reino de).— Superficie, 
3.359.440 kilómetros cuadrados; población, 
3.195.000 habitantes; capital, Iiue-Tou. 

Se ignoran los datos relativos á sus gastos 
é ingresos. 

Colombia (Estados-Unidos de).—Antigua¬ 
mente Nueva-Granada; superficie, 1.010.160 
kilómetros cuadrados; población en 1869, 
■2.850.000 habitantes; capital, Bogotá, 40.000 
habitantes. 

Presupuesto de 1866. 

Ingresos. . . . 2.350.000 piastras 
Gastos. 2.350.000 id. 

Confederación Argentina.—Superfi¬ 
cie, 1.405.800 kilómetros cuadrados^ pobla¬ 
ción en 1868, 1.801.000 habitantes. 

Presupuesto de 1867. 

Ingresos. 12.040.287 piastras fuertes. 
Gastos. . 13.526.464 id. 

Confederación de la Alemania del 
USTorte.—Los veintidós Estados de que se 
compone ocupaban en 1867 una superficie 
de 415.051 kilómetros cuadrados, y tenían 
población de 29.906.092 habitantes. 

Presupuesto de 1,870. 

Ingresos. . . 191.524.100 francos. 
Gastos. . . . 290.423.5S0 id. 

Costa-Rica (república de).—Superficie» 
35.393 kilómetros cuadrados; 150.500 habí' 
lantes de población; capital, San José, habi¬ 
tantes 30.000. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos. . . 1.334.398 piastras. 
Gastos. . . . 1.268.353 id. 

Dinamarca (reino de).—Superficie en ki- 
ó metros cuad a los, 1 14. 093; población, ha¬ 

bitantes, 1.732.115; capital, Copenhague.! 
155.143 habitantes. 

Presupuesto de 1869 
en rigsdalers de 2 francos 83 céntimos. 1 

Ingresos. 22.039.391. 
Gastos. 22.358.024. ■ J 

Ecuador (república del).—Superficie en 
kilómetros cuadrados, 493.280; población ei 
1865, 1.110.000 habitantes, délos cuales son 

'blancos 600.000; capital, Quito, 70.000 habí* 
tantes. 

Presupuesto de 1865. 

Ingresos. . . . 1.401.300 piastras. ■- 
Gastos. 1.399.672 id. 

España.—Superficie, 507.045 kilómetros 
cua'drados; población, 15.151.677 habitantes» 
capital, Madrid, 298.426 habitantes. 

Presupuesto de 1869 á 1870. 

Ingresos. . . 214.113.800 escudos, 
Gastos. . . . 298.738.491 id. 

Estados Romanos.—Superficie en K1' j 
lómetroscuadrados, 11.770; población, habí- ■ 
tantes, 692.112; capital, Roma, 217.378 ha-j 
hitantes. 

Presupuesto de 1867. 

Ingresos. . . 36.401.654 francos. í 
Gastos. . . , 65.210.843 id. 

Estados-Unidos (república de los).-^ 
Superficie, 7.540.000 kilómetros cuadrados) , 
población en 1868, 38.422.995 habitantes» 
capital, "Washington, 61.122 habitantes. ] 

. Presupuesto de 1870. 

Ingresos. . . 394.831.622 dóllars, 2 es. 1 
Gastos.... 294.730.514 id. 59 id. J 

Francia.—Superficie, 543.051 kilómetro® 
cuadrados; población, 38.067.064 habitantes»; 
capital, París, 1.825.271 habitantes. 

Presupuesto de 1870. 

Ingresos. . 1.775.724,059 francos. 
Gastos. . . 1.774.289,559 id. 

Gran Bretaña é Irlanda (reino unido 
déla).—Superficie, 313.566 kilómetros cua 
drados; población en 1861, 29.070.932 hab^ 
tantes; capital, Londres, en 1868, 3.126.há 
habitantes. 

Presupuesto de 1870. 

Ingresos. . . 71.450.000 libras esterlinas- 
Gastos. . . . 67.133.000 id. id.' 

Grecia (reino de).—Superficie, 
kilómetros cuadrados; población, 1.343.- 
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habitantes; capital, Grecia, 41.298 habi¬ 
tantes. 

Presupuesto de 1868. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos. . . . 1.654.000 marcos. 
Gastos. .... 1.654.000 id. 

Ingresos. . . 33.508.000 dragmas. 
Gastos. . . . 34.093.989 id. 

®'Uatemala (república de).—Superficie» 
72.000 kilómetros cuadrados: población en 
1865, 1.200.000 habitantes; capital, Guate¬ 
mala, 40.000 habitantes. 

Presupuesto de 1864. 

Ingresos... 1.147.809 piastras. 
Gastos. . . . 1.130.708 id. 

Haití (república de).—Superficie, 26.036 
Kilómetros cuadrados; población, 800.000 

habitanteS; Capita1, Puerto-Príncipe, 30.000 

0{A°to aa saÍ3e fiue los ingresos ascienden á 
28.000.000 de francos. 

Hamburgo (villa anseática de).—Süper-. 
ncie, 350 kilómetros cuadrados; población en 
1867, 306.507 habitantes. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos. . . 5.059.400 thalers. 
Gastos. . . . 5.357.400 id. 

Hesse.(gran ducado de).—Superficie en 
kilómetros cuadrados, 8.392, población, ha¬ 
bitantes, 823.644; capital, Darmstadt, 31.389 
habitantes. 

Presupuesto para el período financiero de 
1869 á 1871. 

Ingresos. . . 10.311.922 florines. 
Gastos. . . . 10.000.017 id. 

Honduras (república de).—Superficie en 
kilómetros cuadrados 121.382; población, 
400.000 habitantes; capital, Comavagus* 
25,000 habitantes. . " * 

Se sabe que los ingresos ascienden á 
4 300.000 francos. 

Italia (reino de).—Superficie, 283.460 ki¬ 
lómetros cuadrados; población en 1868, ha¬ 
bitantes, 24.296.365; capital, Florencia, ha¬ 
bitantes, 177.284. 

Luxemburgo (gran ducado de).—Super¬ 
ficie, 2.554kilómetros cuadrados; población 
en 1867, 199.958 habitantes; capital, Luxem- 
burgo, 14.635. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos. . . . 2.596.500 francos. 
Gastos. 5.516.790 id. 

Marruecos (imperio de). — Superficie, 
752.130 kilómetros cuadrados; población, 7 
millones de habitantes; capital, Fez, 88.000 
habitantes. 

Se ignoran los ingresos y los gastos, si bien 
hay motivos para creer que estos son infe¬ 
riores á aquellos'. 

Meeklemburgo-Schewerin (gran du¬ 
cado de).—Superficie, 13.378 kilómetros cua¬ 
drados; población en 1867, 560.735 habitan¬ 
tes; capital, Schewerin, 25.056 habitantes. 

Los ingresos ascienden á 4.390.000 thalers 
de 3 francos 75 céntimos; se ignoran los 
gastos. 

Meeklemburgo-Strelitz (gran ducado 
de).—Superficie, 2.712 kilómetros cuadrados; 
población, 99.060 habitantes; capital, Neu- 
Strelitz, 7.902 habitantes. 

Los ingresos ascienden á 750.000 thalers; 
no hay datos de los gastos. 

Méjico (república de). — Superficie en ki¬ 
lómetros cuadrados, 2.637.423; población, ha¬ 
bitantes 8.137.853; capital, Méjico, 205.000 
habitantes. 

Presupuesto de 1868. 

Ingresos. 18.219.708 pesos. 
Gastos.. . 18.694.438 id. 

Nicaragua (república de). —Superficie, 
3.840 leguas cuadradas,5 población en 1859* 
300.000 habitantes, de los cuales son blan¬ 
cos 40.000, negros 10.000, y los demás son 
indios y mestizos; capital, Memagua, 12 000 
habitantes. 

Presupuesto de 1866. 

Presupuesto de 1870. 

Ingresos. . 950.538,251 francos. 
Gastos. . . 1.111.871.013 id. 

Japón (imperio del). —Superficie, 7.520 
leguas cuadradas; población, 36.000.000 de 
habitantes, capital, Miaco, 600.000 habi¬ 
tantes. 

Los ingresos ascienden á 900.000.000 de 
francos; se ignoran los gastos. 

Lubeck (ciudad anseática de).—Super¬ 
ficie, 3.8 kilómetros cuadrados; población, 
49.183 habitantes. 

Ingresos. 841.253 pesos. 
Gastos. 839.471 id. 

Oldenburgo (gran ducado de).—Super¬ 
ficie, 6.290 kilómetros cuadrados ; población 
en 1867, 315.936 habitantes; capital, Ólden- 
burgo, 14.226. 

i i cxupuusiu i 

* Ingresos. . 
Gastos.. . 

1*0 íltítus* 

1.602.728 
1.780.528 

ao^S?S,Baj,OS (reino, de tos)—Superficie, 
32.841 kilómetros cuadrados; población en 



1867, 3.592.516 habitantes; capital, Amster- 
dan, 267.627. 

Presupuesto efe 1869. . 

Ingresos.. . . 97.181.006 florines. 
Gastos.. . . . 96.659.781 id. 

Capital, San Petersburgo, 539.122 hi¬ 
tantes. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos.. . . 466.905.332 rublos. 1 
Gastos. 482.079.406 [id. 9 

Paraguay República de). — Antes de, la 
guerra contaba este país una superficie de 
911 680 kilómetros cuadrados y tenia en ha¬ 
bitantes 1.337.000. La capital, Asunción, te- • 
nia 48.000. 

Los ingresos ascendían a 13 millones de 
francos y los gastos á 12. 

Persia (reino de).—Superficie, 1.427.400 
kilómetros cuadrados; población, 9.000.000 
de habitantes. 

Los ingresos del Estado pueden valuarse 
en 4.361.000 tomans, ó sea cerca de 45 mi¬ 
llones de francos. Además recibe tributos con¬ 
siderables en especie. Los gastos no pueden 
indicarse por falta de datos. 

Perú (república del). —Superficie en ki¬ 
lómetros cuadrados, 1.311.867; población en 
1866, 2.865.000 habitantes; capital, Lima, 
121.362. 

Presupuesto de 1867. 

Ingresos. 14.030.000 soles ó duros. 
Gastos. . 16.202.197 id. 

Portugal (reino de).—Superficie, 91.013 
kilómetros cuadrados; población, 3.961.888 
habitantes; capital, Lisboa, 275.000. 

Presupuesto de 1869 

en reís (6 francos y 12 céntimos.) 

Ingresos. . .. 15.616.096 
Gastos.21.115.460 

Prusia (reino de).— Superficie, 350.172 
kilómetros cuadrados; población en Diciem¬ 
bre de 1867, 24.061.210 habitantes; capital, 
Berlín, 702.437. 

Presupuesto de 1870 

en thalers (3 francos y 75 céntimos.) 

Ingresos.. 168.251.372 
Gastos. 168.101.372 

Rusia (imperio de). —Superficie en kiló¬ 
metros cuadrados, 20.218.301, comprendien¬ 
do la Prnsia europea, el Gáucaso, la Siberia, 
la Polonia y el Gran Ducado de Finlandia. 

POBLACION. HABITANTES. 

Piusia europea........ 
Cáucaso. 
Siberia. 
Polonia.• ••••• 
Gran Ducado de Finlandia. . 

Total. 

61.175.923 
4.157.922 
4.625.699 
4.840.466 
1.697.158 

Sajonia (reino de). — Superficie, ^ 
kilómetros cuadrados; población, 2.4-3-' 
habitantes; capital, Dresde, 156.024. 

Presupuesto de 1867 á 1869. 

Ingresos. . . . 13.371.057 thalers. M 
Gastos. 13.371.057 id. 

Sajonia-Altemburgo (ducado de).—; 
perficie, 1.315 kilómetros cuadrados; P°r r,1 
cion, 141.426 habitantes; capital, AltemDU 1 
go, 18.482. 

Presupuesto de 1865 á 1868. 

Ingresos. 878.904 thalers. 
Gastos. ..... 878.888 id. 

Saj onia-Coburgo-G-otha (d ucado de)-. 
Superficie, 5.564; población, 168.290; c * 
tal, Gotha, 17.955. 

Presupuesto para un periodo de cuatro aú°s' • 

T 1 Goburgo. . 485.000 florines- 
Ingresos, j Gotha_ _ 669.800 thalers- 

Gastos. 
) Coburgo. . 485.000 florines- 

•) Gotha. . . 669.800 thalers- 

Sajonia-Meiningen (ducado de). — , 
perficie, 2.466 kilómetros cuadrados; p°a 
cion, 180.335 habitantes; capital, Meining ! 
8.219. 

Presupuesto de 1866 ó 1869. 

Ingresos. 
Gastos. . 

2.055.400 florines. 
1.987.900 id. 

Saj onia-Weimar-Eisenach (gran 
cado de).—Superficie, 3.617 kilómetros ci¬ 
dra dos; población, 288.856; capital, Wein§ 
14.714. 

Presupuesto de 1869 á 1871. 

Ingresos. . . . 1.859.550 thalers. 1 
Gastos. 1.803.657 id. 

. f g/ji I 
Sandwich (islas de).—Superficie, 

kilómetros cuadrados; población en * j, 
69.959 habitantes, de los que 4.194 son . 
tranjeros. . , Já 

Solo se sabe que Iqs gastes asciende ai 
1.010.606 de clollars. 

San Salvador (república de).—SnPjSI 
ficie, 18.906 kilómetros cuadrados; 
cion, 750.000 habitantes; capital, San j 
dor, 40.000. 76.497.108 
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Presupuesto de 1869. 

Ingresos. 778.112 dollars. 
Gastos. 723.475 id. 

Santo Domingo (república de).—Super- 
licie, 13.000 kilómetros cuadrados; pobla¬ 
ción, 100.000 habitantes; capital, Santo Do¬ 
mingo; 15.000. 

Se ignoran los datos financieros. 

Siam (reino de).—Superficie, 6.576.000 
kilómetros cuadrados; población, 6.000.000 
de habitantes; capital, Bangkog, 400.000. 

No hay datos de la Hacienda en este país. 

Suecia y Noruega (reinos de). — Sue¬ 
cia.—Superficie, 439.815 kilómetros cuadra¬ 
dos; población, 4.114.141 habitantes; capital, 
Stokolmo, 133.361. 

Noruega.—Superficie, 317.800 kilómetros 
cuadrados; población, 1.701.478 habitantes; 
capital, Christiana, 65.513. 

Presupuesto de Suecia de 1870. 

Ingresos. . 42.966.300 riksdalers. 
Gastos. . . 44.969.250 id. 

Presupuesto de Noruega en el periodo de 
1869 á 1872. 

Ingresos. . . 5.092.000 riksdalers. 
Gastos. . . . 5.092.000 id. 

Suiza (república federal de).—Superficie, 
41.418 kilómetros cuadrados: población, ha¬ 
bitantes, 2.510.494; capital, Berna, 29.016 
habitantes. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos. . . 20.812.700 francos. 
Gastos. . . . 20.740.000 id. 

Trípoli (regencia de).—Superficie en ki¬ 
lómetros cuadrados, 160.000; población, ha¬ 
bitantes, 200.000; capital, Trípoli, 25.000 
habitantes. 

Se calculan los ingresos en 7,800.000 
francos. 

Túnez (regencia de).—Superficie, 168.700 
kilómetros cuadrados; población, 1.500.000 
habitantes; capital, Túnez, 150.000 habi¬ 
tantes. 

Los ingresos ascienden á 1.000.000 de 
francos. 

Turquía (imperio de).—Superficie en ki¬ 
lómetros cuadrados, 2.085.596: población, 
23.610.000 habitantes. 

Presupuesto de 1869. 

Ingresos. . 3.357.979 bolsasde 125 francos. 
Gastos. . . 3.459.428 id. id. 

El Egipto tiene una superficie de 458.676 
kilómetros cuadrados, y una población de 
5.125.000 habitantes. El Cairo, capital, cuen¬ 
ta 350.000 habitantes. 

Uruguay (república oriental del).—Su¬ 
perficie, 218.541 kilómetros cuadrados; po¬ 
blación; 387.421 habitantes; capital, Monte¬ 
video, 126.002 habitantes. 

Presupuesto de 1866. 

ingresos. . . 33.000.000 francos. 
Gastos. . . . 35.000.000 id. 

Venezuela (república de).—Superficie, 
1.101.315 kilómetros cuadrados; población, 
1.565.000 habitantes; capital, Caracas, habi¬ 
tantes, 50.000. 

Presupuesto de 1868. 

Ingresos. 4.390.054 pesos. 
Gastos. 4.133.591 id. 

Wurtemberg (reino de).— Superficie, 
19.450 kilómetros cuadrados; población, ha¬ 
bitantes, 1.778,479; capital, Stuttgart, 69.084 
habitantes. 

Presupuesto de 1868 á 1870. 

Ingresos. . . 24.047.904 florines. 
Gastos. . . . 22.430.672 id. 

DEUDA de varios Estados de Europa, América, Asia y Africa, según los últimos 
datos del Anuario de Estadística. 

( ESTADOS. Años. Cantidad, Moneda. |Í 

Anhalt (ducado de). 1869 4.542.440 Thalers. II 
! Austria. 1869 2.692.067.316 Florines. I 
1 Badén (gran ducado de).. 1862 142.870.938 » 
Baviera. ,, » i 
Bélgica. 1869 713.912.214 Francos. , 1 
Bolivia (república de). 1868 5.000.000 Pesos. 
Bremen. 1868 12.301.958 Thalers-oro. 

1 Brasil. 1868 1.126.000.000 Francos. '* 

6 



ESTADOS. Años. Cantidad. 

1868 15.344.096 
1869 34.574.634 

B B 
B 

1869 8.362.297 
Confederación de la Alemania del Norte. . 

1869 112.141.100 
1S68 12.083.509 
1869 2.551.000.000 
1866 
1870 
1869 

66.471.274 
2.658,134.670 

11.178.022.544,44 
26.650.000 1870 

1866 233.137.000 
1869 2.500.000 
1865 32.049.640 
1868 31.275 
1869 15.621.600 
1870 800.000 

B 

Lubeek.;.• . . . 1869 19.618.800 
Luxemburgo (gran ducado de). . 

] Marrnpp.ns. . . \ .. 
1870 12.000.000 

■ 1 Mecklemburgo Schewerin. 1869 7.271.020 
Mecklemburgo Strelitz (gran ducado de). . 

i Méjico (república de).. . . . . 
1869 900.000 

1 Nicaragua (república de). 
Oldemburgo (gran ducado de]. 1868 7.863.000 

' Paraguay (república del). 
Países Bajos.. . *. 1869 967.708.313 
Persia. 
Perú (república del). 1866 315.127.750 
Portugal. 1868 257.690.466 
Prusia. 1870 1.591.458.000 
Rusia. 1869 2.003.484.160 
Sajonia (reino de). 1868 182.000.000 
Sajonia Altemburgo. 
Sajonia-Goburgo-Gotha. B „ 

Sajonia Meningen. 1867 4.429.388 
Sajonia Weimar. 1869 4.000.000 
Sandsvich (islas de). 1866 182.974 
gap Salvadnr (repúhliea de). 1868 856.748 
Santo Domingo (república de). 
Siam (reino de). B B 
Suecia y Noruega. B ,, 

Suiza (república de) .. B B 
Trípoli... „ 

1868 100.000.000 
Turquía. .. 1868 7.000 000 
Uruguay (república del).. . 1868 100.000.000 
Venezuela (república de). .. 1868 71.910.112 
Wurtemberg (reino de).| 

Moneda. 

Thalers. 
Piastras. 

Libras esterlinas 

Rigsdalers. 
Piastras. 
Escudos. 

Dollars. 
Francos. 

Libras esterlinas 
Dragmas. 
Piastras. 
Francos. 
ThalerS. 
Florines. 
Dollars. 

Marcos. 
Francos. 

Thalers. 

Florines. 

Francos. 
Mil reis. 

Francos. 
Rublos. 
Thalers. 

Florines. 
Thalers. 
Dollars. 

Francos. '■ 
Libras esterlinas- 

Francos. • 
Dollars. 
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Estado del ejército y marina en pié de paz de las na¬ 

ciones citadas en el cuadro anterior. 

ESTADOS. Ejército. 

Naturales sin reconocer. 

Varones.. . . 
Hembras. . . 

6.049 
6.020 j12.069 

Austria. ¡114.646 
Haden. 14.684 
Baviera. 50.000 
Bélgica. 100.000 
Bolivia.  2.400 
Brasil. 25.000 
Chile. 3.705 
China. 340.000 
Colonia (Estados-Unidos 
de). 17.565 

Confederación argentina. 10.700 
Confederación de la Ale¬ 

mania del Norte. . . . 388.927 
Costa-Rica. 7.542 
Dinamarca. 48.000 
Estados-Romanos. 14.826 
Estados-Unidos. 48.000 
Francia. 442.437 
Gran-Bretaña. 813.521 
Grecia.  9.000 
Guatemala. 3.200 
'Haití. 50.000 
Italia. 196.167 
Luxemburgo. 1.000 
Méjico.  18.000 
Nicaragua. 13.000 
Paises-Bajos. 01.776 
Perú. 10.600 
Portugal.  47.078 
Prusia. 150.000 
Rusia. 700.000 
Suecia.. . .. 141.244 
Noruega. 24.000 
Suiza/.. 85.450 
Trípoli. 3.000 
Túnez. 8.000 
Turquía. 148.680 
Wurtemberg. 10.500 

Total.. . . 55.002 

De estos han nacido en los domicilios 
37.791 legítimos. 
3.558 naturales reconocidos. 
5.936 id. no reconocidos. 

Y en los hospicios, hospitales, cárceles, et¬ 
cétera. 

1.565 legítimos. 
19 naturales reconocidos. 

6.133 id. sin reconocer. 

( Legítimos'. 
Total, j 

\ Naturales. 

O sea, 
Varones. . 
Hembras. . 

Varones. . 20.045 
Hembras. . 19.311 
Varones. . 7,9-28 
Hembras. . 7.718 

. . . 27.973. 

. . . 27.029. 

DEFUNCIONES. 

Fallecidos en sus casas. 

Varones, . . 
Hembras. . . 

16.792 
17.101 j33.893 

Fallecidos en hospitales, ele. 

Varones. . . 
Hembras. . . 

Total.. . . ’ 45.860 

Movimiento de la población de París en 1868. 

NACIMIENTOS. 

Hijos legítimos. 

Varones. . 
Hembras. . 

20.045 
19.131 139.176 

Naturales reconocidos. 

Varones. . . 1.879 
Hembras. . . 1.698 

3.577 

MATRIMONIOS. 

Entre solteros y solteras. 
» solteros y viudas. . 
n viudos y solteras.. 
ii viudos y viudas. . 

5.194 
.069 
.630 
703 

18.'59tt 

DEFUNCIONES CON ARREGLO AL ESTADO. 

1 r Solteros. . 14.031 
Varones..- 1 Casados.. . 7.669 

i (Viudos. . . 2.466 

r Solteras. . 12.447 
Hembras. ■ j Casadas.. . 6.109 

i [Viudas. . . 4.406 
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ESTADÍSTICA ESPAÑOLA. 

RESUMEN general de los nacimientos, matrimonios y defunciones que lian teñid® 
lagar en España en los años de 1867 y 1868, según los últimos estados oficialeS' 

PROVINCIAS. 
NACIMIENTOS. MATRIMONIOS. DEFUNC 

En 1867. En 1868. En 1S67. En 1868. En 1867. 

Alava. . .... . . . 3.741 3.466 699 752 3.022 
Albacete. 9.451 7.994 1.654 1.381 6.411 
Alicante. 17.720 15.478 3.178 3.104 12.032 
Almería. 15.019 11.807 2.163 2.051 9.913 
Avila. 7.184 6.629 1.240 1.369 5.944 
Badajoz. 18.042 15.670 2.945 2.763 14.847 
Baleares. 9.014 8.129 1.817 1.803 5.834 
Barcelona. 25.893 25.386 6.222 5.669 23.618 
Burgos. 13.292 13.025 2.347 2.393 10.688 
Cáceres. 12.732 11.547 2.257 2.329 10.701 
Cádiz... 15.150 13.814 2.348 2 347 14.584 
Canarias. 10.245 10.352 1.790 1.826 5.976 
Castellón. 11.844 10.199 2.248 2.149 8.130 
Ciudad-Real. . . . 11.100' 9.783 1.904 1.424 8.062 
Córdoba. 14.955 13.463 2.640 2.191 12.799 
Goruña. 19.899 19.561 4.000 3.862 12 214 
Cuenca. 10.323 9.007 1.882 1.723 7.764 
Gerona. 11.418 10.774 2.566 2.346 10.128 
Granada. 19.169 16.458 3.209 3.102 14.526 
Guadalajara. ... 8.039 7.531 1.561 1.357 7.700 
Guipúzcoa. G. 0 2 (J 5.528 1.116 1.120 3.770 
Huelva. 7.420 6.702 1.246 1.271 5.475 
Huesca. 10.167 9.870 2.429 2.325 9.573 
Jaén. 16.061 13.796 2 671 2.091 11.301 
León. 12.936 12.095 2.558 2.230 10.524 
Lérida. 11.567 10.812 2.498 2.366 11.500 
Logroño. 7.978 6.835 1.505 1.422 6.585 
Lugo... 12.677 12.933 2.583 2.609 9.336 
Madrid. 19.152 19.070 3.900 2. á 18 18.805 
Málaga. 20.343 18.219 3.150 3.096 15.363 
Murcia. 18.311 15.627 2.930 2.954 11.032 
Navarra. 10.604 10.544 2.237 2.155 8.222 
Orense. 12.471 12.947 2.746 2.843 9.126 
Oviedo. 16.539 18.176 3.443 3.882 10.774 
Palencia. 7.837 8.264 1.564 1.112 6.556 
Pontevedra. 13.611 12.750 3.008 3.019 8.506 
Salamanca..... 10.547 10.176 2.072 2.036 7.668 
Santander. 8.416 8.146 1.583 1.626 5.912 
Segovia. 6.328 5.593 1.192 1.094 5.383 
Sevilla. 19.026 17.416 2.962 2.986 15.707 
Soria.. . 6.405 6.696 1.330 1.390 5.297 
Tarragona. ... 11.991 11.566 2.649 2.416 9.580 
Teruel. 10.275 9.221 1.947 1.S80 8.429 
Toledo. 14.118 12.738 2.484 2.079 11.504 
Valencia. 26.298 23.681 5.339 5.267 19.958 

Valladolid. 10.043 9.194 1.879 1.587 9.573 
Vizcaya. 6.462 6.140 1.262 1.191 4.080 
Zamora. 10.024 9.314 2.068 1-575 7.841 
Zaragoza. 16.349 15.342 3.388 3.303 14.878 

Total.. . . 624.212 579.464 118.409 111.684 487.151 

En 136S- 

2.975 
9.092 

11.330 
11.198 

(5.891 
10.596 

8.086 
24.917 
<0 475 
12>»6‘ 
13.31» 
4.5l* 

10.110 
9.086 

13.451 
13.834 
10.86 
11.727 

16.9 
8.455 
4.154 
0.001 

10.878 
•l s 298 
íi.iio 
\ O 398 

6.884 
9.982 

20.329 
10.09 
1 j.837 
10.649 
11.246 

•699 
9-l*¡ 
9.529 
5.886 
6.3} 
6-3 

*<j-$ 
it'M 

{i:Sr. 
íl.Jf 

‘¡;S¡ 
ío.g 
16^ 

548.699 
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BALANCE entre los nacimientos y defunciones con el aumento y disminución en 
cada una de las provincias. 

1867. _ 1868. 

1 PROVINCIAS. Aumento. PROVINCIAS . Aumento. PROVINCIAS. Disminución. 

Coruña. 
Murcia. 
Valencia. 
Oviedo. 
Alicante. 
Almería. 
Pontevedra. . 
Málaga. 
Jaén. 
Granada. 
Canarias. 
Castellón. 
Albacete. 
Orense. 
Lugo. 
Sevilla. 
Badajoz. 
Baleases. 
Ciudad-Real. . . 
Salamanca. . . . 
Toledo. 
Burgos. 
Cuenca. 
Santander. . . . 
León. 
Tarragona. . . . 
Navarra. 
Vizcaya. 
Barceioría. . . 
Guipúzcoa. . . 
Zamora.. ..." 
Córdoba. 
Cáceres. 
Huelva...... 
Teruel. 
Zaragoza. 
Logroño. 
Gerona. 
Falencia. . . ' 
Avila.. . . . 
Soria. 
Segovia. 
Alava. 
Huesca. 
Cádiz. 
Valladolid. . 
Madrid. 
Guadalnjara. . . 
Lérida. . . . 

7.68o 
7.279 
tí. 340 
5.705 
5.088 
5.106 
5.105 
4.980 
4.760 
4.643 
4.269 
3.714 
3.411 
3.345 
3.341 
3.319 
3.195 
3.180 
3.038 
2.879 
2.614 
2.604 
2.559 
2.504 
2.442 ■ 
2.411 
2.382 
2.382 
2.275' 
2.256 
2.183 
2.156 
2.031 
1.945 
1.846 
1.471 
1.293 
1.290 
1.281 
1.240 
1.108 

944 
719 
594 
566 
470 
347 
339 

67 

Oviedo. 
Canarias. .... 
Coruña. 
Alicante. 
Murcia. 
Pontevedra.. . . 
Lugo. 
Málaga. 
Valencia. 
Cáceres. 
Santander. . . . 
Orense. 
Vizcaya. 
Guipúzcoa. . . . 
Soria. 
Sevilla. 
Tarragona. .' . . 
Iluelva. 
Ciudad-Real. . . 
Almería. 
Búrgos. 
Jaén.’ 
Barcelona. . . . 
Alava. . . 
Cádiz.’ ’ | 
Salamanca.. . . 
Castellón. 
Baleares. 
Córdoba. 

7.483 
5.776 
5.707 
4.128 
3.790 
3.221 
2.951 
2.123 
1.942 
1.882 
1.829 
1.701 
1.631 
1.374 
1.370 
1.237 

798 
701 
697 
609 
550 
503 
469 
461 
445 
290 
83 
43 
12 

Cuenca. 
Toledo. 
Valladolid. . . . 
Zamora. 
Lérida. 
Madrid. 
Zaragoza. 
Teruel. 
Albacete. 
Huesca. 
Gerona. 
Badajoz. 
Guadalajara. . . 
Palencía. 
Segovia. 
Granada. 
Avila. 
Navarra. 
Logroño. 
León. 

i 

1 

... ,A„. I 

1.854 
1.849 - 
1.770 
1.620 
1.586 
1.459 
1.351 
1.100 
1.098 
1.008 

953 
926 
924 
865 
775 
497 
262 
105 

49 
15 



BESL'MEN de los nacimientos ocurridos en 1868 en las provincias, por orden 
mayor á menor en cada una, con relación á sus habitantes, según el cei» 

de 1860. 

CAPITALES. PROVINCIAS, CON EXCLUSION DE LAS caNT# 

N." CAPITALES. TOTAL 
de 

nacimientos. 

Habitantes 
por nacimien¬ 
to , según el 
censo de 1860. 

K.° PUEBLOS. TOTAL * 
de 

nacimientos. 

.Habité 

ccnso.<i^J 

1 Pontevedra. ._ 595 . 11 1 Palencia . . . 7.705 22 j 

2 Orense .... 582 19 o Soria. 6.476 
3 Santander . . 1.465 21 3 Canarias ... 9.800 oí j 
4 Avila. 319 22 4 Málaga.... 14.425 £>4 1 

442 0 0 Murcia.... 12.106 
6 Oviedo. . . . 1.273 00 6 Alicante . . . 14.234 

25 1 

7 Guipúzcoa . . 617 23 7 Cáceres. . . . 11.101 
8 Madrid.... 12.934 23 8 Ciudad-Real . 9.450 
9 Palencia . 559 23 9 Cuenca. . . . 8.847 H1 

10 Almería . . . 1.210 24 10 Toledo .... 12.073 o 5 1 
H Lérida .... 799 24 11 Valencia . . . 20.235 25 1 
12 Zamora. . . . 517 24 12 Albacete . . . 7.338 <>6 i 
13 Zaragoza . . . 2.768 24 13 Avila. 6.310 26 | 
14 Alicante . . . 1.244 25 14 Badajoz. .... 14 885 26 I 
15 Coruña. . . . 1.207 25 15 Burgos.... 12.024 ofi 1 
16 Huesca. . . . 414 25 16 Castellón. . . 9.479 Ó61 
17 Logroño . . . 453 25 17 Córdoba . - . 12.040 06] 
18 Málaga.. . . . 3.794 25 18 Granada . . . 14.142 06 ] 
19 Murcia. . . . 3.521 25 19 Huelva. . . . 6.363 06 
20 Salamanca., . 63 i 25 20 Jaén. 12.988 06 j 
21 Albacete. . . 656 26 21 Logroño . . . 6.382 4 
22 Burgos .... 1.001 26 22 Salamanca. . 9.545 06 
23 Canarias . . . 552 26 ¡3 Segovia. . . . 5.211 2 6 
24 Soria. 220 26 24 Sevilla.... 13.486 06 ; 
25 Alava. 753 27 25 Teruel.... 8.872 06 I 
20 Segovia. . . . 382 27 26 Zaragoza . . . 12.574 2? j 
27 Toledo .... 1 665 27 27' Almería.. . . 10.597 ol\ 
28 Castellón. . . 720 28 28 Cádiz. jt 1.834 2? 
29 Cuenca. . . . 259 28 29 Guadalajara. . 7.288 2? j 
30 Jaén. 808 28 30 Huesca. . . . 9.456 0,1 1 

31 Valladolid . . 1.569 28 31 Valladolid . . 7.625 01 
32 Vizcaya. . . . 662 28 32 Zamora. . . . 8.797 2¡> : 
33 Badajoz. . . . 785 29 33 Barcelona. . . 19.270 ' 28 ] 
34 Córdoba . . . 1.423 29 34 León. 11.653 081 
35 Gerona. . . . 495 29 35 Navarra. . . . 9 816 2¡) I 
36 Granada . . . 2.316 29 ,36 Santander . . 6.681 g8 ] 

37 Huelva. . . . 339 29 37 Tarragona . . 10.972 28 

38 Lugo. 735 29 38 .Vizcaya. . . . 5.478 29 I 

39 Cár,eres. . . . 446 30 * 39 Alava. 2.713 2¡) j 
40 Sevilla.... 3.930 30 40 Coruña.... 18.354 29 | 
41 Teruel .... 349 30 41 • Gerona.... 10.279 29 | 
42 Barcelona. . . 6.116 31 42 Lérida .... 10.013 291 

43 Ciudad-Real . 333 31 43 Orense. . . . 12.365 •¡0 i 
44 Navarra . . . 728 31 44 Guipúzcoa . . 4.911 30 
45 Tarragona . . 594 31 45 Oviedo .... 16.903 31 
46 Valencia . . . 3.446 31 46 Madrid .... 6.136 35 i 
47 Guadalajara. . 243 33 47 Baleares . . . 6.570 3i ; 
48 Baleares . . . 1.559 34 48 Lugo. 12.198 
49 Cádiz. 1.980 36 49 Pontevedra. . 12.155 

Total general. . 69.408 15 Total general. . 510.155 > 
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PROVINCIAS 

INCLUYENDO LAS CAPITALES Y LOS 

CAPITALES. TOTAL 
de 

cisSil nacimientos. 

1 Soria. 6.696 22 
2 Canarias. . . 10.352 23 
3 Falencia.. . . 8.264 23 
4 Murcia. . . . 15.627 24 
5 Alicante.. . . 15.478 25 
0 Avila. 6 G29 25 
7 Badajoz. . . . 15.670 25 
8 Gáceres. . . . 11.547 25 
9 Ciudad-Real.. 9.783 25 

10 9.106 25 
11 Málaga. 

Toledo. 
18.219 25 

12 12.738 25 
13 Zaragoza.. . . 15.342 25 
14 Albacete.. . . 7.994 26 
15 Burgos. . . . 13.025 26 
ÍG Castellón. . . 10.199 26 
17 Iluelva. . . . 6.702 26 
18 13.796 26 
19 Logroño.. . . 6.835 26 
20 Madrid. 19.070 26 
21 Salamanca. . 10.176 26 
22 Segovia. . . . 5.593 26 
23 Teruel. 9.221 26 
24 Valencia..’ . . 23.681 26 
25 Almería.. . . 11.807 27 
2G Córdoba.. . . 13.463 27 
27 Granada.. . . 16.458 27 
28 Guadalajara. . 7.531 27 
29 Huesca. . . . 9.870 27 
30 Santander.. . 8.146 27 
31 Sevilla. . , . 17.416 27 
32 Valladolid.. . 9.194 27 
33 Vizcaya. . . . 6.140 27 
34 Zamora. . . . 9.314 27 
35 Alava. 3.466 28 
36 Coruña. ... 19.561 28 
37 León. 12.095 28 
38 Navarra.. . . 10.544 28 
39 
40 

Tarragona.. . 
Barcelona. . . 

11.566 
25.386 

28 
29 

41 Cádiz. 13.814 29 
42 Gerona. . . . 10.774 29 
43 Guipúzcoa.. . 5.528 29 
44 Lérida.. . . . 10.812 

12.947 
29 
29 45 Orense. . . . 

46 Oviedo. . . . 18.176 30 
47 Baleares.. . . 8.129 33 
48 Lugo. 12.933 33 
49 Pontevedra. . 12.750 35 

Total general. . 579.563 27 

Resúmen de los matrimonios ocurridos en 1868 en 
las provincias, por órden de mayor á menor en 

cada una, con relación á sus habitantes, según el 

censo de 1860- 

CAPITALES. 

Habitantes 

N.° CAPITALES. : TOTAL 
de 

por matrimo 
nio, según el 

censo de 1S60. 

i Pontevedra-. .’ 132 51 
2 Huesca. . . . 138 74 
3 Alava. 210 89 
4 Zaragoza. . . 720 94 
5 Orense. . . . 112 96 
6 Guipúzcoa.. . 137 103 
7 León. ..... 96 103 
8 Gerona. . . . 138 104 
9 Lérida. 186 105 

10 Logroño.. . . 105 109 
11 Barcelona.. . 1.738 109 
12 Soria. . . .' . 53 109 
13 Avila. .... 62 111 
14 Iluelva. . . . 85 115 
15 Navarra.. . . 198 116 
16 m , Salamanca.. . 136 117 
17 Burgos. . . . 218 118 
18 Palencia.. . . 111 118 
19 Santander.. . 256 118 
20 Tarragona.. . 153 120 
21 Canarias.. . . 117 121 
22 Segovia. . . . 84 121. 
23 Murcia. . - . 719 122 
24 Oviedo. . . . 225 '• 125 
25 Valladolid.. . 345 126 
26 Coruña. . . . 238 127 
27 Vizcaya. . . . 141 127 
28 Málaga. . . . 712 133 
29 Alicante.. . . 232 134 
30 Castellón. . . 150 134 
31 Valencia. . . 8ÜG 134 
32 Córdoba.. . . 309 136 
33 Albacete.. . . 125 137 
34 Teruel. 76 137 
35 Lugo. 155 137 
36 Ciudad-Real.. 75 138 
37 Baleares.. . . 377 141 
38 Guadalajara.. 54 146 
39 Gáceres. . . . S9 151 
40 Granada.. . . 443 152 
41 Jaén. 151 152 
42 Almería.. . . 192 153 
43 Zamora. . . . 81 153 

44 Cuenca. . . . 47 157 

45 Sevilla. . . . 74 L 160 

46 Taledo. 104 170 

47 Madrid. 1.689 176 

48 Badajoz. . . . 120 191 
49 Cádiz. 347 206 

Total general. . 13.937 76 



PROVINCIAS, CON EXCLUSION DE LAS CAPITALES. 

N.n PUEBLOS. 
TOTAL 

de 
matrimonios. 

iiaDuantes 
por matrimo¬ 
nio, según el 
censo de 1860. 

1 Soria. 1.337 108 
2 Valencia. . . 4.461 114 
3 Huesca. . . . 2.187 116 
4 Avila. 1.307 124 
5 Castellón. . . 1.999 124 
fi Logroño.. . . 1.317 124 
7 Alicante. . . 2.872- 125 
8 Cáceres. . . . 2.240 125 
9 Teruel. 1.804 125 

10 Zaragoza.. . . 2.583 125 
11 Canarias. . . 1.709 130 
12 Salamanca. . 1.900 130 
13 Orense. . . . 2.731 131 
14 Cuenca. . . . 1.676 133 
15 Gerona. . . . 2.208 134 
16 Tarragona.. . 2.263 134 
17 Lérida. 2.180 135 
18 Segó vi a. . . . 1.010 135 
19 Barcelona. . . 3.931 136 
20 Santander.. '. 1.370 1*9 
21 Murcia. . . . 2.235 140 
22 Oviedo. . . . 3.657 140 
23 Granada.. . . 2.659 141 
24 Huelva. . . . 1.186 141 
25 Navarra. . . . 1.957 141 
26 Burgos. . . . 2.175 143 
27 Badajoz. . . . 2.643 144 
28 Vizcaya. . . . 1.050 144 
29 Coruña. . . . 3.624 145 
30 Alava. 542 146 
31 Málaga. . . . 2.384 148 
32 Albacete.. . . 1.259 150 
33 Pontevedra. . 2.887 150 
34 Guadalajara. . 1.303 151 
35 Guipúzcoa.. . 983 151 
36 Baleares.. . . 1.426 152 
37 Almería.. . . 1.859 154 
38 León. 2.134 155 
39 Toledo. 1.975 155 
40 Sevilla. . . . 2.245 158 
41 Zamora. . . . 1.494 158 
42 Valladolid.. . 1.242 164 
43 Cádiz. 2.000 165 
44 Córdoba.. . . 1.882 168 
45 Lugo. 2.454 168 
46 Madrid. . . . 1.120 170 
47 Palencia.. . . 1.001 173 
48 Jaén. 1.940 175 
49 Ciudad-Real.. 1.349 176 

Total general. 97.750 149 

PROVINCIAS 

INCLUYENDO LAS CAPITALES Y LOS PUEBLOS. 

N.° PROVINCIAS. 
TOTAL 

de 
matrimonios. 

Habitantes 
por matrimo¬ 
nio, según el 
censo de 1860. 

1 Soria. 1.390 107 
2 Huesca. 2.325 113 
3 Zaragoza.. . . 3.303 116 
4 Valencia.. . . 5.267 117 
5 Avila. 1.369 123 
6 Logroño. . . . 1.422 123 
7 Castellón. . . 2.149 124 
8 Alicante. . . . 3.104 126 
9 Cáceres. . . . 2.329 126 

10 Teruel. 1.880 126 
11 Barcelona. . . 5.669 128 
12 Salamanca.. . 2.036 1 
13 Alava. .... 752 130 
14 Canarias.. . . 1.826 130 
15 Murcia. 2.954 130 
16 Orense. 2.843 130 
17 Cuenca. . . . 1.723 133 
18 Gerona. 2.346 133 
19 Lérida. 2.366 133 
20 Tarragona. . . 2.416 133 
21 Segovia. . . . 1.094 134 
22 Santander. . . 1.626 135 
23 Huelva. 1.271 139 
24 Navarra. . . . 2.155 139 
25 Oviedo. 3.882 139 
26 Búrgos.. , . . 2.393 141 
27 Granada. . . . 3.102 142 
28 Vizcaya. . . . 1.191 142 
29 Coruña. 3.862 144 
30 Málaga. 3.096 144 
31 Guipúzcoa. . . 1.120 145 
32 Pontevedra. . 3.019 146 
33 Badajoz. . . . 2.763 146 
34 Albacete.. . . 1.384 149 
35 Baleares. . . . 1.803 150 
36 Guadalajara. . 1.357 151 
37 Toledo. 2.079 151 
38 León.. 2.230 153 
39 Almería. . . . 2.051 154 
40 Valladolid. . . 1.587 156 
41 Zamora. . . . 1.575 , 158 
42 Sevilla.. . 2.986 159 
43 Córdoba. . . . 2.191 164 
44 Lugo.. .... 2.609 166 
45 Palencia.. . . 1.112 167 
46 Cádiz. 2.347 171 
47 Jaén. 2.091 173 
48 Madrid. 2.818 173 
49 Ciudad-Real. . 1.424 174 

Total general. 111.687 140 
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KESIJMEN (le las defunciones ocurridas en 1868 en las provincias, por orden de 
mayor á menor en cada una, con relación á sus habitantes, según el censo 
de 1860. 

CAPITALES. PROVINCIAS, CON EXCLUSION DE LAS CAPITALES. 

CAPITALES. 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

'8 
o 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 

Zamora. . . . 
falencia.. . 
Gerona. . . 
León. 
Pontevedra. 
Albacete.. . 
Santander.. 
Huesca. . . 
Logroño.. . 
Zaragoza.. . 
Avila. . . . 
Badajoz. . . 
Cuenca. . . 
Teruel.. . . 
Valladolid.. 
Salamanca.. 
Segó vi a. . . 
Granada.. . 
Lérida. . . . 
Madrid,. , . 
Ciudad-Real, 
Córdoba. . . 
Málaga.. . . 
Jaén . . . . 
Navarra. . . 
Toledo.. . . 
Barcelona. . 
Burgos. . . 
Coruña. . . 
Guadalajara. 
Orense.. . . 
Almería. . . 
Baleares. . . 
Castellón. . 
Oviedo.. . . 
Valencia.. . 
Alava. . . . 
Cádiz. . . . 
Sevilla.. . . 
Soria. 
Lugo. . . . 
Vizcaya. . . 
Canarias.. . 
Guipúzcoa. . 
Alicante.. . 
Murcia.. . . 
Tarragona. . 
Iíuelva. . . 
Cáceres. . . 

Total general. 

TOTAL 
de 

defunciones. 

Habitantes 
por fallecido, 

según el censo 
de 1860. 

N.° PUEBLOS. 
TOTAL 

de 
defunciones., 

872 14 1 Cuenca. . . • 10.492 

882 15 2 Palencia.. . . 8.247 

883 16 3 Toledo. 13.838 

624 16 4 Albacete.. . . 8.098 

430 16 5 Cáceres. . . 12.312 

994 17 6 Segovia. . . . 5.887 

1.683 18 7 Teruel. 9.793 

537 19 8 Vallad olid. . . 8.811 

604 19 9 Guadalajara. . 8.152 

3.465 19 10 Huesca. ... 10.341 

349 20 11 Zaragoza.. . . 13.228 

1.123 20 12 Avila. 6.542 

369 20 13 Badajoz. . . • 15.473 

528 20 14 Castellón. . . 9.364 

2.153 20 15 Lérfda. 11.510 

752 21 16 Logroño.. . . 6.280 

481 21 17 Burgos. . . . 11.446 

3.020 22 18 Córdoba. . . . 11.639 

888 22 19 Gerona. 10.844 

13.611 22 20 Granada.. . . 13.935 

459 23 21 Salamanca,, . 9.134 

1.812 23 22 Almería. . . . 10.127 

4.180 23 23 Ciudad-Real. . 8.627 

965 24 24 Jaén. 12.328 

939 24 25 Madrid. 6.918 

749 24 26 Soria. 5.133 

7.486 25 27 Valencia.. . . 17.932 

1.029 25 28 Zamora. . . . 10.062 

1.154 20 29 Huelva. . . 5.733 

303 26 30 León. 11.486 

421 26 31 Navarra. . . . 9.710 

1.071 27 32 Sevilla. 12.191 

1.996 27 33 Cádiz. 10.911 

752 27 34 Málaga. 11.916 

1.031 27 35 Tarragona.. . 10.262 

3.807 28 36 Barcelona. . . 17.431 

710 29 37 Murcia. 9.271 

2.458 29 38 Orense. 10.825 

3.988 30 39 Alava. 2.265 

193 30 40 Alicante.. . . 10.439 

689 31 41 Baleares.. . . 6.090 

589 31 42 Vizcaya. . . . 3.920 

436 32 43 Guipúzcoa. . • 3.706 

448 32 44 Santander. . . 4.634 

911 34 45 Coruña.,. . . 12.700 

2.566 34 46 Lugo.. . . • • 9.293 

506 36 47 Pontevedra. . 9.099 

268 37 48 Oviedo. 9.662 

349 39 49 Canarias.. . . 4.140 

76.513 14 Total general. . 472.117 

Habitantes 
por fallecido, 
según el censo 

de 1860. 

21 
21 

23 
23 
23 
23 
24 
24 
24 
25 

26 
26 
26 
27 
27 
27 
27 
27 
28 
28 
2S 
£8 
28 
28 
2S 
29 
29 
29 
29 
30 
30 
30 
31 
32 
33 
34 
34 
36 
38 
40 
41 
42 
44 
48 
53 
54 

31 
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PROVINCIAS 

INCLUYENDO LAS CAPITALES Y LOS PUEBLOS. 

Habitantes 

PROVINCIAS. TOTAL 
de 

defunciones. 

por fallecido, 
según el censo 

de 1800. 

1 Palencia. . . 9.129 20 
2, Cuenca. . . 10.861 21 
3 Albacete.. . 9.092 22 
4 Toledo.. . . 14.587 22 

Cáceres. . . 12.661 23 
6 Segovia. . . 6.368 23 
7 Teruel. . . . 10.321 23 
8 Valladolid. . 10.964 23 
9 Zamora. . . 10.934 23 

10 Zaragoza. . . 16.693 23 
11 Avila. 6.891 24 
12 Badajoz. . . 15.596 24 
13 Guadalajara. 8.455 24 
14 Huesca.. . . 10.878 24 
15 Madrid^. . . 20.529 24 
16 Lérida. . . . 12.398 25 
17 Logroño. . . 6.884 25 
18 Castellón. . 10.116 26 
19 Granada. . . 10.955 ' 26 
20 Burgos.. . . 12.475 27 
21 Ciudad-Real. 9.086 «7 
22 Córdoba. . . 13.451 27 
23 Gerona.. . . li .727 27 
24 Jaén. . . 13.293 27 
25 Salamanca.. 9.886 27 
26 Almería. . . 11.198 28 
27 León. 12.110 28 
28 Málaga.. . . 16.096 28 
29 Navarra. . . 10.649 28 
30 Soria. 5.326 - 28 
31 Valencia.. . 21.739 '28 
32 Barcelona. . 24.917 29 
33 lluelva.. . . 6.001 29 
34 Sevilla.... 16.179 29 
35 Cádiz. 13.369 30 
36 Tarragona. . 10.768 30 
37 Murcia.. . . 11.837 32 
38 Alava. . . . 2.975 33 
39 Baleares. . . 8.086 33 
40 Orense.. . . 11.246 33 
41 Alicante. . . 11.350 34 
42 Santander. . 6.317 35 
43 Vizcaya. . . 4.509 37 
44 Guipúzcoa. . 4.154 39 
45 Coruña. _ • • 13.854 40 
46 Lugo. 9.982 44 
47 Pontevedra.. 9.529 46 
48 Oviedo.. . . 10.693 51 
49 Canarias. . . 4.576 52 

Total general. . 548.690 29 

Como puede observarse en el precedente 
cuadro correspondiente á los.nacimientos en 
las capitales, difieren del tipo máximo fijado 

en uno por 21 habitantes; las de Pontevedra 
y Orense, que aparecen respectivamente con 
uno por 11 y uno por 19, y en el mínimo 

fijado en uno por 31; las de Guadalajara, qne 
resulta en uno por 33; Baleares uno por 34, 
y Cádiz uno por 30. 

Por lo que hace á los pueblos, se apartan 
también del tipo mínimo las de Baleares, que 
da uno por 33; Lugo uno por 34, y Ponteve¬ 
dra uno por 30; y por lo tocante á las pro¬ 
vincias y con relación á este mismo tipo, se . 
encuentran las Baleares y Lugo en la propor¬ 
ción de uno por 33, y Pontevedra uno por 3a- 

Como quiera que solo Pontevedra y Oren¬ 
se presentan en sus respectivas capitales, 
aunque satisfactoria, una desproporción fe¬ 
nomenal comparada con los tipos genera¬ 
les, parece racional fundarla en la escasa po* ¡ 
blacion con que cuenta cada uno de esos 
centros; población que, como se indica en el 
encasillado del cuadro que se comenta, he 
sido el primer término ae las proporciones 
de los nacidos. 

Por lo que hace al cuadro de matrimonios, 
resulta asimismo en las capitales que dei 
tipo máximo uno por liü habitantes, distan: 
Pontevedra con uno por, 54, Huesca uno 
por 74, Alava uno por 89, Zaragoza uno p°r 
94, Orense uno por 96, Guipúzcoa y León uno 
por 103, Gerona uno por 104, Lérida uno 
por 105, y Logroño, Barcelona y Soria uno 
por 109; mientras que del tipo mínimo fijado 
en uno por 160 pasan: Toledo con uno p°1’ 
170, Madrid uno por 176, Badajoz uno por 
191, y.Cádiz uno por 206. En los pueblos y 
tipo máximo aparece Soria con uno por 108, 
al paso que del tipo mínimo se desvian Va* 
lladolid con uno por 164, Cádiz uno por 16a, 
Córdoba y Lugo uno por 168, Madrid uno 
por 170, Palencia uno por 173, Jaén uno por 
175, y Ciudad-Real uno por 176. Y en 1¡}S 
provincias figura .con relación al primer ti¬ 
po: Soria en la proporción de uno por 107, y 
en la del tipo mínimo: Córdoba con uno po1’ 
164, Lugo uno por 166, Palencia uno por 167, 
Cádiz uno por 171, Jaén y Madrid uno p01' 
173, y.Ciudad-Real uno por 174. 

Respecto al cuadro de defunciones, laS 
proporciones de los fallecidos en las capitales 

se separan también del tipo máximo uno 
or 26 en esta forma: Zamora uno por l&> 
alencia uno por 15, Gerona, L'eon y Ponte¬ 

vedra uno por 16, Albacete uno por 17, San¬ 
tander uno por 18, Huesca, Logroño y Zara¬ 
goza uno por 19, Avila, Badajoz, Cuenca, Te¬ 
ruel y Valladolid uno por 20, Salamanca y 
Segovia uno por 21, y Granada, Lérida y 
Madrid uno por 22. 

En los pueblos, y con referencia al mism° 
tipo máximo, aparecen Cuenca y Palencia 
con uno por 21, Toledo uno por 22, Albacete, 
Cáceres, Segovia, Teruel y Valladolid con 
uno por 23, mientras que respecto del míni¬ 
mo fijado en uno por 52 resultan: Oviedo 
con uno por 53, y Canarias uno por 54. 
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NACIMIENTOS clasificados según el estado civil de los nacidos ocurridos en las 

provincias. 

PROVINCIAS. 

LEGÍTIMOS. 

Varones y 

hembras. 

ILEGÍTIMOS. 

Varones y 

hembras. 

TOTAL 

de legítimos 

é ilegítimos. 

Legítimos 1 

por un 

ilegítimo. 

Alava. 3.401 65 3.466 52 por 1 
Albacete.. . . 7.61(5 378 7.994 20 1 
Alicante.. . . 15.111 367 15.478 41 1 
Almería.. . . 11.317 *90 11.807 23 1 
Avila. 6.405 ¡ 224 6.629 29 1 
Badajoz. . . . 15.018 i 652 15.670 23 1 
Baleares.. . . 7.851 278 8.129 28 1 
Barcelona. . . 24.171 j 1.215 25.386 20 1 
Burgos. . . . 12.687 ¡ 338 13.025 38 1 
Cáceres. . . . 10.995 ¡ 552 11.547 20 1 
Cádiz. 12.013 i 1.801 13.814 7 1 

Canarias. . . 9.113 1.239 10.352 7 1 

Castellón. . . 10.032 ! 167 , 10.199 60 1 
Ciudad-Real.. 9.517 266 9.783 36 1 

Córdoba.. . . 12.387 ! 1.076 13.463 12 1 

Goruña. . . . 16.592 2.969 19.561 6 1 

Cuenca. . . . 8.877 229 9.106 39 1 

Gerona. 10.532 242 10.774 44 1 

Granada.. . . 15.610 848 16.458 18 1 

Guadalajarn. . j 7.361 170 7.531 43 1 

Guipúzcoa.. . j 5.347 181 5.528 29 1 

Huelva. . . . | 6.313 389 . 6.702 16 1 

Huesea. ... i 9.594 ¡ 276 9.870 35 1 

.laen. 13.181 615 13.796 2l 1 

León. 11.411 684 12.095 17 1 

Lérida..... 10.681 131 10.812 82 1 

Logroño.. . . 6.687 148 6.835 45 1 

Lugo. ! 11.094 1.839 12.933 6 1 

Madrid. 16.179 i 2.891 19.070 6 1 

Málaga. 17.243 976 18.219 18 1 

Murcia. 15.033 544 15.627 28 1 

Navarra. . . . 10.299 245 10.544 42 1 

Orense. 11.841 1.106 12.947 11 1 

Oviedo. 17.036 1.140 18.176 15 1 

Falencia.. . . 7.542 722 8.264 10 1 

Pontevedra. . 11.120 1.630 12.750 7 1 

Salamanca.. . 9.541 635 10.176 15 1 

Santander.. . 7.805 341 8.146 23 1 

Segovia. . . . 5.444 149 5.593 37 1 

Sevilla. 15.796 1.620 17.416 10 1 

Soria. 6.547 149 6.696 44 1 

Tarragona.. . 11.408 158 11.566 72 1 

Teruel. 9.034 187 9.221 48 1 

Toledo. 12.183 555 12.738 22 1 

Valencia.. . . 22.660 1.021 23.681 22 1 

Valladolid.. . 8.768 426 9.194 21 1 

Vizcaya. . . . 5.955 185 6.140 32 1 

Zamora. . • • 8.870 444 9.314 20 1 

Zaragoza.. . . 14.561 781 15.342 19 1 

Totales.. . 545.S29 
i 

33.734 579.563 lG por 1 

Re súmen 
de 1866. 

28 por l 

27 por 1 

30 por 1 

Jl 



d ^ 
NACIMIENTOS ocurridos en las provincias- I 

A 
_ I _ MaV»- I . 

PROVINCIAS. Enero. Febrero. Marzo. Abril. 
Mayo- 1. 

Alava. 295 305 348 288 
jSfí 
7691 

Albacete. 875 809 844 806 
i m 
,j 0¡)j Alicante. 1.658 1.401 1.479 1.507 

Almeria. 1.298 1.070 1.180 1.31.2 541 
Avila. 592 532 596 528 \ «fiií 
Badajoz. 1.669 1.372 1.369 1.238 5¡|!j 
Baleares. 914 712 791 656 o.lO! 

í til Barcelona.. 2.429 2.198 2.354 2.100 
Burgos. 1.088 1.122 1.257 1.162 1835 
Cáceres. 1.099 1.026 999 853 1.18» 

[«I 
9* 
m 

i m 
8$ 

Cádiz. 1.443 1.346 1.441 1.232 
Canarias. 828 867 1.109 935 
Castellón. 983 929 945 936 
Ciudad-Real.. . . 1.066 1.156 1.110 879 
Córdoba. 1.427 1.335 1.237 1.070 
Goruña.. . . . . . 1.618 1.660 1.990 1.957 jo*; 

ají | 

-13 

Cuenca. 780 647 752 883 
Gerona. 1.087 929 945 900 
Granada. 1.650 1.649 1.611 1.526 
Guadalájara. . 740 736 766 657 
Guipúzcoa. 502 480 561 469 

4-, 
53 
8? I 

i 041) 1 

Huelva. 749 674 647 556 
(Huesca. 963 830 907 820 
Jaén. 1.558 1.501 1.390 1.251 
León. 1.078 992 1.104 991 1 1 

> 
S4?| 

. -i f 41 

Lérida... 970 881 1.019 977 
Logro lio. 656 662 691 571 
Lugo. 1.038 966 1.038 1.092 ' Madrid.. 1.943 1.730 1.702 1.551 • 
Málaga. 1.994 1.611 1.711 1.624 1.4 „' 

.53 ¡ 
83 

I 
1.6»! 

6^, ¿ 
1.0* 

83 
70 
49® 

i Mi! 
6*’ 1 

ú 

¡j| 
7331 
W. I 

Murcia.. 1 596 1.443 1.538 1.448 
Navarra. 825 844 1.202 1.012 
Orense. 1.100 1.027 1.031 1.021 
Oviedo... 1.578 1.523 1.591 1.562 
Palencia. 670 622 687 691 
Pontevedra. . . . 1.057 1.066 1.062 1.067 
Salamanca. 912 v 899 871 809 
Santander. 708 «47 695 687 
Segovia. 451 435 525 507 
Sevilla.! 1.917 1.758 1.656 1.505 
Soria.! 502 507 654 582 
Tarragona. 1.120 1.083 1.192 1.033 
Teruel. 818 797 ' 843 892 
Toledo. 1.415 1-457 1.284 1.085 
Valencia. 2.531 2.214 2.260 2.008 
Valíadolid. 861 894 1.028 831 
Vizcaya. 570 573 530 504 823 Zamora. 772 756 877 761 
Zaragoza. 1.513 1.443 1.449 1.363 i.8**1 

Totales. 55.906 52.116 54.868 50.704 49.96J 



lflCaclos según los meses en que tuvieron lugar. 

•^Unio. 
Julio. ■ Agosto. Setiembre. Octubre. Noviembre. Diciembre. 

224 
627 

J.06l 
798 
'<57 

*■139 
534 

i-aso 
901 
850 
92o 
761 
764 
688 

i 97!) 
1-676 

747 
884 

i-193 
546 
391 
47o 

*71 
i-096 

883 
834 

.537 
•045 

*•442 
•304 

i-098 
. 788 
1-072 
i'448 

688 
1-080 

703 
630 

. 453 
1-217 

58o 
862 
728 
971 

1.581. 
596 
419 
7op. 

1-lül 

259 
512 
965 
769 
477 

1.036 
540 

1.947 
997 
817 
942 
709 
803 
632 
964 

1.539 
642 
807 

1.232 
566 
431 
419 
770 
951 
874 
834 
488 

1.049 
1.303 
1.380 
1.043 

773 
1.018 
1.461 

777 
1.055 

752 
640 
459 

1.118 
507 
789 
771 
816 

1.624 
648 
467 
703 

1.087 

277 
573 
962 
805 
584 

1.194 
638 

1.986 
1.032 
1.000 

958 
704 
718 
687 

1.043 
1.461 

804 
842 

1.251 
519 
458 
473 
686 
971 

1.002 
810 
526 

1.047 
1.392 
1.401 

996 
687 

1.057 
1.546 

709 
1.060 

870 
673 
461 

1.166 
461 
858 
687 
910 

1.686 
768 
542 
869 

1.129 

316 
567 

1.189 
853 
645 

1.371 
709 

2.019 
1.153 

988 
939 
712 
843 
717 

1.090 
1.462 

803 
824 

1.277 
629 
455 
442 
801 

1.007 
1.126 

843 
543 

1.126 
1.534 
1.366 
1.096 

980 
1.057 
1.569 

640 
1.052 
1.000 

759 
521 

1.265 
585 
868 
778 
970 

1.796 
743 • 
541 
847 

1.243 

315 
531 

1.227 
828 
619 

1.312 
702 

2.041 
1.168 
1.217 
1.037 

895 
827 
652 
986 

1.449 
745 
822 

1.295 
641 
474 
521 
777 
960 

1.123 
873 
583 

1.105 
1.512 
1.437 
1.206 

944 
1.129 
1.459 

687 
1.060 

842 
661 
517 

1.296 
641 
959 
809 
956 

2.031 
737 
520 
766 

1.291 

' 286 
518 

1.268 
761 
581 

1.334 
622 

2.101 
1.049 

980 
1.129 

913 
814 
684 

1.044 
1.509 

738 
935 

1.142 
509 
422 
566 
790 
897 

1.006 
857 
532 

1.202 
1.645 
11445 
1.205 

915 
1.065 
1.379 

719 
1.026 

838 
703 
445 

1.406 
573 
922 
694 
912 

1.928 
650 
455 
688 

1.216 

286 
563 

1.417 
880 
474 

1.372 
712 

2.149 
978 
832 

1.236 
900 
696 , 
667 

1.151 
1.352 

800 
878 

1.182 
521 
459 
649 
873 
974 
896 
949 
501 

1.051 
*1.848 
1.453 
1.426 

738 
1.227 
1.380 

721 
1.077 

786 
633 
326 

1.675 
497 
906 
615 
921 

2.090 
646 
478 
724 

1.248 

1 ^•22g 42.162 43.939 46.659 47.179 46.018 46.819 



MATRIMONIOS clasiñcados según los 

PROVINCIAS. | Enero. Febrero. Marzo. Abril. 

Alava. 
Albacete. 
Alicante. 
Almería. 
Avila. 

61 
124 
194 
159 
111 

200 

113 

85 
206 
332 
159 
210 

221 

215 

71 
71 

220 

134 
37 

200 

105 

68 
80 

246 
134 

55 
139 
115 Baleares. 

469 
274 

471 
418 

372 
89 

475 
136 Burgos. 

Cáceres... 200 280 92 92 
153 181 

173 
174 
108 

159 
107 Canarias. 152 

Castellón. 176 253 129 128 
Ciudad-Real. .... 157 171 115 81 
Córdoba. 135 255 128 120 
Coruna. 430 504 214 223 
Cuenca. 170 184 117 118 
Gerona. 208 239 149 174 
Granada. . 216 297 007 165 
Guadalajara. 117 190 "*48 68 
Guipúzcoa. 66 142 62 87 
Iluelva. 86 107 89 77 
•Huesca.. 201 229 226 152 
Jaén. 176 263. 123 90 
León.• . . 250 426 46 126 
Lérida. 202 234 177 189 
Logroño. 119 151 149 

65 
89 

Lugo. . . • . 806 525 138 
Madrid. 264 269 212 203 
Málaga. 209 241 212 147 
Múrcia.. 209 303 154 147 
Navarra. 171 286 146 132 
Orense. 314 525 110 184 
Oviedo. 422 643 134 218 
Paleneia. 95 106 98 92 
Pontevedra. 251 241 245 260 
Salamanca. 176 296 43 92 
Santander. 200 227 76 100 
Segovia. 77 140 35 47 
Sevilla. 191 206 223 168 
Soria. 154 190 101 56 
Tarragona. 
Teruel. 

210 
138 

308 
237 

166 
104 

137 
123 

Toledo. 182 273 143 135 
Valencia. 457 717 324 343 
Valladolid. 155 219 122 81 
Vizcaya.1 110 166 67 88 
Zamora.¡ 180 258 62 94 
Zaragoza. 289 400 264 177 

Totales. . . . 9.679 13.372 6.778 6.855 

5» 

«l' 
|í¡ 
ojí 
aí« 
13*! 
o?» i 
olí ■ 

**¡ 
Olí í 

851; 

l8fi 



^Ue tuvieron lugar en las provincias. 

«ib. 1 
Julio. Agosto. Setiembre. Octubre. Noviembre. Diciembre. 

5S 
103 60 41 53 56 57 71 

199 67 90 103 128 233 68 

102 214 255 210 240 373 427 

83 115 167 176 094 226 317 

139 56 67 99 183 345 35 

124 162 989 371 338 274 268 

403 137 167 148 159' 210 137 

164 380 509 440 454 453 702 

99 175 99 174 217 302 85 

157 129 9.27 365 274 311 100 

Hl 180 250 246 229 202 247 

140 133 149 196 191 205 179 

74 116 214 164 221 283 154 

15|| 81 96 98 416 185 139 

315 157 195 238 222 283 166 

157 263 352 273 267 377 276 

140 104 109 116 187 183 145 

151 181 223 223 210 191 218 

lOt 132 206 272 > 313 383 572 

89 94 70 105 153 246 44 

63 68 67 76 130 166 77 

18S 91 138 130 139 132 120 

131 150 134 173 248 221 191 

204 134 162 185 249 301 140 

202 150 162 179 161 252 42 

114 140 183 185 189 207 198 

235 139 101 89 117 120 10.3 

2ll 165 162 187 188 261 99 

154 216 160 232 150 396 263 

214 177 239 236 331 433 539 

209 173 261 244 284 400 354 

223 127 139 220 170 222 147 

349 191 168 191 206 275 148 

81 281 329 303 267 401 131 

317 79 89 94 94 100 102 

159 228 221 223 245 250 225 

138 99 135 202 241 339 68 

137 126 ♦112 116 118 162 86 

204 60 44 78 128 202 34 

93 248 339 281 378 248 311 

181» 59 46 79 120 255 119 

152 149 214 160 168 285 215 

140 128 116 161 217 232 129 

30o 90 145 234 193 265 129 

150 369 423 387 439 709 334 

85 111 76 190 114 180 109 

155 70 89 75 119 129 88 

268 84 88 135 107 191 66 

216 211 239 330 379 259 

*'249 
7.260 8.521 9.286 10.222 13.035 9.176 



Defunciones clasificadas según el estado civil de los 

fallecidos ocurridas en las capitales de provincia. 
Defunciones clasificadas según el estado civil de los 

fallecidos ocurridas en las provincias, con exclusión 

de sus respectivas capitales. 

Solteros. Casados. Viudos. 

1.392 566 307 

5.041 1.931 1.126 

6.530 2.439 1.470 

5.963 2.619 1.545 

4.173 1.568 801 

10.521 3.003 1.949 

3.746 1.371 973 

10.845 4.165 2.421 

7.680 2.468 1.298 

7.812 2.593 1.907 

7.328 2.138 1.445 

2.589 896 655 

5.895 2.262 1.207 

5.525 1.933 1.169 

7.327 2.536 1.776 

7.039 3.332 , 2.329 

6.445 2.673 1.374 

6.584 2.805 1.455 

8.425 3.460 2.050 

5.186 1.948 1.018 
1.012 
1.265 

2.722 
3.032 

2.516 

2.757 

1.471 

2.316 

1.534 

2.336 

2.243 
2.470 
2.736 

3.032 
2.153 
2.528 

2.026 

1.247 

1.568 

2.459 

1.224 

2.465 
2.302 

3.110 

4.036 

2.322 

1.028 
2 159 

3.303 

634 

850 

1.276 

1.636 

1.384 

1.831 
886 

1.705 
958 

1.512 
1.143 

1.239 

1.772 
2.049 

671 
0.242 
JL131 

757 

630 

1.554 

556 
1.299 
1.275 

1.846 

2.259 

1.168 

633 

1.221 
L826 

Totales. 
Totales. . 293.881 112.078 66.218 
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ESTADÍSTICA JUDICIAL. 

Cuadro sinóptico de los trabajos terminados en los 
tribunales y juzgados de la Península é islas adya¬ 
centes , desde el 15 de Julio de 1869 á igual dia 
del año 1870. 

Expedientes consultivos y gubernativos 
despachados por 

El tribunal pleno. * 
La sala de gobierno. .. * 
La presidencia....•••••• J 
La sala segunda en funciones de pleno 

en causas por siniestros de ferro-car- ^ 
riles.. 

TRIBUNAL SUPREMO. 

asuntos procedendes de LA PENÍNSULA é ISLAS 

ADYACENTES. 

Negocios civiles. 

Recursos de casación.302 
decursos de injusticia notoria en co- 
mercio. , . 2 

Recursos de nulidad.. »> 
Apelaciones.106 

Incidentes de pobreza. 5 
pleitos antiguos. » 
decursos de fuerza. 1 
decursos de queja v otros incidentes. . 2 
Competencias. . .. 54 
dumplirnienJo de sentencias extranjeras 4 
Asuntos contencioso-administrativos. . 172 

Total.648 

Total. . . 

Total de asuntos despachados. 

145 
799 

ASUNTOS PROCEDENTES DE ULTRAMAR. 

Negocios civiles. 

Recursos de casación.. 
Apelaciones. 
Pleitos antiguos... 
Recursos de injusticia notoria en co¬ 
mercio. 

Recursos de queja y otros incidentes. . 
Competencias. 
Cumplimiento de sentencias extranjeras 
Asuntos contencioso-administrativos. . 

Total. 

Negocios criminales. 

Causas de residencia. 
Causas criminales. ••;••••• ; ‘' 
Expedientes de correcciones contra su¬ 
balternos.. 

Negocios criminales. 

pausas criminales. 5 
decursos de casación en Hacienda. . . 1 

Total. 6 

Total. 

Expedientes gubernativos y consultivos.^ 

Total de asuntos despachados. 
Total general. 

11 

74 

105 
904 

. —-- 

JUZGADOS DE PAZ. 

AUDIENCIAS. Actos 
de 

conciliación. 

Juicios 
verbales. 

Actos 
de jurisdicción 

voluntaria. 

Asuntos 
indetermina¬ 

dos. 

Total 
de asuntos des¬ 

pachados. 

Albacete. 
Barcelona. ...... 
Burgos. 
Cáccres.. . 

-Canarias. 
Coruña. 
Granada. ....... 
Madrid. 

- Mallorca. 
Oviedo. 
Pamplona. 
Sevilla. 
Valencia. . . '. 
Valladolid. 
Zaragoza. 

3.142 

8.447 

5.738 

2.393 

1.329 
11.675 

5.733 

7.537 

891 

2.761 

1.880 

5.946 
4.075 
5.167 

4.454 

4.858 

5.348 

11.416 

3.989 
1.207 

19.947 

8.094 

8.536 
605 

6.423 

3.046 

9.072 
5.683 

11.738 

6.129 

503 

1.284 

916 ' 
637 

96 
748 

407 
1.048 

52 

264 
200 

506 
1.303 

1.037 

1.069 

3.406 

1.937 
2.168 

737 
506 

1.497 
1.253 
2.372 

5.41 
831 
582 

1.498 

1.077 

2.127 

1.069 

11.909 
17.016 
20.238 
7.756 
3.138 

33.867 
15.487 
19.493 

2.089 

10.279 

5.708 
17.022 

12.138 

20.069 

12.721 

Península é islas adya¬ 

centes. 71.168 106.091 10.070 21.601 208.930 

-- 1 -rj 
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Resumen de los trabajos judiciales terminados, según 

su clase. 

AUDIENCIAS Y JUZGADOS. 

NEGOCIOS CIVILES. 

Actos de conciliación. . . 71.168 

Juicios verbales. 

Primera instancia. 
Segunda instancia. ...... 

✓ Juicios principales escritos. 

106.091 

8.546 

Primera instancia. 16.883 

Segunda instancia.. 2.969 

Incidentes y ejecuciones de sentencia. 

Primera instancia.. . 10.053 
Segunda instancia.. 2.294 

Recursos de fuerza.. • • 6 
Actos de jurisdicción voluntaria.. . 26.830 

Total de asuntos civiles, . . . 244.840 

Despachados por el Tribunal Su¬ 

premo. ........ 071 

Total general. 245.511 

NEGOCIOS CRIMINALES. 

Asuntos indeterminados. 

En los juzgados de paz. 21.601 

En los de primera instancia. . . . 107.222' 

Expedientes gubernativos. 

En las Audiencias. 29.819 

En el Tribunal Supremo. 216 

Total general. 501.624 

Resúmen de los trabajos judiciales, según los tribuna¬ 

les en que terminaron. 

NEGOCIOS CIVILES. 

En los juzgados de paz. 187.329 

En los de primera instancia. 52.242 

En las Audiencias. 5.269 

En el Tribunal Supremo. 671 

Total. 245.511 

NEGOCIOS CRIMINALES. 

En las alcaldías y tenencias. 23.632 

En los juzgados de primera ins¬ 

tancia.  2.518 

♦ En las Audiencias.. . . ,. 71.088' 

En el Tribunal Supremo. 17 

Total. 97.255 

Juicios de faltas. 

Primera instancia. 23.632 

Segunda instancia. 899 

Causas criminales. 

Primera instancia. 3.305 
Segunda y tercera instancia. 69.342 

Total. 97.238 

Despachados por el Tribunal Su¬ 

premo. 

Asuntos indeterminados 

En los juzgados de paz. 21.601 
En los de primera instancia. 107.222 

Total. 128.823 

Expedientes gubernativos. 

En las Audiencias. 29.819 
En el Tribunal Supremo. ...... 216 

Total. ..... 30.035 

, Total general.  501.624 Total general. 97.255 



ALMANAQUE DE MADRID. 

En esta sección vamos á dar cuenta 
de algunas de las mejoras con que lia 
sido favorecido Madrid en los últimos 

■años, reproduciendo de paso las vistas 
'de los edificios, paseos y estableci¬ 
mientos más dignos de llamar la aten¬ 
ción. 

Empezaremos por 

EL ESTANQUE DEL RETIRO. 

Pocas son las capitales que poseen 
en sus cercanías un sitio más ameno 
v hermoso que el del Buen Retiro, 
bautizado en estos tiempos con el nom¬ 
bre de Parque de Madrid. 

Su frondosidad, su reposo, su am¬ 
biente puro y embalsamado, sus glo¬ 
rietas, sus fuentes, sus arroyos y hasta 
la concurrencia que le favorece son 

■otros tantos alicientes que nos convi¬ 
dan á frecuentarle. 

Madrid sin el Retiro seria una pobla¬ 
ción triste, árida, sin galas y sin poe¬ 
sía; el polvo de las calles, el ruido in¬ 
soportable de los carruajes que cruzan 
en todas direcciones; el clamoreo de los 
vendedores de periódicos, y en fin, ese 
estruendo infernal que á todas horas 
ños molesta, acabaría por trastornar 
nuestras cabezas y endurecer nuestros 
corazones. . . _ 

Por fortuna el Parque de Madrid nos. 
ofrece una trégua á tantas molestias; 
allí no se sienten sino los gorgeos de los 
ruiseñores, el rumor de los arroyos y 
una apacible calma que nos deja sen- 

ir el más dulce bienestar y nos des¬ 
mita de las incomodidades de la pobla¬ 
ron separándonos de sus peligros. 

Todo el mundo sabe cuál fué la épo- 
-a de la fundación del Retiro, y no hay 
persona en nuestra villa que, aun sin 
conocer la historia de España, no haya 
oido hablar de las fiestas que tan fre¬ 
cuentemente se celebraban a li du¬ 
rante los años del remado de Felipe IV 
v de las galantes aventuras que con 
tanta frecuencia tenían lugar en aque¬ 
llos poéticos jardines. . _nilpi ' 

En dicha época se formo el estanque 
pTande, colocado en el centro de esta 
■nosesion • que no estaba en aquel en¬ 
tonces cercado por sus cuatro lados con 
la barandilla de hierro que hoy tiene 
ni existían los embarcadaros , cuya 
construcción perteneció a otros tiempos 

m Sú™embargo, en aquel entonces te¬ 
nia gran extensión, como hoy tiene, y 
su profundidad debió ser mayor, pues¬ 
to que en ocasiones ofreció g'raves pe 
Ugros á los que le cruzaban en peque- 

flSEeSuna crónica que en 12 de Ju- 
nio de 1639 se había dispuesto una 
mo ae ivo Retiro, debiendo ce- 
IbSrseen el mismo estanque la re- 
presentación de una cornedm del in¬ 
mortal Calderón de la Barca. Con este 
S se había adornado éste con flo- 
SfgSSlSSteB; más de tres mil luces 
se habían distribuido á su alrededor, 
y en muchas góndolas debían i ios 
yes y todos los caballeros de su coito 
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oyendo la representación, que termi¬ 
narla con una espléndida cena dentro 
del agua. Esta fiesta, que costeó el vi- 
rey de Nápóles, fué interrumpida ape¬ 
nas se comenzó por una borrasca y 
torbellino que se levantó de repente, y 
apagando las luces, y derribando los 
tiestos, y desbaratando las góndolas 
puso en peligro las vidas de los con¬ 
currentes, y fué preciso que el príncipe 
mandase suspender la fiesta. 

Pero volvió ¿ ejecutarse en la noche 
del juéves 16, representándose la co¬ 
media famosa El mayor encanto, amor, 
que se repitió después otras dos noches 
para que otras personas pudieran dis¬ 
frutar de aquel maravilloso espectácu¬ 
lo. En la convicción de que agradará' 
á los lectores de nuestro A Imanaque, 
vamos á hacer una reseña de aquella 
función, que constituye uno de los re¬ 
cuerdos más curiosos del estanque del 
Betiro, objeto de este artículo. 

La comedia que hemos citado se lla¬ 
mó entonces La Circe, para cuya re¬ 
presentación el ingeniero Cosme Lotti 
dirigió la tramoya y dispuso el si¬ 
guiente programa, basado en el argu¬ 
mento de la obra de Calderón: 

«Forma-ráse en medio del estanque 
una isla fija, levantada de la superficie 
del agua siete piés, con una subida cu¬ 
lebreante que vaya á parar á la -entra¬ 
da de la isla, la cual ha de tener un pa¬ 
rapeto lleno de desgajadas piedras y 
adornado de corales y otras curiosida¬ 
des de la mar, como son perías y con¬ 
chas diferentes, con precipicios de agua 
y otras cosas semejantes. En medio de 
esta isla ha de estar situado un monte. 
altísimo de áspera subida con despe¬ 
ñaderos y cavernas, cercado de un 
espeso y oscuro bosque de árboles 
altísimos, en el cual se verán algu¬ 
nos de los dichos árboles con figura 
humana, cubiertos de una corteza tos¬ 
ca, y de sus cabezas y brazos sal¬ 
drán entretejidos y verdes ramos, de 
los cuales han de estar pendientes di¬ 
versos trofeos de caza y guerra, que¬ 
dando esta forma de teatro alumbrado 
de luces ocultas, y dando principio á 
la fiesta, en la cual se oirá un estrepi¬ 
toso murmurio y ruido causado por las 
aguas; se verá venir por el estanque 
un grande y soberbio carro plateado y 
argentado, del cual han de tirar dos 
monstruosos pescados, de cuyas bocas 

saldrá continuamente gran cantidad 
de agua, creciendo la luz del teatro 
como se fuere acercando, y en la su¬ 
perficie de él ha de venir sentada con 
majestad y bizarría la diosa Agua, de 
cuya cabeza y curioso vestido saldrán 
infinita copia de cañitos de ella; y así 
mismo se verá salir otra gran cantidad 
de una urna en que la diosa ha de ir- 
inclinada, que caerá mezclada con di¬ 
versidad de peces, que, jugando y sal¬ 
tando en el precipicio de la misma 
agua, y culebreando por todo el carro, 
vendrán á caer en el estanque. Esta 
máquina admirable ha de venir acom¬ 
pañada de un coro de veinte ninfas do¬ 
rios y fuentes, las cuales han de ir can¬ 
tando y tañendo á pié enjuto por enci¬ 
ma de la superficie del agua en el es¬ 
tanque; y cuando páre esta hermosa 
máquina en presencia deS. M., la dio¬ 
sa Agua dará principio á la escena re¬ 
presentando la loa, y acabada ésta, se 
oirán diversidad de instrumentos, vol¬ 
viéndose á salir del teatro con el mis¬ 
mo acompañamiento y música. Y ape¬ 
nas habrá desaparecido, cuando se oi¬ 
rá un estrepitoso son de clarines y 
trompetas bárbaras; y haciendo salva 
de mosquetes y artillería, se oirá de¬ 
cir: «tierra, tierra,» y se descubrirá una 
grande, hermosa y dorada nave ador¬ 
nada de flámulas, gallardetes, estan¬ 
dartes y banderolas, que con hincha¬ 
das velas llegará á .tomar puerto, reco¬ 
giéndolas y echando las áncoras y 
amarras, donde se descubrirán Ulises 
y sus compañeras, que, rindiendo gra¬ 
cias á los dioses por la descubierta 
tierra, tratarán de los infortunios pa¬ 
sados y de las presentes necesidades, 
no habiendo alguno de ellos que se- 
atreva á desembarcar, aun para bus¬ 
car refresco, temerosos de los peligros 
sucedidos; por cuya causa, echando 
suertes, diez y ocho serán constreñi¬ 
dos, por tocarles á entrar en la chalu¬ 
pa; y saltando temerosos en la isla, so¬ 
les pondrán delante infinidad de dife¬ 
rentes animales, como leones, tigres, 
dragones, osos y otros diferentes, con 
que espantados y llenos de terror so 
aunarán en forma de escuadrón para 
defenderse; mas los animales, con hu- 

‘mano entendimiento, se les acercarán 
haciéndoles caricias; en cuyo instante 
se oirá una triste música y canción que 
saldrá de entre los árboles y plantas, 
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que con forma humana se hallan tras- 
formados, á cuyo sonoro ruido los ani¬ 
males, parte de ellos en pié y parte en- 
sus mismas formas, harán un extraor¬ 
dinario haile, y mientras lo prosiguen 
y continúan se oirá un espantoso ter¬ 
remoto con alteración del aire, que 
despidiendo relámpagos con un teme¬ 
roso trueno, arrojará un rayo velocísi¬ 
mo que herirá en la cumbre y superfi¬ 
cie del monte, arruinándole de forma 
que, desgajado y desunido en muchas 
piezas, vendrán á caer en diferentes 
partes del teatro, con cuyo suceso se 
desaparecerán los animales y cesará la 
música, y quedarán llenos de terror 
los caballerosjvdendo en el sitio y lu¬ 
gar donde estaba el monte situado 
aparecer un riquísimo palacio adorna¬ 
do de entretejidos de diversos colores 
y piedras preciosas con bizarra y bien 
entendida arquitectura, con columnas 
de ágatas y cristales, y basas, capiteles 
y cornisas de oro, con diferentes esta¬ 
tuas de bronce y mármol, colocadas 
según la obra en sus debidos lugares. 

Y el espantoso y horrible bosque en 
el mismo tiempo se ha de trasformar 
en un jardin delicioso y ameno, cerca¬ 
do de una fábrica soberbia en forma 
esférica, con corredores y bosque; y en 
medio de los deleitables repartimien¬ 
tos ha de tener fuente de agua viva, 
cenadores, calles cubiertas y diversi¬ 
dad (le animales domésticos, que por 
el delicioso jardin se han de ir pasean¬ 
do; y al aparecer de esta nueva mara¬ 
villa, se verá con prodigio . notable 
alumbrar el teatro con claridad tan 
grande como si el sol le suministrase 
su luz, la cual ha de proceder y resul¬ 
tar de la reverberación que harán las 
joyas del rico y suntuoso palacio, y 
por dos grandiosas estrellas que, con 
singular y notable luz, han de salir de 
entre las ondas y aguas del estanque; 
y en el plano de las lonjas y comedo¬ 
res de palacio, en el arco de en medio, 
se ha de ver sentado en un trono de 
grande majestad Circe, compuesta con 
un bizarro y rico vestido á la persiana, 
asistida de muchas damas y doncellas, 
de las cuales unas han de andar co¬ 
giendo yerbas y flores, que han de colo¬ 
car en dorados canastillos, y otras han 
de recoger en vasos ele cristal aguas 
diferentes para el ejercicio y uso de la 
maga y de sus encantos; y Circe, con el 

semblante grave y compuesto, tenien¬ 
do una dorada vara en la mano y en 
la otra un libro en que lee, estando 
presentes y admirados de tanto suceso 
los tímidos compañeros de Ulises, ha¬ 
rá aúe, asegurados de una de aquellas 
damas, sean llevados á su trono y pre¬ 
sencia, donde con el semblante agrada- 
ble y engañoso les preguntara quienes 
Sony qué ñn los ba traído ¿ aquella 
isla Aquellos responderán reflnéndo-. 
les los sucesos de la guerra de Troya 
V los demás que les han acaecido hasta 
aquel dia, y le pedirán merced y so¬ 
corro para la desmantelada y despro¬ 
veída nave; y ella, fingiendo compa¬ 
decerse de su desgracia y miseria, se 
le prometerá; y bajando del trono don¬ 
de hasta entonces estará colocada, he¬ 
rirá la tierra con la dorada vara, y al 
instante se levantará de ella una es¬ 
pléndida mesa, en cuyo convite les 
hará administrar una bebida en copa 
dorada que los trasforme en cochinos, 
exceptuando á uno de ellos, que, hu¬ 
yendo semejante trasformacion y los 
engaños de la maga, se entrara en a 
chalupa que con los demás dejó en la 
playa, é irá á dar las nuevas del suce¬ 
so á Ulises; y ella, con rabia enojosa 
por la fuga del compañero, herirá los 
trasformados en cochinos xon la vara, 
haciéndoles llevar álacaballeiizacon 
gracioso entretenimiento, resiiltado ic 
su' gruñir; y hará que upo de ellos, que 
le parece de lindo humor, ande en pie 
y hable naturalmente como hombre, y 
sirviendo este de gracioso, hará entre¬ 
tenidas burlas con las damas, recos¬ 
tándoselas en sus regazos, y aficionado 
de una de ellas, se. enamorara, a a 
cual después hará Circe que se tiasíor- 
me en figura de mona celosa y enfada¬ 
da de que al puerco le pareciese, mas 
agradable y hermosa la presencia de 
eña que la suya. En cuyo intermedio 
habiendo llegado á la presencia de 
Ulises el caballero que huyó los peli¬ 
gros v engaños de Circe, ^ refendole 
| suceso lastimoso de sus compañeros 
le moverá á piedad tan grande que e 
obífime á ir á buscar socorro; y tomando 
fierra en la chalupa, se oirá llamar sm 
saber de quién, y buscando la causa de 
esta voz reparara en que la pronuncia 
uno de aquellos caballeros que, vestido 
de rústica corteza, están en , 
trasformados, el cual le exhortará á 
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que no pase adelante ni se exponga á 
la evidencia del pelig'ro que le amena¬ 
za, sino que huya de los encantos de 
aquella isla, originados de los engaños 
de Circe,1, de su mágia y .amores libidi¬ 
nosos. 

Por lo cual Ulises, compasivo y con¬ 
fuso, se resolverá á intentar la restau¬ 
ración de todos en la conquista de 
aquella empresa, á cuya ejecución ape¬ 
nas se moverá, cuando vea venir por 
el aire con hermosos cambiantes y re¬ 
flejos á Mercurio, el cual, como emba¬ 
jador de Júpiter, le traerá una flor para 
que salg’a bien de la aventura en que 
se halla empeñado y de los engaños y 
encantos de Circe; y Ulises, cobrado el 
aliento, con nuevo ánimo llegará á dar 
vista al admirable palacio, en el cual 
se verán nuevos prodigios, pues al 
desaparecer el trono e n que Circe es¬ 
taba sentada* debajo del arco de en me¬ 
dio de las lonjas y corredores, se des¬ 
cubrirá una hermosísima portada, y 
mientras Ulises, dejándose llevar de la 
admiracioñXque le causó tanto prodi¬ 
gio, está suspenso, se le ha de poner 
delante el compañero trasformado en 
cochino gracioso, el cual conociéndole 
ha de llegar á abrazarle, llamando á 
sus compañeros, los cuales gruñendo 
con gracioso modo le cercarán hacien¬ 
do una fiesta ridicula, y él. compade¬ 
cido de su miseria, los acariciará, pi¬ 
diendo al hablante puerco que le in¬ 
troduzca con la maga Circe; y hacién¬ 
dolo, los demás, temerosos de mayor 
daño, sintiendo su presencia huirán, 
dejando solo á Ulises, á quien con 
agradable forma recibirá la maga, 
convidándole á beber, y haciendo le 
traigan la misma copa que á sus com¬ 
pañeros. Se excusará Ulises, amena¬ 
zándola para que los ponga en liber¬ 
tad^ y negándolo ella, provocará el 
enojo y furia de Ulises para poner 
mano á la espada; pero viendo que sus 
amenazas no son de provecho, trocará 
la ira y el furor en halagos y caricias; 
y fingiéndosele muy . enamorado, le 
ofrecerá quedarse con ella, siguiendo 
su voluntad y gustos, con que le vuel¬ 
va á su primera forma los compañe-, 
ros, lo cual le ofrece Circe, y enamora¬ 
da de él. le acaricia, y llevándose con¬ 
sigo los compañeros les hará lavar en 
una hermosa fuente, con cuyas aguas 
uedarán vueltos en su primer figura 
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de hombres, exceptuando al gracioso* 
que por su entrenimiento ha de que' 
darse trasformado. 

Pero Circe le ofrecerá volverle a su 
primitivo estado cuando liava hecho 
penitencia en aquella figura, de haber¬ 
se parecido más bien la hermosura <je 
la dama trasformada en mono que Ia 
suya. Y estando en esto se aparecerán 
en el estanque seis barcos ó chalupas* 
gobernados y guiados por seis c'úpídi' 
líos, en los cuales hará Circe que en¬ 
tren los compañeros de Ulises, seña- j 
lando á cada uno una dama con quieI1 
se entretengan, y al cochino gracioso f 
la trasformada en mono, y ella entrara 
con Ulises en el suyo; y cantando al 
son de diversos instrumentos andarán, 
por el estanque pescando con cañas v 
peces frescos, que siempre que arrojen - 
el sedal picarán en el cebo, y presos 
del anzuelo los sacarán saltando y bu¬ 
llendo; solo el gracioso, trasformado en 
cochino, en lugar de sacar peces fres- ! 
eos sacará pescado muerto y salado-. 
Estando en esta forma ha de mandar 
al mar, por dar gusto á su nuevo anran-.j 
te, que haga salir y aparecer sobre sus i 
hondas la diversidad de peces y móns- 
truos marinos que tiene en sus entra- ' 
ñas. A cuyo-precepto se verá henchir cI f 
estanque de diversidad de peces gran- ' 
des y pequeños, los cuales, jugando j 
entre sí, han de arrojar por boca y na- i 
rices gran cantidad de rocíos de aguas | 
odoríferas. Y estando en esto han do I 
venir y aparecer de repente por el es¬ 
tanque la Virtud, en forma y fig'ura de 
maga, sentada sobre una gran tortuga 
marina; y vista de Circe, por venir 1 
trasformada en la figura de una maga* j 
grande amiga suya, se alegrará con I 
ella y le dará el parabién de su venida: , 
con lo cual desembarcarán todos en un 1 
florido, prado, y agradeciendo mucho j 
la venida de la amiga, por festejarla 
hará Circe que por el estanque vénga 1 
un gracioso escuadrón de sirenas y tri- ¡ 
tones, los cuales harán en el agua un 
extravagante y admirable baile, al fin 
del cual, desapareciendo estos y vuel- 1 
tos Circe, la Virtud y Ulises á su en¬ 
tretenimiento, preguntará Circe á la 
Virtud la causa que le ha movido á de- j 
jar sus.estudios y entretenimientos má' j 

gicos por venirla á visitar, y ella 1® ' 
responderá que el fin de su venida lian 
sido los amores de Ulises, á quien des- M 
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de l ^ nació le tiene destinado para sí, 
naciendo logrado en él muchos respe- 
os y ternezas, amorosas, las cuales le 
P^S’an á buscarle y á venir por él, sa- 
andole de entre sus manos, porque su 

grande amor no la permite reposo ni 
ce m°S (le amista(les antiguas con Cir- 

-“na8 esta, riéndose y teniendo por 
osa de entretenimiento lo que su ami¬ 

sa decia, se burla de ella, no obstante 
jae recelosa, Por asegurarse hará que 
tor eS ^ sus compañeros formen un 

neo de á pié, apareciendo de repen- 
Y;if vaPa. Al comenzar esta fiesta, la 
dí rtu<b celebrando el talle, la gallar- 
cai \as accmnes y valor de Ulises, 
q asara tan grandes celos en Circe 
la 6 n á suspenderle, y desaparecerá 
, valla, mandándole á la Virtud que 
aego al punto se salga de la isla; mas 

gi a no fiuerrá sino es llevándose con- 
da na Flises> con lo cual Circe enoja- 

a hará grandes conjuros, caractéres, 
e?,Uras I encantos para vencerla y 
charla de ¡os cuaies obrarán en el 

y en la isla grandes portentos y 
dar Pr°digiosas que no podrán hacer 

alguno á la Virtud, la cual lo ven- 
■pjy' t0(io; y hallándose Circe sin poder 
i ra vencerla se irá enojada, dejándose 
de? "j^ud sola con Ulises, la cual se lo 
encubrirá y dirá quién es, reprendién- 

ferí S1-1 1110(i° de vida y afeándole su 
hienil trato; y este, reconocido y vuel- 

su acuerdo, se arrepentirá y le 
c oineterá seg'uirla, apartándose de los 

ci°s que hasta allí le han tenido olvi- 
cni °i y determinándose á dejar á Circe: 
vi -1° cual se aparecerá en el teatro, 
Riéndose hasta Ulises, un disforme 
| gante, muy viejo y de venerable bar- 
spd 90n hábito de ermitaño, cuya pre- 

cía le obligará á preguntarle á la' 
utud quién es y lo que debe hacer 
°h él, 4 i0 que ena ie responderá: 

es á quien debes seguir y con 
ymen te debes congratular para salir 

e Una vez de los abismos de vicios en 
p].e has estado metido.» Con lo cual 
j.-uses se volverá al gigante y le pedi- 
nJle ampare y diga quién es, y él se le 
U’ecerá diciéndole que es el Buen Re¬ 

ír*0 > y fiue 1° fiue le conviene para co- 
-^°carse en el templo de la eternidad y 

j^h grandes glorias es seguir el Buen 
Retiro, porque ménos que siguiéndole 
10 Podrá apartarse de los vicios y amar 

verse famoso ilustrando su nombre 

la virtud, que solo se puede hallar re¬ 
tirándose de todo lo que le pudiese di¬ 
vertir de ella. Con que Ulises, deter¬ 
minado de seguir el Buen Retiro, se 
abrazará de la Virtud; y estando abra¬ 
zado con ella volverá Circe desespera¬ 
da, mesados sus cabellos, y viendo a 
Ulises abrazado de la Virtud se volve-, 
rá á él y le dirá, en medio de halagos 
y amenazas, si eran aquellas las fine¬ 
zas, los amores y las promesas con que 
asistiéndola y enamorándola le asegu¬ 
raba de su firmeza y puntualidad. En¬ 
tonces la Virtud le dirá que no solo a 
su pesar ha de sujetar á Ulises, pero 
que por hacer mayor su trofeo se ha de 
llevar todo lo que tiene encantado en 
la isla, en cuya ejecución hará que se 
desgajen los árboles, y que de sus tron¬ 
cos y concavidades salgan aquellos.» 

Por la descripción de esta magnifica 
fiesta puede comprenderse la esplen¬ 
didez de las funciones que se realiza¬ 
ron con mucha frecuencia en el Buen 
Retiro durante los años del reinado fie 
Felipe IV. _ 

Posteriormente dejaron de celebrar¬ 
se en aquellos jardines las cortesanas, 
reuniones que tantos recuerdos han 
dejado. Y el Retiro continuó siendo un 
sitio delicioso y más conforme con su 
nombre por la tranquilidad que en el 
ha reinado y reina. 

Después de la invasión francesa, ya. 
su regreso á España, mandó construir 
Fernando VII el lindo embarcadero 
que se halla situado al frente del paseo 
de las Estátuas. 

Los patos que constantemente sur¬ 
can las aguas del estanque son objeto 
de entretenimiento de los niños, que, 
cuando los llevan á aquel paseo, jamas 
se olvidan de llevar pan para los patos. 

Aquellas aguas han sumergido en 
sus ondas á algunos desgraciados sui¬ 
cidas, que buscaron el alivio de sus 
males en el fondo de aquel pequeño 

mar, destinado para el recreo de ios 
vecinos de Madrid. , ■ ... 

Finalmente, los aficionados á pati¬ 
nar y los que gustan de pasearse en 
los pequeños botes que bogan alrede 
dor del estanque, tienen ocasión de en¬ 
tregarse á sus diversiones y de ofrecer 
un bello espectáculo á los que frecuen¬ 
tan Pos hermosos paseos que rodean el 
ancho estanque que nos ha servido de; 
asunto para este artículo. 
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EL CIRCO DE .MADRID 

Y EL BARRIO DE SALAMANCA. 

Han de saber Yds. que yo tengo un 
primo solterón, hombre que ya pasó 
de los cincuenta, pero muy apegado á 
las costumbres patriarcales, y por eso 
tiene su residencia en un lugar de la 

rovincia de Segovia, donde goza la 
eliciosa vida que cantó fray Luis de 

León. 
Separado del mundanal ruido, y solo 

preocupado con la administración de 
su labranza, dedica á esta los dias, y 
por las noches, sentado en una piedra 
que liay á la puerta de su Casa, comen¬ 
ta las noticias de La Correspondencia 
de España, ó discute con el cura acer¬ 
ca de las intentonas de Carlos VII ó de 
los proyectos de Garibaldi. 

_ Treinta años hace que mi primo no 
pisaba la capital de la monarquía es¬ 
pañola, pero el tiempo que desde aque¬ 
lla fecha ha trascurrido no le ha hecho 
olvidar las hermosas calles de esta vi¬ 
lla, y sabe muy bien cuál es la Casa de 
Correos, hoy ministerio de la Goberna¬ 
ción; el Buen Suceso, que él conoció en 
aquellos tiempos; el paseo de Recole¬ 
tos, y, en fin, las principales calles de 
Madrid tal cual existian hace treinta 
añosf. 

Pero es el caso que ciertas pretensio¬ 
nes le han obligado á emprender un 
viaje á la ex-córte, y como entre nos¬ 
otros ha existido siempre la más since¬ 
ra confianza y fraternidad, mi querido 
primo se ha instalado en mi casa, con 
gran contento mió y de mi familia, á 
quien siempre les son gratas las visi¬ 
tas de los.parientes y dalos verdaderos 
amigos. 

Hecha la anterior digresión, excuso 
decir á mis lectores que, deseando ob¬ 
sequiar al forastero, le acompaño por 
las tardes á los paseos y por las noches 
á los jardines y teatros, donde se ofre¬ 
cen diferentes espectáculos, siempre 
nuevos para los que están poco acos¬ 
tumbrados á ellos. 

—Llévame á Recoletos, me dijo ayer 
mi huésped; tengo g-ana de visitar 
aquel paseo tan solitario y aquellas 
huertas próximas á la tapia del con¬ 
vento de las Salesas Reales, donde so¬ 
líamos ir á jugar en compañía de nues¬ 

tros compañeros de colegio. Todavía 

me acuerdo de aquel portillo que esta¬ 
ba próximo á la Veterinaria, y de aque- 
líos paseos,que habia en las afueras si- 1 
guiendo por el camino de la Ronda. 

—¿Quién se acuerda ya de esos edi- ■ 
fícios que citas? ¡Parece mentira que G 
leas La. Correspondencia de Lspañp ] 
Pues ¿no has oido hablar de los jardi- j 
nillos, del Circo de Rivas, de la Casa í 

de la Moneda, de la Castellana y | 
otros muchos edificios levantados hoy I 
á los lados del antiguo paseo de Reco- f 
letos? 

—Así es la verdad; pero los recuer- I 
dos de lo que he visto duran más en I 
mi memoria que las noticias que le» 1 
diariamente en los periódicos. En fin, ' 
vamos allá; quiero conocer las mejoras j 
que allí se han llevado á efecto. H 

Salimos de nuestra casa, y después I 
de cruzar varias calles y de bajar por I 
la de Alcalá, entramos en los jardini" f 
líos, y fui enseñando á mi acompañan- I 
te los magníficos edificios construidos j, 
á derecha é izquierda del paseo, l°s | 
cuales no pudieron dejar de agradarle j 
mucho, á pesar de que aun hay algu- I 
nos solares sin los edificios que han de | 
complementar el ornato de aquel sitio. 1 
de recreo. 

Pasamos por el Circo de Price, que j 
no tiene ningún mérito como edificio, y I 
por último hicimos un descanso en los I 
jardines que dan frente al Circo'que 
antes se llamó del Príncipe Alfonso, y 
hoy es Teatro de Madrid ó Circo de Ri' \ 
vas, aludiendo al apellido de su pro¬ 
pietario. 

Una aguadora nos ofreció unos me¬ 
rengues y un par de vasos de agua de I 
la fuente del Berro, y después de en- | 
cender unos cigarros, reanudamos 1 
nuestra conversación sobre las varia- ] 
cienes y mejoras que se han hecho en 
la capital de algunos años á esta parte. | 

, —Este edificio que tenemos delante, j 
dije á mi primo, es un precioso Circo, ¡ 
construido por el banquero Rivas, que 
en un principio le destinó á Circo de 
caballos y para las compañías de acró¬ 
batas que en él empezaron á funcionar 
tan luego como estuvo concluido. Su ! 
interior es espacioso, cómodo y elegan- 1 
te. Alrededor de la pista ó espacio des- I 
tinado á los acróbatas y caballos habia 
cinco ó seis filas de cómodas butacas 
en forma de anfiteatro y delante de 
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ro circulo de palcos, muy bien dis¬ 
puestos y á los que se abonaron desde 

la,s familias más aristocráticas 
. e Madrid. Detrás de estos se bailaba 
J aun se baila situado un corredor que 
JZf} Para paseo de los que entran en 
fin i c° sin localidad determinada: y 
Cimente, encima de este corredor, y 
atenido por esbeltas columnas de 

ierro, hay otro gran anfiteatro muy 
apacioso y fresco, pues en las mura- 

, as que cierran el recinto del Circo 
cri^+i e(^ed°r grandes ventanas, con 
pístales de colores, que se abren y 
dJran á voluntad. Todas estas locali- 
Tiin+adornadas convenientemente, 
(Int 11 s blanco, con filetes y otros 

laUes dorados, y un techo elevado 
d Tü.e se ostentan alegorías propias 
J*Circo ecuestre, completan el or- 

t0 ug este sitio de recreo, formando 
V^juüto muy bello y elegante, 

búhr ^rco se vió muy favorecido del 
^co en los primeros años en que 
t ipificaron funciones de verano. Allí 

apagaron con extraordinario aplauso 
chipa §’ran reputación, entre los 
q/^aguraban el célebre gimnasta Leo- 
jr el no ménos arrojado acróbata 

owar, qUe ]iacia difíciles ejercicios 
a el trapecio y en la escalera aérea á 

jaa altura de más de veinte metros. 
i¡ s. caballos de Ciniselli y de Tournier 
ti¿la 11 sus habilidades, y entre los ar- 
t)nrS m^s notables por su destreza y 
jq r su gracia figuraban las hermanas 
•, azotas y otras muchas cuyos nom- 

ya 110 recuerdo. El clown Blon- 
au amenizaba las funciones con sus 

®. acuosas ocurrencias y difíciles ejer- 
y entré otros muchos artistas 

' preses é ingleses que hacían las de- 
cias del público, figuraba una com¬ 

pañía escocesa de campanólogos que 
ilutaban difíciles piezas musicales 

p1} admirable precisión. También tra¬ 
baron en aquella temporada dos chi- 

que hicieron maravillas. 
f tero esta clase de espectáculos se 
ae gastando, y el Sr. Rivas, deseando 
lraer al público á su Circo, y no re¬ 

parando en los gastos cuantiosos que 
Tla tenido que hacer, trasformó hace 
P0co este local en un lindo y espacioso 
eatro de verano, al que lia traído este 

Ia.0 una buena compañía de ópera’có- 
axca francesa y otra de baile, que ha 
merecido llamar la atención por la ri¬ 

queza de los trajes que han ostentado 
en los diferentes bailes que se han 
puesto en escena, y sobre todo por las 
preciosas decoraciones que se han es 
trenado, y fueron debidas á los pinto¬ 
res más acreditados de Europa. El es¬ 
cenario, el tablado y toda la maquina¬ 
ria de este teatro es superior á la de los 
demás de Madrid, permitiendo que 
puedan hacerse las más bellas trastor 
maciones y ejecutarse las maniobras 
más difíciles que puedan ocurrir en un 
teatro. A la pintura de las preciosas 
decoraciones que enriquecen a este 
bello coliseo de verano,, y a la buena 
disposición de su mecanismo escénico, 
se deben los efectos de los bailes- Qret- 
chen y El espíritu del ruar, que tanto 
han gustado en los meses de Julio y 
Agosto últimos, así como también al 
mérito de los artistas coreográficos, 
entre los que han sobresalido justa 
mente la señorita Pinchiara, el br. Ba- 
cachi, y como director el Sr. Danesi. 

La compañía de ópera francesa, que 
precedió á la de zarzuela y coreográfi¬ 
ca que trabajó después, inauguró sus 
funciones el sábado 7 de Mayo del ano 
que acaba de terminar, y concluyó el 
viérnes 15'de Julio; en este periodo de 
tiempo se cantaron La lelle Helena,, 
de Offembach; Les mousgüe taires de la 
Reine, deHalevy; Mignon, de Ambro¬ 
sio Thomas; Barbe-Meu, de Offembach, 
Lucie di Lammermoor, de Domzetti, 
Galalhée, de Víctor Marsé; Le songe 
dlunenuit d’eté, de Thomas; Les ara 
qons de Villiars, de Maillart; La dame 
ulanche, de Boieldieu; el Vnyschmt, 
de Weber, y alguna otra. Entre las 
artistas que más se distinguieron en el 
desempeño de estas óperas, figuran la 
Dartaux, que es una verdadera' artista, 
v á su buen método de canto reúne 
grandes condiciones de actrizy_ exea 
fente figura. La Tostée, notabilidad 
para el desempeño de ob.ra¿^£ 
la travesura y picaresca in‘“cl01Vc™ 

ri»fas 
níe/as musicales; la Baretti la Bau- 
dier, la Servatins y alguna otra. Entre 
los cantantes sobresalió el bajo Troy, 
v agradaron los tenores Julio Puge , 
G-uillot y el barítono Boyer, contri- 
huyendo los demás artistas al buen 
éxito de las obras. Con este motivo a 
sido el Teatro y Circo de Madrid du 
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rante el último verano el punto de 
reunión de la sociedad elegante de Ma¬ 
drid, y no dudo que en los veranos 
próximos será el más favorecido del 
público madrileño. 

De esta manera ejercitaba yo mi pa¬ 
pel de cicerone, haciendo una historia 
de los recuerdos que me inspiraba el 
edificio que temarnos delante, sin ad¬ 
vertir que mi acompañante empezaba 
á cansarse de la relación de óperas y 
de artistas que él no conocia, y por cu¬ 
ya razón no le podian interesar. Pero 
de cualquier modo, yo, que suelo pe¬ 
car de charlatán en muchas ocasiones, 
liabia tomado el hilo de mi discurso, y 
no hubiera terminado tan pronto si mi 
rimo no me hubiese preguntado cuál 
e aquellos palacios contiguos era el de 

Salamanca y liácia dónde estaba el 
barrio conocido con este nombre. Com¬ 
prendí que ya había hablado bastante 
del Circo de Rivas, y levantándonos de 
nuestro asiento guie á mi huésped há- 
cia el palacio que deseaba ver. 

—Hé aquí otro banquero que ha te¬ 
nido talento para gastar su dinero, le 
dije aludiendo á D. José Salamanca, 
luego que llegamos al frente de su her¬ 
moso palacio. 

—Efectivamente, es muy hermoso y 
habrá costado muy buenos cuartos. 

—D. José Salamanca, dije yo vol¬ 
viendo á tomar la palabra, después que 
inició en Madrid la construcción de los 
ferro-carriles, tomando á su cargo lá 
línea de Madrid á Aranjuez, que des¬ 
pués continuaron otras empresas, se 
propuso crear en las cercanías de su 
palacio un nuevo barrio de casas, para 
lo cual adquirió una porción de terre¬ 
nos. Al formar su plan, no solo se pro¬ 
puso aprovechar los rendimientos que 
le proporcionaran los capitales que in¬ 
virtiera en la realización de su pensa¬ 
miento, sino también proteger á los ar¬ 
tistas, dar trabajo á los muchos jorna¬ 
leros que en aquella época, como ahora, 
lo necesitan, y proporcionar casas có¬ 
modas y baratas á los vecinos de Ma¬ 
drid que vivimos apiñados en las calles 
céntricas y pagamos unos alquileres 
excesivos, relativamente á las comodi¬ 
dades que nos proporcionan nuestras 
viviendas. Tiempo hacia que el ensan¬ 
che de la capital era una reforma pe¬ 
rentoria que debía llevarse á cabo; pero 
desgraciadamente en España todo pen- 

- samiento conveniente y plausible site- i 
le eternizarse, y por último quedar re¬ 
legado al olvido. I 

También Salamanca ha sido uno de 
los iniciadores del ensanche de Ma¬ 
drid, y á su génio emprendedor se de- ^ 
ben las hermosas manzanas de casas 
que empiezan en la Plaza de Toros y 
se extienden en línea recta hasta el 
paseo de la Castellana, 

Al hacer estas consideraciones ha¬ 
bíamos subido mi primo y yo por la 
calle de Recoletos y llegábamos á la 
hermosa calle de Serrano. 

—Muy hermosas son estas casas, *| 
dijo mi acompañante; por mi parte, si 
tuviese que vivir en Madrid no dejaría 
de instalarme en este barrio, donde al 
ménos hay aire de campo y ías habita¬ 
ciones tienen trazas de ser espaciosas- 1 

—Así es; aquí no se ven los portales | 
estrechos y tortuosos que en las prin¬ 
cipales calles de la capital dan entrada 
áJas casas; aquí hay anchos patios con fl 
hermosos jardines para recreo de las j 
familias. La apariencia de los edificio^ | 
es elegante, las calles anchas y ador-* 1 
nadas con hileras de árboles, que den- j 
tro de pocos años darán sombra en los -i 
dias de mucho calor y refrescarán por j 
la noche la atmósfera. Por otra parte, J 
los que aquí viven no están retirados m 
de la población, porque ya sellan esta- 1 
blecido ómnibus que hacen continuos 1 
viajes á la Puerta del Sol, y por un 
precio insignificante conducen á los 'm 
moradores de este barrio, para que sin 1 
grandes molestias puedan acudir á sus V 
negocios. Además de esto, los que ha- I 
bitan en el barrio de Salamanca no es- j 
tán aislados; antes al contrario, for- 
man una pequeña colonia, en la que | 
van estableciéndose muchos industria- j 
tes y en la que dentro de muy poco se j 
hallarán instalados comercios de todas j 
clases y hasta lugares de recreo, para j 
que nada falte á las familias que aquí 
habitan; ya hay café y pronto habrá ] 
un teatro, para que en las noches del I 
invierno puedan aquellas reuñirse en j 
sociedad. 

—Lo que no veo es la iglesia. 
—No se ha olvidado la construcción 1 

de un templo; precisamente ya se ha ] 
comenzado á edificar, y las obras ade- ] 
lantan con rapidez. Pero en tanto hay ] 
una capilla donde se celebra los do- 1 
mingos el sacrificio de la misa, y así ] 



E°y no tienen necesidad los vecinos del 
barrio de Salamanca de ir á la parro¬ 
quia del Carmen Calzado de la calle de 
Alcalá para cumplir con el precepto de 

Iglesia. 
Entre las buenas condiciones que 

íeune este barrio es digna de mencio¬ 
narse su proximidad á los más líenno¬ 
sos paseos de la capital. El Retiro ó 
Parque de Madrid, los jardinillos de 
Recoletos y el paseo de la Castellana 
forman sus linderos y puede decirse 
Que le circundan, por lo que, además 
ue sus buenas condiciones higiénicas, 
íeune la muy importante de hallarse 
situado entre los más hermosos jardi¬ 
nes de Madrid. 

—Mucho ha mejorado la córte au¬ 
nante mi larg’a ausencia; pero precisa¬ 
mente estas reformas que han empeza¬ 
do á embellecerla nos dan una idea de 
lo mucho que aun falta por hacer. 

—Así es la verdad. Si los aconteci¬ 
mientos políticos no preocuparan tanto 
los ánimos; silos intereses locales de 
los pueblos estuviesen más atendidos 
y la atención pública se fijara con ma¬ 
yor interés en toda clase de reformas y 
adelantos materiales, otra seria la 
suerte de las poblaciones. 

—Mucha falta hacia en ellas hom¬ 
ares de génio como D. José Salaman¬ 
ca, .y entonces nuestras capitales pre¬ 
sentarían el aspecto que las corres¬ 
ponde. 

Y haciendo estos y otros comentarios 
de las calles y paseos que habíamos 
Aisto, llegó la noche y. dimos por ter¬ 
minada nuestra excursión. 

Mi primo, aunque hombre acostum¬ 
brado á vivir en un pequeño pueblo, 
al paso que ha elogiado muchas de las 
mejoras que ha hallado en nuestra ca¬ 
pital, no ha desconocido la necesidad 
de continuarlas con el mayor empeño, 
Y comprende que aun necesitamos 
nombres de gran actividad que sepan 
salvar los obstáculos y abreviar el ex¬ 
pediente que impide la realización de 
proyectos á todas luces convenientes. 

LA PLAZA DE ORIENTE. 

La plaza de Oriente tiene su historia 
y sus recuerdos; aquellos lugares don¬ 
de hoy se ostentan nuevos edificios y 
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hermosos jardinillos, han sido testigos 
de las escenas más interesantes y tras 
cendentales que lian tenido lugar, no 
solo en Ma drid, sino en España, duran 
te estos últimos siglos. El antiguo al 
pA7ar situado en la parte occidental 
defestevilla, y después el 
palacio real que le sustituyó, W ^ 
vido desde tiempo inmemoiial dem^ 
rada de nuestros reyes, y inte- 
cesos políticos han afectado á losmnte 
reses de la nación, todos hallaron eco 
en aquellos espacios y se mamlestaron 

historia nos habla del antiguo al¬ 
cázar de Madrid, que, defend deip« 
fuertes murallas, se elevaba en la c^i 
bre de una montana, á cuyo pié corría 
el humilde Manzanares y la 
aun hov se denomina Campo del Moro, 
título que se remonta á la 
dominación sarracena, y , 
nue allí sentó sus reales en alguna 
ocasión el ejército agareno. Créese que 
esta fortaleza debió ser causa de la fun¬ 
dación de Madrid, y las crónicas de 
esta villa lieróica mencionan á D Pe 
dro I de Castilla como uno de sus mo¬ 
radores. Este monarca la leed ficóam 
pliando sus dependencias, y en eli ■ 
L 1 n maT" alOUUaS CS 

Iones de aquel alcázar presencóiaic 
unión de las Cortes de Marzo fe 1-US, 

Mndejrdt ínilFrrconPp|tos 

rialTamrdeTu1 seSXe es™ 

de te sucesos que tuvieron lugar en 

pacióque*?ioy'oeupalahermosa plaza 

"^rhl^oca^emoht 

«sStssfs-ffi 
donante 

celos,^Motó'con'unddapin^promovíen- 
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do un g'ran escándalo, motivado todo 
por la fiesta y por la dedicatoria que 
hizo imprudentemente 1). Enrique al 
consagrarla á doña Guiomar. 

Posteriormente fuéronse poblando 
los alrededores del alcázar, y en tiem¬ 
po de los reyes de la dinastía austríaca 
formaban un laberinto de calles tor¬ 
tuosas y estrechas, compuestas de ca¬ 
sas construidas á la malicia; esto es, de 
un solo piso, para eludir la obligación 
de aposentar á la comitiva de los re¬ 
yes, que correspondía á todos los due¬ 
ños de las casas que tenian piso prin¬ 
cipal, y por esto los propietarios solo 
construían edificios de un solo piso. 
Posteriormente esta obligación de apo¬ 
sentar se redujo á un impuesto que se 
llamó carga de aposento, y cuyo pago 
eximia al propietario del aposenta¬ 
miento de las comitivas reales. 

Con la caida de la dinastía austríaca 
coificidió la ruina del orgulloso alcá¬ 
zar, teatro de tantas fiestas, de tantos 
episodios sangrientos, de tantos galan¬ 
teos, misteriosos crímenes y bastardas 
intrigas. 

Un voraz incendio ocurrido, en la 
noche de Navidad de 1734 redujo á es¬ 
combros el palacio, la fortaleza y la 
mayor parte de las dependencias del 
edificio, pudiéndose salvar las mezqui¬ 
nas casas que se agrupaban á su alre¬ 
dedor. 

Desde aquella época, que correspon¬ 
de al advenimiento al trono de España 
de la raza borbónica, puede decirse 
que comenzó una época de renacimien¬ 
to para aquel ‘sitio de Madrid, que ha¬ 
bía quedado reducido á un monton de 
ennegrecidas ruinas. Felipe Y fué el 
que dió comienzo á la edificación de 
un nuevo palacio en el mismo sitio que 
ocupó el antiguo alcázar, para lo cual 
encargó la formación de los planos al 
famoso arquitecto el abate D. Felipe 
Jubarra, el cual formó un modelo ad¬ 
mirable; pero la obra no llegó á verifi¬ 
carse con arreglo á este modelo, por¬ 
que habiendo fallecido Jubarra, conti¬ 
nuó la edificación su discípulo D. Juan 
Bautista Saqueti, el cual introdujo en 
el proyecto modificaciones que le qui¬ 
taron su primitivo mérito. 

Mientras por esta parte avanzaba la 
obra del palacio real, construíanse en 
sus alrededores otros apiñados edifi¬ 
cios de escasa importancia, y las igle¬ 

sias de Santiago, San Juan y Santa 
Clara ocupaban aquellos terrenos, ci¬ 
ñendo con una doble y triple muralla 
de casuchas mezquinas la opulenta 
morada de los Borbones. 

La guerra de la Independencia y el 
advenimiento al trono de España de 
José I, dieron origen á la formación de 
la actual plaza de Oriente. 

El nuevo monarca comprendió des¬ 
de luego que el real palacio estaba 
ahogado, por decirlo así, entre mise¬ 
rables casas y edificios de pésimo as¬ 
pecto, y él fué quien hizo derribar to¬ 
das aquellas callejuelas tortuosas para 
dejar una gran plaza delante del edifi¬ 
cio destinado desde su construcción a 
ser la morada de los reyes. 

José I inició la idea y aun comenzó 
á realizarla, ordenando los derribos 
que dejaron el espacio que hoy ocupa 
la plaza de Oriente. Pero las vicisitudes 
de los tiempos dejaron paralizadas por 
espacio de algunos años las obras que 
proyectara para formar Una gran pla¬ 
za delante de la fachada de Oriente del 
palacio. 

Probablemente la obra continuaría 
aun en tal estado, si el honrado tutor 
de la reina Isabel no tomara á su cargo 
el dar impulso á la formación de esta 
gran plaza, que hoy es sin disputa una 
de las más bellas de Madrid. 

Al efecto trazó delante de la fachada 
principal un ancho círculo rodeado de 
una elegante verja, que hoy encierra 
un precioso jardín, en cuyo centro co¬ 
loco uua linda fuente al pié de un pe¬ 
destal que sostiene la magnífica está 
tua ecuestre de Felipe IV. Esta fué 
ejecutada en bronce por el célebre es¬ 
cultor de Florencia Pedro Tacca, con 
arreglo al dibujo y retrato que de ór- 
den de aquel rey le envió su primer 
pintor de cámara D. Diego de Velaz- 
quez. Cualquiera que considere atenta¬ 
mente la postura del caballo y del gi- 
nete, concebirá fácilmente los grandes 
obstáculos que tuvo que vencer su au¬ 
tor para ejecutarla con arreglo á las 
leyes de la estática, por haber de man¬ 
tener en el angosto espacio de los piés 
del caballo una mole de más de 18.000 
libras, la cual había de subsistir fuera 
del equilibrio, estando como está la ac¬ 
titud del caballo en la posición del ga¬ 
lope ó corbeta. Dícese que contribuye¬ 
ron mucho á vencer esta g’ran dificul- 



tad del arte los avisos y advertencias 
que dió á Tacca el inmortal Galileo 
Galiley. 

Siguiendo la descripción de esta pla¬ 
za, tal cual la adornó 1). Agustín Ar¬ 
guelles, citaremos el ancho paseo cir¬ 
cular que rodea el jardin central. Este 
paseo tiene á un lado dos hileras de 
hermosos árboles de sombra, y termina 
en su círculo exterior por una pequeña 
escalinata, interrumpida de trecho en 
trecho por elegantes pedestales de pie¬ 
dra de granito, sohre los que se elevan 
las estátuas de varios reyes de España 
y forman un bello conjunto alrededor 
del paseo. Estas estátuas, á la Verdad, 
ño son de- gran mérito; pero debe de 
tenerse en cuenta que no se labraron 
para ser vistas desde cerca, y se hallan 
en el caso de aquellas pinturas que se 
hacen para colocarlas en las naves y 
cúpulas de los templos, á las cuales 
solo personas muy inteligentes puedan 
encontrar su mérito mirándolas de cer¬ 
ca. Habiéndose hecho para que coro¬ 
naran el palacio real, fueron quitadas 
del lugar en que primitivamente se 
colocaron, según la opinión general, 
á causa del mucho peso que hacían en 
el régio edificio, y colocadas última¬ 
mente en la plaza de Oriente, no dejan 
de ofrecer un efecto muy agradable. 
Por último, hay también en dicho pa¬ 
seo circular elegantes asientos de pie¬ 
dra, y hoy algunos industriales han 
establecido puestos de agua y de re¬ 
frescos, sillas, etc., para hacer aquel 
sitio más cómodo y ameno. 

Posteriormente se han formado a a - 
recha é izquierda del paseo circular 
que da frente á la entrada del palacio 
dos hermosos jardines, cuyos írondo- 
sos árboles dan apacible sombra y 
frescura á aquel sitio, cada vez mas 
helio y concurrido. 

Para terminar esta rápida descrip¬ 
ción de la plaza de Oriente, tal cual 
existe hoy, haremos mención del lea- 
tro Nacional, magnífico edificio, cuya 
fachada principal da frente á la esta¬ 
tua ecuestre de Felipe IV, y de otras 
muchas construcciones que se extien 
den á los lados formando simicirculo 
para cerrar la plaza por aquella parte, 
dejando sin embargo las dos calles que 
comienzan á derecha é izquierda del 

Teatro Nacional. . 
Esta es la plaza de Oriente, que mm 

bien en nuestros días ha sido testigo 
de importantes acontecimientos. Ella 

ha presenciado las grandes fiestas ce 

nerales, obispos y todas 1 nombres 
notables que han dejado sus £ 
en la historia contemporánea Muchas 
veces hañ resonado en su espacio 
montosas músicas, confuid das con los 

Palacio* los lujosos trenes reales, cu 
voslacayos y cocheros ostentaban vis¬ 
tosas libreas y casacas galoneadas de 
5» escoltas de los Guar¬ 

dias déla Reina y los 

mes de nóértp» Agüita 

Se?osSde &T y de ají fueron 

iissiSs 
memoraúiesVatállas «ana- 

prolijo enumerar, y esta utuA 

cion6 dof problema político 4® nos 

tros hijos y políticas presen- 
un lado lascues ones futurag> va_ 

tes y los vatfXo rumbo y decir algo 

Srcaar£ta°^4rriti0dere' 
creo delpueblo de^aQcíipacion nues- 

Quizás sea una p podriam0s 

do es ordinariamente el cernió 
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elegancia y del buen tono, y la Plaza 
Mayor el punto de reunión de los mi¬ 
litares que no pasan de la categoría de 
sargentos, es la plaza de Oriente el pa¬ 
seo ordinario de los niños de aquellos 
barrios, de las niñeras y de otras mu¬ 
chas gentes modestas que ni allí con¬ 
curren á lucir sus trajes, ni quisieran 
cansarse en cruzar la población para 
buscar otro sitio de recreo. Allí se re- 
unen ordinariamente ciertas gentes 
pacíficas que ya están retiradas del bu¬ 
llicio de la capital, gentes poco nove¬ 
leras, cesantes retirados y personas de 
cierta edad. Por regla general, podría¬ 
mos decir que, como los extremos se 
tocan, aquel es el paseo de los niños y 
de los ancianos, y admitir solo como 
excepción á algunos jóvenes, no de los 
mas aristocráticos, que buscan aven¬ 
turas galanteando á las niñeras, cuan¬ 
do estás pueden sustraerse á las mira- 
tías de sus amos. 

La plaza de Oriente es un punto en 
el que suelen citarse los enamorados, 
pero no con el objeto de permanecer en 
aquel paseo, sino solo para reunirse y 
cambiar algunas palabras de inteli¬ 
gencia. Aquel sitio tiene sus misterios, 
que no nos atrevemos á investigar. 

Los que allí concurren rara vez ha¬ 
blan de política ni de periódicos; solo 
se trata de asuntos domésticos y pura¬ 
mente individuales. Ya lo hemos di¬ 
cho, los niños son los dueños del pa¬ 
seo, y rara vez se le hallará abandona¬ 
do por estos infantiles concurrentes y 
por los barquilleros y dueños de pe¬ 
queños carruajes é industriales que 
ganan su subsistencia proporcionán¬ 
doles mpcentes distracciones. 

Respecto á la cíase de paseantes que 
frecuentan la plaza de Oriente, apenas 
hay variación; siempre reúne en su se¬ 
no tipos semejantes, no influyendo pa¬ 
ra nada los sucesos más ó ménos gra¬ 
ves que puedan ocurrir en el palacio, 
hoy deshabitado, y que, como casa de 
huéspedes, espera al que ha de llegar, 
venga de donde viniere. 

Como su aspecto es agradable, no 
es necesario añadir á lo dicho que no 
viene á Madrid forastero alguno que 
no acuda á visitar esta plaza y á con- 

mplar de paso el moderno alcázar,. 
que _ se destaca majestuoso entre los 
jardines que le rodean. Esta era ayer 
la plaza de Oriente y esta es hoy; sus 

recuerdos encierran cierta gravedad y 
misterio, pero en apariencia es senci¬ 
lla é inocente, como que sirve de tea¬ 
tro á los recreos de la infancia. 

EL PALACIO DE LOS MARQUESES 

DE PORTUGALETE. 

En el espacio de ocho años se ha 
operado una gran trasformacion en 
el espacio comprendido entre el Prado 
y la puerta de Alcalá. 

El terreno que ocupaba el Pósito y 
el cuartel de ingenieros es hoy un in¬ 
menso solar, sobre el que se levantarán 
en breve palacios elegantes rodeados 
de jardines. 

La verja del Retiro, que se extendía 
desde el Prado hasta la puerta de Al¬ 
calá, sirve para cerrar los jardines ane¬ 
xos al palacio de San Juan, jardines en 
los que se celebran conciertos al aire 
libre durante las noches de verano. 

El antiguo Retiro se llama hoy Par- 
que de Madrid, y empieza por esta 
parte en una de las alamedas que par¬ 
ten de la puerta de Alcalá, que ha que¬ 
dado aislada como el Arco de la Estre¬ 
lla de París, y ha sido embellecida con 
un jardín, una verja y candelabros. 

Sobre el terreno desvinculado de) 
Patrimonio, y entre la gran' calle que 
divide el Retiro y la puerta de Alcalá, 
han levantado los marqueses de Portu- 
galete un palacio, que es uno de los 
más bellos y elegantes que posee Ma¬ 
drid. 

Edificado al gusto del siglo pasado, 
recuerda los edificios de Versalles, y 
se asemeja á muchos de los modernoa 
que embellecen los Campos Elíseos y 
el boulevard de Malesherbes, en París. 

Pero si el edificio es notable por su 
estilo arquitectónico, por la perfección 
de su construcción y por las proporcio¬ 
nes que ofrece, su mayor mérito con¬ 
siste en la distribución interior y en et 
decorado de las habitaciones. 

Los marqueses, queriendo honrarla» 
artes y enriquecer con ellas su palacio, 
han encargado el adorno de los salo- 
ues, gabinetes, comedor, tocador, ves¬ 
tíbulo, etc., á los pintores más afama¬ 
dos, y han conseguido que casi todos 
los que figuran en primer término ha- 
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yan atesorado allí los rasgos 'de su 
inspiración. 

El palacio es una de las mejoras de 
Madrid, y por eso reproducimos su 
vista; dando término con estas breves 
líneas al Almanaque de la ex-córte.. 

IGLESIA Y CONVENTO DE LAS 

CALATRAVAS. 

«A principios del siglo xvm, dice en 
su Antiguo Madrid el Sr. Mesonero 
Romanos, se trasladaron á la córte 
desde la villa de Almonacid de Zurita 
las señoras Comendadoras de la órden 
de Calatrava, y con la protección y 
dones del monarca pudieron construir 
su iglesia y convento en el sitio que 
boy ocupan en lo alto de la calle de 
Alcalá, á la cual favorece mucho la 
hermosa cúpula que cubre el crucero 
del templo. 

. »Este convento y su religiosa comu¬ 
nidad, no solo se han salvado de la 
destrucción y trasiego general de esta 
ultima época, continuando sin inter¬ 
rupción en él el culto divino con gran 
solemnidad y pompa, á que se asocian 
las órdenes militares de Calatrava y 
Montesa, que asisten en él á sus so¬ 
lemnes funciones y ceremonias, sino 
que acaba de ser suntuosamente deco¬ 

rado por todo su frente exterior, y tara- ' 1 
bien su iglesia, por la piedad de su. 
majestad el rey, y bajo la dirección 
del distinguido arquitecto D. Juan de 
Madrazo.» 

Esto escribía el distinguido literato '< 
de 1861; ocho años después debía el 
convento ser víctima del trasiego y de 
la destrucción, que le habían respetado 
hasta entonces. 

La revolución de. Setiembre, que se- : < 
lia distinguido por su afición á destruir 
conventos, determinó que la iglesia y 
el de las Calatravas fueran demolidos. 

Poderosas influencias se opusieron á 
esta determinación, y se firmó una ex¬ 
posición á las Córtes pidiéndoles que 
respetasen uno de los edificios públi¬ 
cos más bellos de Madrid. 

El grabado que reproducimos repre* 
senta la vista exterior de la iglesia y 
del convento en la época en que nu¬ 
merosos habitantes de Madrid acudían 
á la portería de aquel asilo religioso á 
firmar la exposición. • 
. Hoy es un documento histórico: la 
iglesia lia sido respetada, pero el con¬ 
vento no, y hé aquí. por qué razón \ 
nuestro g*rabado dará siempre lina 
idea completa del edificio, cuya mitad 
ha desaparecido, convirtiéndose en un. 
solar, sobre el que en breve se levan¬ 
tará alguna casa particular. 



ALMANAQUE POLITICO. 

REVISTA DE 1870. 

' i. 

La política durante el año de 1870 
La sido en España poco más ó ménos la 
Oue se siguió en los años anteriores, y 
perdónennos los. revolucionarios de Se¬ 
tiembre si su época de libertad queda 
en cierto modo equiparada á los tiem¬ 
pos en que aun ocupaba el trono doña 
Isabel de Borbon. 

Pero esa semejanza la encontramos 
Palpable al considerar que desde hace 
niucbos años la política ha dejado de 
ser cuestión de sistemas de gobierno 
y de teorías administrativas, convir¬ 
tiéndose principalmente en cuestión de 
personas y de destinos. Y bien baya el 
que crea lo contrario, pues este conser¬ 
vará una fé que nosotros vamos per¬ 
diendo, al ver que solo se bailan las 
grandes ideas reformadoras _ en las 
exaltadas mentes de los oposicionistas, 
y que cuando estos llegan á la cumbre 
del poder parece que se olvidan de to¬ 
do cuanto predicaron. 

Pero esto ba sucedido siempre, y 
Preciso será que la repetición de actos 
homogéneos haga costumbre y sean 
ley, por lo que debemos hacer la vista 
gorda al acercarnos á las regiones ofi¬ 
ciales, donde pululan y se agitan sin 
cesar esos que se creen monopolizado- 
res del presupuesto, y zumban alrede¬ 
dor de las poltronas en 'los salones del 
Congreso y en los círculos políticos, 

¡orno los enjambres revolotean alrede- 

Lor de las colmenas. ■ , ' 
Pero, según nuestro entender, todo 

su trabajo, todas sus intrigas, sus ha- 
olillas, sus rumores y su diligencia 
¡ñeñe á reducirse á la lucha intermi- 
aable de dos grandes partidos, a saber: 
3l de los afortunados, que ocupan los 
iestinos oficiales, y el de los codicio¬ 
sos de los propios destinos, cuya ten¬ 
dencia se reduce á despojar á sus ene¬ 
migos de las regaladas poltronas en 
que yacen para apoderarse de ellas. 
1 Esta es la esencia de la política, y 
ojalá nos equivoquemos, de lo que nos 
alegraríamos á fuer de amantes de , 
nuestra pátria. ljwn- 

Ahora bien: al comenzar el ano1870 
hallábase el general duque dé la Torre 
ocupándola regencia de Espaua, Pnm 
era ministro de la Guerra, y dos un - 
nistas, progresistas y demócratas fo^ 
maban la mayoría de la Cámara Coi 

‘Yf aíuella fecha éstaba terminada 

i 
los" el de )a patria, é^su comer- 
ció, á su industria, y, en una palabra, 

^ scnbirestá ligera reseña políti— 
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ca, está terminando el año de 1870. El 
duque de la Torre signe ocupando la 
regencia,• Prim, Rivera. Sag-asta, Ruiz 
zorrilla y otros muchos hombres im¬ 
portantes de la situación continúan 
en sus puestos muy tranquilos y satis¬ 

fechos; la interinidad se perpetúa, y si 
alg-o preocupa al país son los cambios 
del personal, las intrigmillas de los 
cimbrios, que no dejan la ida por la 
venida para apoderarse de la situación, 
y, por último, los temores de públicos 

PRÍNCIPE ALFONSO. 
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trastornos y de sangrientas colisiones. 
¿Y qué hacen en tanto los partidos? 
Estos se han dividido y subdividido 
tales términos, que cada una de sus 

tracciones es impotente para resistir á 
las que se le oponen, y por esta razón 
Se ven obligados á permanecer en sus 
tiendas respectivas, esperando ocasio¬ 
nes favorables más ó ménos remotas. 

Vamos á decir algo acerca de la si¬ 
tuación actual de cada una de estas 
tracciones y de los trabajos que les 
ocupan, entendiéndose que solo nos re- 
tcrunos á los que son públicos y no- 

En primer lugar, ó, mejor dicho, en 
segundo ó en tercer lugar se hallan 
tos moderados, los que por espacio de 
tantos años gozaron las dulzuras del 
poder y fueron cortesanos de la ex- 
rema Isabel. 

Estos, al parecer, se hallan desorgani¬ 
zaos. Los que con más razón eran cono¬ 
tos por el apodo de neos, devoran en 
silencio su disgusto, y protestan sotto 

contra las innovaciones de la mo¬ 
derna Constitución. Para ellos el ma¬ 
trimonio civil es un atentado; la liber¬ 
tad de cultos una gravísima inconve¬ 
niencia, y los derechos individuales un 
tnotivo constante de perturbación y de 
zozobra. 

Pasemos á ocuparnos de los isabeli- 
n°s_, de los que sueñan con una restau¬ 
ración, de los que aun creen posible 
nn nuevo reinado de doña Isabel de 
Eorbbn, á pesar de su abdicación en 
tavor de su hijo. En estos solo podemos 
nallar una laudable consecuencia, lo 
tnismo que en los alfonsistas; Pero aun 
nutre los de este último partido no ha¬ 
llaremos grupos compactos; algunos 
ae los generales que defendieron su 
ñausa han jurado la Constitución de¬ 
mocrática, y otros políticos del bando 
moderado vuelven á su patria y van 
Reptando los hechos consumados al 
Paso que se van marchitando una á 
Uña sus risueñas esperanzas. 

E. Alfonso de Borbon es, sin embar¬ 
re, para ellos su rey y señor: á él cor¬ 
responde un derecho que pudiéramos 
llamar de prescripción, autorizado por 
el tiempo. Pero el violento huracán re¬ 
volucionario que arrancó el árbol secu¬ 
lar de la dinastía, ha separado de la 
tierra sus retoños, que no llegarán ya 
a criar raices, porque les falta el apoyo 

que les sustentara durante algunos 

S^E1 i oven príncipe, el sargento pri¬ 
mero del regimiento del Rey, ha que¬ 
dado de reemplazo y no sabemos cuan¬ 
do volverá á figurar entre sus cama- 

r&dcis. 
Hav también otros moderados de con- 

dicion más maleable que, acercándose 
á sus afines, llaman á la puerta de la 
unión, y no se desdeñan de figurar en 
el grupo de la fracción conservadora 
de los revolucionarios de Setiembre. 

Y aquí tenemos á los unionistas, par¬ 
tido de gran importancia, que hoy con¬ 
temporiza con los progresistas y demó¬ 
cratas, por más que no puedan nunca 
concordar tratándose de la cuestión de 
candidato á la corona. . 

Sabido es que el suyo es D. Antonio 
María de Orleans, duque de Montpen- 

S1Este es el candidato de la revolución. 
Su nombre resonó en Cádiz y en Aleo- 
lea, y puede decirse que su apoyo con¬ 
tribuyó mucho al triunfo de Setiembre, 
El duque de Montpensier representa a 
las clases conservadoras, simpatiza con # 
una Constitución democrática, y per¬ 
sonifica al monarca liberal pero aman¬ 
te del órden, del progreso, y muy es¬ 
pecialmente de las clases productoras. 

No pueden negarse las buenas con¬ 
diciones de este candidato, y que aun 
sus enemigos reconocen, aunque no las 
confiesan, pero que el tiempo ha justi¬ 
ficado á lo ménos hasta esta fecha. 

Nada podemos decir hoy del estado 
de esta candidatura, á la que los pro¬ 
gresistas volvieron la espalda, si es que 
alguna vez la defendieron ó pensaron 
defenderla. Solo consignaremos, en ho¬ 
nor de los hombres de la unión, que 
hasta ahora han respetado el compro¬ 
miso que contrajeron al dar el 
que habia de derribar el trono y la di- 

naEUos en virtud de su consecuencia, 
siguen apoyando á su candidato el du- 
oife de Montpensier, y no podemos adi- 
vinarcuál taya de ser el éxito de sus 
esfuerzos. 

III. 

Antes de pasar á ocupárnosle los 
afortunados poseedores y distribuido- 
res de las gracias del presupuesto, di- 
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rijamos nuestra mirada á la frontera 
francesa, penetremos también en algu¬ 
nos pueblos de casi todas las provin¬ 
cias de España, y veamos los progre¬ 
sos del absolutismo más ó ménos ilus¬ 

trado bajo la bandera de D. Carlos de 
Borbon y Este, duque de Madrid. 

D. Cárlos, calificado muy duramente 
por sus adversarios, es hoy la encarna¬ 
ción del partido legitimista, el cual 

DUQUE DE MQNTPENSIER. 

ve .en su persona al jóven generoso y 
valiente, y capaz de sostener en su 
diestra la severa espada de la justicia. 

Muchos católicos que no se avinieron 
nunca con las tendencias liberales 
vuelven á él sus ojos, porque en él ha¬ 

llan al defensor de su eterno lema, re 
Ugion, patria, y rey, porque solo él 
puede derrocar los sistemas constitu¬ 
cionales, que, lejos de ser una transac¬ 
ción entre el rey y el pueblo, sirven 
para quitar la unidad de los gobiernos 
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poniendo obstáculos á su acción, que 
debe ser una, rápida y enérgica. 

Añádanse á los antiguos legitimis- 
tas ios descontentos al ver la marcha 
110 siempre acertada de los modernos 
gobernantes, y tendremos una nume¬ 
rosa hueste que, con una buena orga¬ 
nización y mejores recursos pecunia¬ 
rios, podría acaso conseguir un triunfo, 
siquiera fuese momentáneo. Pero pre¬ 
cisamente le faltan estos elementos, y 
sus numerosos partidarios reconocen su 
impotencia cada vez que se lanzan á 
sus empresas, tan temerarias como in¬ 
fortunadas. 

, Debemos decir, en honor de los car¬ 
listas de nuestros dias, que, al lanzarse 
al campo, no sabemos hayan causado 
^ejaciones á los pueblos ni cometido 
tropelías de ningún género. 

Ao podemos detenernos en conside¬ 
raciones respecto á la conducta y ten¬ 
dencias del candidato legitimista y de 

. sys partidarios, tendencias que por otra 
‘ parte son bien conocidas. 

Una intentona hicieron en Setiem¬ 
bre qné salió frustrada, como las que 
lo han precedido. 

Un ellas han figurado siempre algu¬ 
nos clérigos, más fanáticos que hom¬ 
bres políticos y de acción. 
.Estos desgraciados, olvidando su mi¬ 

nisterio, han creído favorecer á su par¬ 
tido, y en verdad solo contribuyeron y 
contribuyen á su desprestigio, pues en 
ningún caso es admisible el sacerdote 
cu los campos de batalla cuando lleva 
cu sus manos armas homicidas. 

IV. 

Pero dejemos á los carlistas y haga¬ 
mos una ligera excursión por las filas 
no muy compactas de los liberales. Es¬ 
tos también se hallan fraccionados en 
diferentes grupos y manifiestan distin¬ 
tas tendencias. Entre ellos se observa 
mejor que una política de ideas, una 
Política de personas, y por eso entre 
ellos hay esparteristas, primistas, ibe¬ 
ristas, intransigentes, radicales y no 
^abemos de cuántas clases y condi¬ 
ciones. 

Los esparteristas, recordando sin ce¬ 
sar las páginas de la historia en que 
figuró gloriosamente el ilustre duque 
de la Victoria, y sin considerar que la 
avanzada edad del héroe de Luchana y 

«u falta de descendencia son grave.. 
obstáculos para su entronizamiento, 
insisten en pedir su coronación y cele¬ 
bran juntas y manifestaciones en pro 
de este honrado patricio, cuyos títulos 

wLmns neffar. y que sin aquellos 
dos^ Graves inconvenientes bastarían 
parolarle al alto puesto que sus 

Pt¿fpri¿teh"sWo los más afor- 
tuSTel año de 1870: su rnsmn 
no se ha reducido smo á apoyar Ja .po 
lítica del marqués de los Cas^illems, 
aunque no siempre les fué conocida, 
peío1su sistema no dejó de ser cómodo 
y productivo, puesto que iosaitos pues- U ae la administración han servido 
para recompensar su abnegacion y el 
patriótico entusiasmo que les anima. 
Fstos anoyaron la candidatura del du 
que°deTo¡ta, que simbolizaba a unión 
de las razas latinas, asi como también 
se habían mostrado propmms a favore¬ 
cer con sus votos al duqqe de Génova, 
al de Edimburgo, que ■estrechaba mu 
chófi lazos de fraternidad con la sober¬ 
bia Albion, y últimamente al principe 
¡rusiano Holienzollern Sigmanngen «ya candidatura, complicada con otros 
nuchos antecedentes que hoy nadm ig 
mra dió lucrar á la funesta guerra 
So-prukia que tanta* desgracias 
ia ocasionado, y que tanta íuina y de 
¡olacion ha traído a la Francia. 

Laro>a seria esta revista si fuésemo. 
; ocuparnos de los infinitos episodios 
me han precedido á la caída del ímpe- 
snfrancés y los que han ensangren- 
ado las fértiles márgenes del 
iins es posible emprender esta tarea, 
solveremos á ocuparnos de los asuntos 
de España que más interés deben ofre- 
npr nuestros lectores. 

No continuaremos nuestras clasifica- 
clones de los liberales; prescmdiremM 

gilisss 
deyy haremos mención de los iberis- 

“veidaSmente, si así fuera, todos 
los e1pa"ee unirían para apoyar el 
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mismo pensamiento, á pesar de los gra¬ 
vámenes. que nos traería esta fusión, 
pues sabido es que la Hacienda portu¬ 
guesa no se halla en el estado más flo¬ 
reciente. 

Pero la candidatura de D. Fernando 
de Portugal ha ofrecido también difi¬ 

cultades, y la renuncia de este ha de¬ 
bido quitar las esperanzas á los que 
con tanto entusiasmo la deseaban, no 
solo por la idea de unión ibérica, que 
era su principal aliciente, sino por las 
buenas dotes personales del príncipe 
llamado á realizarla. 

D. CÁELOS DE BORBON. 

Réstanos decir cuatro palabras acer¬ 
ca del partido republicano, dividido hoy 
entre unitarios y federales. 

Después de la intentona frustrada en 
Octubre de 1869 perdió mucho este 
partido en la opinión pública, pues sa¬ 
bidos son los excesos que cometieron 
las partidas que se levantaron al grito 

de república federal en casi todas las 
provincias de España. 

Aquella dura lección les obligó á 
adoptar otra marcha tal vez más segu¬ 
ra, pero á lo ménos más circunspecta 
y en consonancia con la gran idea que 
sostiene un escritor. 

«Es indudable, dice, que las ideas 
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democráticas y el establecimiento de 
los gobiernos republicanos constitu¬ 
yen la política del porvenir y llegarán 
^ perfeccionar nuestros sistemas de go¬ 
bierno. Pero también debe tenerse en 
consideración que la realización de es¬ 
te bello ideal que personifican los re¬ 
publicanos de todos los paises del mun- 
uo, tiene sus pasos contados, su mar¬ 
cha progresiva y su época. 

»Esta época no lia llegado aun, ni 
puede llegar cuando se pretende alcan¬ 
zarla por medio de desafueros y violen¬ 
cias. La república simboliza la frater¬ 
nal reunión de los ciudadanos honra¬ 
os» instruidos, y liberales en toda la 
extensión de la palabra, y como des¬ 
graciadamente entre los muchos repu¬ 
blicanos que poseen aquellas nobles 
cualidades se han mezclado algunos 
hue á su ignorancia y falta de patrio- 
usmo han manifestado tendencias van- 
yaheas, hé aquí que los mismos qué 
acaudillaron las partidas de Octubre 

• tratan hoy de organizarse nuevamen¬ 
te? dando entrada en sus filas á los ver¬ 
daderos amantes de la libertad y de la 
Justicia para emprender de nuevo su 
Patriótica idea, y para dar mañana un 
Mentís á los que les confunden . con 
unos pocos hombres indignos de llevar 
el nombre de ciudadanos. 

. ^Pero al mismo tiempo su organiza¬ 
ren y la propaganda de la doctrina 
t’epublicana tiene aun que vencer mu- 
°nos obstáculos, y esta es sin duda la 
causa de los patrióticos esfuerzos que 
han hecho los jefes de este partido para 
contener á los impacientes y preparar 
nn triunfo que nos otorgue un dia la 
república hermanada con el órden y la 
Justicia.» 
, .En esto hay mucho cierto y no poco 
hipotético. 

Todo el año de 1870 ha durado la in¬ 
surrección cubana; pero los esfuerzos 
ue los voluntarios de la libertad de 
aquella isla, los de los peninsulares y 
ue nuestro brillante ejército, han sa- 
nido conjurar el mal, y Cuba respirará 
3ra libre de aquellos bandos de insur¬ 
rectos que han reducido á escombros 
ios ingenios y los fértiles campos de 
bfiuella rica y codiciada isla española. 

Tal ha sido en breves líneas la his¬ 
toria política de España hasta la fecha 
en que escribimos. 

Ahora completaremos este Almana¬ 

que con la reseña de los principales su¬ 
cesos de la política exterior. 

Citaremos en primer lugar el pro¬ 
nunciamiento militar de Portugal, a 
cuyo frente se puso el anciano maris¬ 

cal Saldanha. . , , . 
Dióse gran importancia á esta insur¬ 

rección: creíase que era un paso á la 
unión ibérica combinado con el gene¬ 
ral Prim y el emperador Napoleón. 

No fué así; limitándose el mariscal á 
derrocar al ministerio para encargar¬ 
se de la dirección de los negocios pú¬ 
blicos, pero con tan poca fortuna que 
al poco tiempo tuvo que abandonar las 
riendas del poder, dejando sérias com¬ 
plicaciones, puesto que á la fecha en 
que escribimos desde su salida no ha 
podido organizarse un gobierno de¬ 
finitivo, ni resolverse las .trascenden¬ 
tales cuestiones que trabajan al vecino 
reino, dominado por el parlamentaris¬ 
mo con todos los vicios peculiares de 

este sistema. 
Del mismo modo que publicamos los 

retratos de los principales candidatos 
al trono de España, reproducimos el 
del mariscal Saldanha. 

Hé aquí su biografía: 
Juan Cárlos Saldanha Oliveira y 

Daun, duque de Saldanha y mariscal 
del ejército portugués, nació en Arm- 
haga en 1780 y fué el hijo menor del 
célebre marqués de Pombal. 

A los quince años ingresó en el cole¬ 
gio de Nobles de Lisboa, y terminó sus 
estudios en la Universidad de Coimbra. 

Cuando la familia se refugió en el 
Brasil, Saldanha permaneció en Portu¬ 
gal sin hacer gran cosa en favor de la 
independencia de su patria. 

En 1810 le aprisionaron las tropas de 
lord Wellington, y fué enviado á In¬ 
glaterra. Pasó después al Brasil, y allí 
sirvió en el ejército y desempeño al¬ 
gunos puestos diplomáticos. 

Regresó á Portugal con la familia 
régia, y en vista de sus brillantes cua¬ 
lidades le nombró Juan \I ministro 
de Negocios extranjeros. 

Después fué gobernador de Oporto, 
v allí se opuso vigorosamente á las 
tentativas de los partidarios de don 

Miguel. , . , 
En 1827 volvió á formar parte del 

o-obierno. y á poco dimitió, por no es¬ 
tar de acuerdo con el jefe del Estado, 

y se fué á Inglaterra, 
J 9 
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No tardó en volver á Oporto para 
ponerse al frente del partido liberal, 
pero abandonado de sns tropas emigró, 
refugiándose en Francia. 

Conspiró con poca fortuna en favor 
de sus ideas, basta que D. Pedro le 
nombró generalísimo y jefe del Estado 
mayor. En este puesto dirigió el asalto 

DUQUE DE AOSTA. 

de Lisboa, y puso término á la guerra 
civil con la capitulación de Evora 
en 1834. 

Desde entonces figura al frente del 
partido liberal portugués. 

«De un carácter impresionable y 
vehemente, dice uno de sus biógrafos, 

al año del triunfo capitaneó la oposi¬ 
ción con tan buen éxito, que en 1835 fué 
encargado de formar un gabinete que 
presidió, desempeñando la cartera de 
la Guerra. Pero en continuo desacuer¬ 
do con sus colegas, tuvo que retirarse 
del ministerio. 
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>d)igno hijo de su siglo, la falta (le 
njeza en sus opiniones le llevó á colo¬ 
carse al frente del elemento reacciona¬ 
do; después de la revolución portu¬ 
guesa d.e Setiembre de 1836 intentó 
un movimiento, y habiendo' fracasado 
se refugió en el extranjero. • 

. ^En 1846, por medio de una revolu¬ 
ción, ejerció de nuevo el mando, y der¬ 
rocado por Costa-Cabral en 1851, der¬ 
roto á su enemigo también con las ar- 

y conservó el poder durante cinco 
unos, luchando con las dificultades que 
suscitó la regencia de D. Fernando 
por muerte de su esposa doña María 
deda Gloria. 

hombrado rey D. Pedro cayó del 
poder el mariscal Baldanha, y amigo 
'utas veces, enemigo otras de los mi¬ 
nisterios que se han sucedido en el ve¬ 
cino reino, lia pasado largas tempora- 
Uas lejos de su patria, desempeñando 
en este tiempo cargos diplomáticos en 
boma y en París. 

^Dotador de una naturaleza de hierro, 
de un temperamento privilegiado, na¬ 
die diria al ver su actividad, su inteli¬ 
gencia y su energía que lleva noven¬ 
ta años con la misma fortaleza que si 
“s°lo tuviera cuarenta. Sus viajes conti¬ 
nuos, su vehemencia para tratar los 
Juntos políticos hacen de él un sér ex- 
Cepcional.» 

Preténdese que este personaje es uno 
de los grandes aunque pocos partida- 
i'ios que tiene en Portugal la unión ibé- 
ríca. 

También damos cabida á una lámina 
que representa la sublevación (le la 
iropa en uno de los cuarteles de Lisboa. 

Peñérese al pronunciamiento dirigi¬ 
do p0r el mariscal. 

El coronel de un regimiento da el 
grito, y los soldados se aprestan á se¬ 
cundarle. 

Es una página triste más de las mu¬ 
chas que en este sentido forman el fi¬ 
ero de la historia contemporánea. 

Dirijamos ahora nuestras miradas al 
que fué imperio francés. 

Si á principios de Julio un hombre 
observador hubiera vaticinado la ca¬ 
tástrofe que dos meses después habia 
de destruir la nación más poderosa del 
dpmdo, hubiera sido calificado de vi¬ 
sionario. 

Y, sin embargo, el imperio, conta¬ 
minado por el frió materialismo, que, 

á fuerza de goces, ha ido debilitando 
pocol pócelas fuerzas de la Francia, 
hubiera llegado al extremo de postra¬ 
ción en que nos ha sido dado verle, 
después de las grandes convulsiones 

1’°ÉÍ:gobierno del emperador, domina- 
do por un egoísmo fatal, había permi 
tídoP, no solo ¡a libertad, sino la licen¬ 
cia ¿ai-a todo lo que no pudiese perju 
dicar su autonomía política, mientras 
que los periódicos callaban, míen 
que eran perseguidos y desterrados los. 
que se atrevían á censurar, ó siqu era 
á advertir al gobierno la ceguedad üe 
ciue era víctima; se daba la carta blan 
ca á las mayores estravagancias fimsó- 
ficas, al culto ele los placeres mas de¬ 
pravados; en una palabra, se permitía 
la solución social, y era natural que, 
andando el tiempo, carcomida la base 
del edificio, cayera desplomado. f 

La Francia impulsó al emperador a 
la guerra, y esta gúerra, la mas colo¬ 
sal de cuantas registra en sus anales la 
historia de los pueblos, |ademostodo 

una vez más que, cuando los P^e^^; 
olvidan las nociones de la moial y se 
embriagan con los placeres, no tienen 
fuerzas que oponer á los que son para 
ellos instrumentos de un castigo piovi 

^En poco rnénos de Cuarenta (fias lia 
perdido la Francia casi todo su ejército 
y una mayor parte de material 
guerra; ha caído el imperio después de 
diez y ocho años de vida próspera, y de 
aquellajnacion que con sil lDemtux‘a . 
industria y su comercio habría hecfio 
tributario suyo al mundo entero, no 
han quedado más que ruinas, sobre las 
que nada puede edificar la sombra de 
república que allí existe, porque no 
cuenta con más elementos que la sed 
de venganza, de los demago gosyte 
desesperada impaciencia de 1 

conservadora. . n ^ 
En los momentos que ^izamos cstas 

líneas, las principales plazasfuertes de 
Francia se encuentran en pouei ue 

os prusianos; los ejércitos deí rey de 
Prusia cercan á París y ocupan las me¬ 
jores posiciones extratégicas úe la 
Francia. De un momento á otro se es- 
pera, ó rendición 6 la destrucción de 
K ciudad que hasta hace poco se ha 
ttó can dela daciónmo- 

derna; no puede, sm embar&o, b 





rarse cuál será el resultado de esta lu¬ 
cha que mira Europa con indiferencia, 
y en realidad con asombro y con mie¬ 
do; de cualquier modo, sus consecuen¬ 
cias lian de ser muy trascendentales. 

Por nuestra parte, mucho desearía¬ 
mos que la Francia recuperase su gran¬ 
ea, y viese en las causas que han da¬ 
do la victoria á sus vencedores un elo¬ 
cuente ejemplo que seguir. 

Aprovechando la caida del imperio, 
el rey de Italia ha terminado la obra 
de la unidad de este reino, empleando 
m razón de la fuerza para arrebatar la 
ciudad de Roma, y con ella el poder 
temporal al Sumo Pontífice. 

Debemos reproducir como documeny 
to curioso la carta de Víctor Manuel á 
Pió IX anunciándole su resolución, y 
la contestación del Padre Santo; hé aquí 
estos documentos: 

CAUTA de VÍCTOR, MANUEL Á PIO IX. 

«Beatísimo Padre: 
Pon afecto de hijo, con fé de católi¬ 

co, con lealtad de rey, con espíritu de 
italiano, me dirijo de nuevo, como lo 
be hecho ya otras veces, al corazón de 
Muestra Santidad. 

Una peligrosa tormenta amenaza á 
Europa. Aprovechándose de la guerra 
fiue está ¿solando el centro del conti- 
bente, el partido revolucionario cosmo¬ 
polita cobra bríos y audacia, y prepara, 
especialmente en Italia y en las pro¬ 
vincias gobernadas pór Vuestra Santi¬ 
dad, sus últimos ataques á la monar- 
fiuía y al pontificado. 
, * a sé, Beatísimo Padre, que la gran¬ 
deza de vuestro ánimo estaría siempre 
a la altura de los grandes aconteci¬ 
mientos que ocurriesen; pero siendo 
como soy católico y rey italiano, y en 
calidad de tal custodio y garante, por 
disposición de la Divina Providencia y 
Por la voluntad de la nación, del desti¬ 
lo de todos los italianos, siento el de¬ 
ber de tomar, á la faz de Europa y del 
catolicismo, la responsabilidad de la 
conservación del orden de la Penínsu¬ 
la y de la seguridad de la Santa Sede. 

Pues bien, Beatísimo Padre; el esta¬ 
do de los ánimos en los pueblos gober¬ 
nados por Vuestra Santidad, y la per¬ 
manencia en ellos de tropas extranje- 
ías venidas con distintos fines de dife¬ 
rentes países, son un foco de agitación 
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y de peligros que nadie desconoce. La 
| casualidad ó la efervescencia de las pa¬ 

siones pueden conducir á violencias y 
á una efusión de sangre que en mi de¬ 
ber y en el vuestro, Padre Santo, esta 
el evitar de todos modos. 

Yo veo la indeclinable necesidad pa¬ 
ra seguridad de Italia y de la Santa Se¬ 
de que mis tropas, acantonadas ya en 
las fronteras, se internen á fin de ocu¬ 
par las posiciones indispensables para 
la seguridad de Vuestra Santidad y el 
mantenimiento del órden. 

Vuestra Santidad no ha de ver en es¬ 
ta precaución un acto hosíil. Mi go¬ 
bierno y mis fuerzas se limitarán ab¬ 
solutamente á ejercer una acción con¬ 
servadora y tutelar de los derechos fá¬ 
cilmente conciliables de las poblacio¬ 
nes romanas con la inviolabilidad del 
Sumo Pontífice y su autoridad espiri¬ 
tual y con la independencia de la San¬ 
ta Sede. 

Si Vuestra Santidad, como no lo du¬ 
do, y como su sagrado carácter y la, 
benignidad de su corazón me dan de¬ 
recho á esperarlo, se halla inspirado de 
un deseo igual al mió de evitar todo 
conflicto y el peligro de un acto de vio¬ 
lencia, podrá tomar con el conde Pony 
za de San Martino, que entregará a 
Vuestra Santidad esta carta, y que tie¬ 
ne las instrucciones oportunas de mi 
gobierno, los acuerdos que se crean 
más conducentes para conseguir el ob¬ 
jeto apetecido. 

Su Santidad me permitirá esperar 
además que en los momentos actuales, 
tan solemnes para Italia como para la 
Iglesia y el pontificado, aumentará la 
intensidad del espíritu de benevolen¬ 
cia, que nunca podrá extingurse en 
vuestro pecho hacia este país, que es 
vuestra patria, y los sentimientos de 
conciliación que me he esforzado siem¬ 
pre con incansable perseverancia á tra¬ 
ducir en actos; á fin de que, satisfacien¬ 
do las aspiraciones nacionales, la ca¬ 
beza del catolicismo, rodeado del alecto 
de los pueblos italianos, conserve en 
las márgenes del Tíber una Sede glo¬ 
riosa é independiente de toda soberanía 

^Vuestra Santidad, librando de tropas 
extranjeras á Roma, y sacándola del 
continuo peligro de ser campo de ba7 
talla de los partidos subversivos, habra 
dado cima á una maravillosa obra, 
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restituido la paz á la Iglesia y demos¬ 
trado á la Europa, asustada de los hor¬ 
rares de la guerra, que pueden ganar- 

. s 2 grandes batallas y alcanzarse triun¬ 

fos inmortales con un acto de justicia 
y con una sola palabra de afecto. 

Ruego á Vuestra Beatitud que se 
digne dispensarme su bendición apos- 

I). PEDRO DE PORTUGAL. 

tólica y reitero á Vuestra Santidad los 
sentimientos de mi profundo respeto. 

Florencia 8 de Setiembre de 18/0. 
De Vuestra Santidad muy humilde, 

obediente y afectuoso hijo, Víctor Ma¬ 
nuel.» 

CONTESTACION DEL PAPA AL REY VÍCTOR 

MANUEL. 

«Majestad: El conde Ponza di San 
Martino me ha entregado una carta 
que V. M- ha tenido á bien dirigirme: 
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ro es digna de un lujo afectuoso que 
tiene á gloria profesar la fé católica y 
se honra con la lealtad real. No entro 
en los detalles de la carta misma por 
no renovar el dolor que su primera lec¬ 
tura me ha causado. Yo bendigo á 
Dios que ha permitido que Y. M. col¬ 
me de amargura el último período de 
mi vida. Por lo demás, no puedo admi¬ 
tir las exigencias expresadas en vues¬ 
tra carta, ni asociarme á los principios 
que contiene. Invoco de nuevo á Dios 
y pongo en sus manos mi causa, que 
es enteramente la suya, y le ruego que 
conceda á V. M. gracias abundantes, 
le libre de todo peligro, y tenga con 
vos la misericordia que os es nece¬ 
saria. 

En el Vaticano, el 11 de Setiembre 
de 1870.—Pío, Papa IX.» 

El jefe de la Iglesia no permitió á sus 
tropas que combatiesen como querían 
hasta morir, después de rechazar la 
invasión, más para protestar que para 
otra cosa; apareció la bandera blanca 
en todos los fuertes de Boma; triun¬ 
fante el ejército italiano, el Papa se 
encerró en el Vaticano y de allí no ha 
salido todavía, ni se espera que salga 
hasta que, calmada la efervescencia 
que reina en Europa, puedan las na¬ 
ciones católicas examinar y juzgar la 
conducta de Víctor Manuel. 

Seria interminable este artículo si 
reasumiéramos en él todos los aconte¬ 
cimientos de este año. Hemos apunta¬ 
do los más culminantes, y ponemos 
punto, seguros de que Europa va a 
asistir de . aquí á un año á los sucesos 
más trascendentales del siglo xix. 



ALMANAQUE RECREATIVO. 

LOS DOS ARRIEROS. 

CUENTOS DEL CASERÍO. 

(Traducido del vascuence alavés.) 

Hace algunas semanas, cuando to¬ 
davía estaban todas las laderas de las 
Peñas de Echagüen cubiertas de nieve, 
legamos una tarde, ya cerca del ano¬ 
checer, á uno de los caseríos de Aréjo- 
*a> después de liaber entretenido gran 
Pai‘te del dia en correr por aquellas 

■ asperezas persiguiendo á las liebres. 
Un frió extremado se dejaba sentir; la 
Ejna, asomando por entre las lejanas 
nieblas que se alzaban hácia Uncilla, 
eíñpezaba á iluminar el valle. Para afi¬ 
cionados á cuadros melancólicos, ei 
Paisaje que se extendia hácia nosotros 
era digno de especial estudio; su con- 
teiñplacion hubiera inspirado á mas ae 
nn poeta quejumbroso una balada noc- 
turna, de esas que nos trasportan con 
|u lectura á los sombríos horizontes ele 
-Caudiviana; pero de seguro, al con¬ 

cluir su obra, hubiérase encontrado el 
oardo sorprendido por una pulmonía 
de grueso calibre, colada ele rondon 
insensiblemente en su cuerpo mien¬ 
tas tramaba sus inspiradas endechas. 
. Entre los aullidos de los perros y sa¬ 
ldos de los guitones, y alumbrados 
P°r un antiquísimo candil, entramos 
en una de esas patriarcales viviendas 
en las que lejos del mundo moran en 
tunta paz y concordia las familias vas 
congadas. Se nos dieron asientos en el 
ulrumado escaño de la cocina, donde 
entre colosales troncos.de leña que 
chisporroteaban, hervían grandes pu¬ 
cheros, ostentándose sobre el penacho 

de llamas que salían del hogar uin 
enorme caldera, en la que estaban co 
ciéndose algunos cientos de castañas. 
Fumaban los viejos y algunas aclms 
también en sus negruzcas pipas. 

Hablando, hablando, pasaron aleu 
nos ratos, y al fin la abuela deda casa, 
oue tenia dos nietecitos en el alda y 
otros dos apoyados en el respaldo de 
su silla no sé pbr qué incidencia, refi 
riéndose á la práctica de las bueña- 
obras, dijo alzando la voz: r 

—Silencio, señores, que voy a conta 
un cuento á mis nietos. 

Y como el carino y el respeto a ios 

ancianos raya en d^iofqíie oímos 
tristes montanas, te do s hi- 
la advertencia cerramos los láoio^ ui 
pímns un eran corro en torno de 
abuela, y^ésta, apagando su pipa, 
guardóla cuidadosamente en la feto 
nuera v fué tramando asi su relación. 
qUl”Hlbia antiguamente en tiempos 

valle tropezaron con unePobrdo J ]a 

oríK Iríca%JgP¿^^^ 
amor de Dios á los P |aJ . de ellos; 

^'h-Vcfy áterle’unamoneda y un pe- 

dazo de pan. ' del macho por 

el5Es' bueno "dar limosna, Miguel, 

aflfípues yo'creo'qué no se adelanta 



— 134 — 

to lo que quieras á que si le pregunta¬ 
mos á D. Juan el escribano de Gara- 
garza, que es muy sábio, si es ó no 
bueno darla, dice que sí, y gano yo la 
partida. 

—-Apostemos, pues. 
—Di lo que ha de ser. 
—Si tú ganas, me sacas á mí los 

ojos, y si gano yo te los saco á tí. 
—Convenido. 
José Martin dió su limosna al pobre, 

y Miguel continuó adelante cantando 
al compás de la zumba que llevaba 
pendiente el último macho. 

Cuando llegaron á Garagarza^mien- 
tras José Martin arreglaba la récua, su 
compañero se fué á consultar al escri¬ 
bano, dejándole escurrir entre las ma¬ 
nos algunas monedas de plata para que 
sentenciase á su favor. 

José Martin no supo la felonía, y 
cuando ambos arrieros acudieron á oir 
el dictámen del escriba, este sentenció 
en favor de Miguel. Volvieron á tomar 
el camino de los montes, y al llegar á 
aquellos solitarios lugares de Larrazá- 
bal, casi al pié de Amboto, desde don¬ 
de se ve de cerca la cañada de Azpe y 
de lejos la vega de Durango, y allá, 
mucho más allá, las playas del mar, 
cumplieron lo prometido en la apues¬ 
ta, y Miguel sacó los ojos á su amig'o, 
dejándole abandonado. 

El ciego se arrastró penosamente por 
entre las. zarzas, y después de mucho 
andar, llegó, cuando esperaba morirse, 
á las faldas desiertas de los peñascales 
de Udala. 

Allí se sentó sobre una piedra. 
Habia cerrado la noche. Al cabo de 

algunas horas le pareció oir ruido con¬ 
fuso de risotadas y voces femeniles; 
José Martin prestó atención. En una 
hermosa campa donde no habia ni una 
argoma, ni un helécho, se habían re¬ 
unido á la luz de la luna todas las bru¬ 
jas de aquellos valles. 

Bailaban en corro, y decían; 
¡Erritzé, eta maritzé! 
¡Echien sarriá, emen gasté! 

—¿Sabéis algo? 
—Sí, yo sé una cosa. 
—Y yo otra. 
—Y yo otra. 
—Oigamos, pues. 
Las brujas se sentaron, y una de 

ellas dijo: 
—Yo sé que los de la villa de donde 

soy están desesperados, porque después 
de haber gastado mucho dinero no han 
podido hallar una fuente, y se mueren 
de sed en el verano. Si cavasen muy 
poco en medio de la plaza tendrían 
agua abundante. 

José Martin, que habia oido hablar 
! muchas veces de aquel asunto en una 

populosa villa de Guipúzcoa, se alegró 
al saber la noticia. 

—Yo sé, añadió otra, que la hija de 
los Sres. de Iturrilanda, que son millo- 1 
narios, está agonizando hace mucho ^ 
tiempo, y es porque un dia al salir de 
la iglesia se la cayó de la mano el pan 
bendito, y por orgullo no se bajó á co¬ 
gerlo; lo cogió después un sapo que 
está entre las rendijas de la pared del i 
pórtico, y lo tiene en la boca; si matan t 
el sapo y le dan el pan á esa doncella?, 
y lo come, sanará. 

—Yo sé,. dijo la tercera, que ayer- 
apostaron dos arrieros á ver qué era 
mejor, si dar ó no limosna; y la apues- 

| ta fué el perder los ojos. Perdió el que 
j dió la limosna, y se quedó, sin ojos. El 
I otro los tiró en la fuente de Iturribur- 

diña, y allí están. Si fuera el ciego y se | 
j lavara, volviéndoselos á poner, vería • 
j como antes. 

José Martin recobró ánimo con la no-' j 
; ticia, y esperó á que las brujas se mar- 
: cliaran. 

Después se arrastró hasta un calero- 
donde habia algunos vizcaínos hacien- 

I do cal. Les rogó que le condujeran á la 
fuente citada, y allí se lavó, se puso los 
ojos y sanó. 

A los pocos dias fué á la villa que 
buscaba el agua. Propuso al alcalde el 
dotarles de una fuente si le pagaban 
bien, y aunque al principio nadie le \ 
creyó, porque no era ingeniero, ni 
maestro de obras, ni siquiera francés, 
convinieron al fin, y en mitad de la 
plaza brotó un manantial abundante. 
El arriero recibió mucho dinero y mu¬ 
chos regalos, y después que compró en 
Tolosa un hermoso traje nuevo, se 

1 dirigió hácia los caseríos de Iturri- 
landa. 

Todos los médicos de las provincias 
habían visitado á la señorita, pero es¬ 
ta, en vez de curarse, iba de peor en 
peor. 

Costóle mucho á José Martínez ser 
recibido. Las criadas quisieron despe¬ 
dirle con cajas destempladas; pero él 



insistió y al fin se acercó al lecho de 
ia enferma. Contó el arriero el suceso | 
del pan bendito, y convino la doncella I 
®n comerlo, aunque se lo trajeran de la j 
noca del sapo. 

Entre las piedras de la pared estaba ¡ 
nste, verde, verde, con unos ojos que da¬ 
ñan miedo. Sacáronlo de allí, lo mata- 
r°n y la enferma comió el miajon con 
^as gusto que si la hubieran dado un 
pedazo de artopill con huevo. Al mo¬ 
mento sanó. Se puso rozagante y colo¬ 
ca; y ¿cómo pagar al arriero su ser¬ 
vicio? Casándose con él. 

-Al ruido de la boda acudieron mu- 
Chas gentes, y uno de los primeros con¬ 
vidados fué Miguel Antón, el otro ar- 
fiero, quien maravillado de la fortuna 

. e Su compañero, apenas podia dar 
^rédito á lo que veia. El aguijón de la 
envicia le estuvo punzando sin cesar 
“¡Uentras las fiestas duraron. Un dia 
hamó á su lado á José Martin, y le 
dijo: 

--¿Cómo has hecho tanta suerte? 
—-Muy sencillamente; cuando des- 

PJies de sacarme los ojos me quedé 
Abandonado, oí á las brujas decir mu¬ 
chas cosas, y entre ellas las que me 
han servido para ser tan feliz. 

—¿Quieres hacerme un favor? 
Todos los que quieras. 
Mira: sácame los ojos después de 

TUe me lleves á aquel sitio, y veremos 
81 nago yo también fortuna. 

—Convenido. 
, J artieron ambos para las soledades 

Uñala, y Miguel, después de haber 
Perdido los ojos, se sentó en un lugar 
retirado. Por la noche no se hicieron 
esperar las brujas: 

¡Erritzé eta maritzé! 
¡Echien, sarriá, emen gasté! 

—¿Sabéis algo? ,. 
'—Sí; sé yo una cosa muy divertida* 
—¡Oigamos, oigamos! 
•—Un arriero nos oyó lo otra noche 

^ recobró la vi$ta; halló la fuente y cu¬ 
ré á la del pan bendito, y otro compa¬ 
ñero suyo, después de quedarse sin 
°jos, nos está escuchando para ver si 
c°ntamos algo de notable con lo que 
Pueda hacer fortuna. 

—Y ¿dónde está? 
—-Vehid conmigo. 
Miguel quiso huir, pero se vio bien 

Pronto rodeado de las brujas, que, co¬ 
ciéndole en hombros, le llenaron de 
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arañazos, y subiéndole “ 

rpreeXrSU^mosWntos 

Soto, y una ráfaga de viento se las 

si* ksSSSSMKS 
á otros, como asombrados. _• 

Uesnues cenamos; cuando conciu 
moDs ÍaPs castañas, el $*£££& 
todos habia conservado más de dos no 

Ce!!^"gua"das esas castañas? 

* ioSp«! 
llamen & la puerta, y asi no me lteva 
rán las brujas, abuela, que las tengo 

“líabuda,“satisfecha de su triunfo, 
nos miré á todos sonriéndose, mientras 
cabria de besos la frente del nino. 

Ricardo Becerro de Bengoa. 

PERCANCES DE UN GASTRONOMO. 

■Reo-resaba hace poco de Vitoria, y al 
entof en un wagón encontré sobre el 
asiento de uno de los rincones del co¬ 
che un libro en francés, que por des- 
gracia nue^ra^o^tá traducido ^c ^ 

Yoltairé se llama} Manuel dn convive, 
lio que es lo mismo, Manual de los 

? mSI^/peSem-ia á algún via¬ 
jero de allende el Pirineo; pero no ter- 
Jdé en convencerme de que me había 

de este.nuevo simestro. noha. 

ÉltSñSS 
‘Truena “señora tardé todo este 



tiempo en perdonarme la pérdida de un 
traje de satén azul, sobre el cual, por 
culpa mia, cayó un plato de sopa. En 
vano traté de echar el muerto á un 
criado: nadie dudó de mi torpeza, y la 
condesa ha tardado más de noventa 
dias—lo que se tarda en pagar una 
letra—en perdonarme. 

Pero, en fin, al convidarme de nue¬ 
vo en Biarritz me demostraba que liabia 
olvidado mi falta de tacty, y á cosa de 
las siete entré en el salón vestido de la 
más rig’orosa etiqueta: pantalón y cha¬ 
leco .negro, camisa bordada, corbata 
blanca y galantes inmaculados. 

La condesa me recibió con la mayor 
finura, pero sin entusiasmo; mi rostro 
le recordó el plato de sopa que habia 
caido sobre su vestido azul. 

Por fin nos sentamos á la mesa, y 
me encontré entre dos señoras, una dé 
ellas delgada como un fideo, y la otra 
tan sumamente gruesa que apenas po¬ 
día el anchuroso cuerpo de su vestido- 
contener la inmensa mole de alabas¬ 
trina carne con que la habia dotado la 
naturaleza. 

Esta voluminosa señora estaba á mi 
derecha y apenas podía moverme. 

El criado que nos servia—aquel á 
quien en Madrid habia acusado injus¬ 
tamente—me lanzó al verme una mi¬ 
rada furibunda, y asomó á sus lábios 
una sonrisa sardónica. 

Instintivamente comprendí que te¬ 
nia detrás á un enemigo. 

Al llegar al Madera, el tunante llenó 
mi vaso de tal modo, que al cogerle no 
pude ménos de dejar caer'algunas go¬ 
tas del líquido sobre el mantel. 

Una mirada de la condesa me advir¬ 
tió que habia dado un paso en falso. 

—¿Quiere V. S. que ponga una ser¬ 
villeta doblada? me preguntó el criado 
en alta voz. 

—¿Para qué? le pregunté, ruborizán¬ 
dome á pesar mió. 

—Para cubrir el vino que acaba Y. S. 
de dejar caer. 

—Ño hay necesidad. 
—Lo decía, porque como ha caido al 

lado de la señora... 
Mi vecina, que no lo habia notado, 

hizo un movimiento de terror, y procu¬ 
ró, aunque en vano, separarse de mí. 

Por fortuna la tranquilicé, demostrán¬ 
dola que se ahogaba en poco... vino. 

Por insignificante que fuera este pri¬ 

mer accidente, me puse en guardia 

contra un nuevo desacierto. Llevaba 

los manjares á la boca con un cuidado 

religioso, y poco me faltó para coger 
el vaso con las dos manos, como hacen 
los muchachos. 

Se sirvió un cibet de liebre, y yo co¬ 
mencé á partir con el mayor cuidado 
la parte que vino á mi plato. Era tan 
duro, que el tenedor apenas podia en¬ 
trar en él, y el cuchillo se resistia á 
dividirle. 1 

Debo advertir que me habían puesto 
mucha salsa. _ ; . 

Después de muchas tentativas inúti¬ 
les se me acabó la paciencia, y comen¬ 
cé á tratar de mal modo á mi ración. 

Su venganza no se hizo esperar. 
Procurando trinchar con mucha fuer¬ 

za, al sacar el cuchillo lo levanté, cayo 
y salpiqué de una manera horrible mi 
corbata y la pechera de mi camisa. 

Procuré limpiarme, pero la servilleta 
con que lo hice habia recibido también 
parte de la salsa, y no hice más que 
aumentar la mancha. 

Mis vecinas, que habían participado 
también de las iras del pedazo de ti¬ 
be t, se levantaron para examinar las 
faldas de sus vestidos. 

No sé lo que murmuraron, pero su 
acento me estremeció. 

La condesa me miró de una manera 
implacable. 

Uno de los convidados, hombre de 
buen humor, exclamó desde el otro ex¬ 
tremo de la mesa: 

—Limpíese Yd. la frente... y tam¬ 
bién la mejilla derecha. 

—Pero ¿qué es lo que hace Yd.? ex¬ 
clamó otro; se está Yd. limpiando con 
la servilleta, que está sucia, y se está 
Vd. manchando cada vez.más. 

Nó sé lo que hubiera dado por ha¬ 
llarme siete estados bajo tierra. 

El picaro del doméstico se inclinó 
hácia mí y me dijo con voz cariñosa: 

—¿Quiere Vd. una servilleta para 
ocultar su camisa? 

Le miré y no le respondí. 
—Lo digo porque Y. S. se ha man¬ 

chado mucho, añado, y con una ser¬ 
villeta se: cubriría. 

Volví á"mirarle, y cogiendo la servi¬ 
lleta até dos puntas á mi cuello, ni más 
ni ménos que los coegiales. 

—Eso es, como los niños, dijo mi 
comensal de buen humor. 
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.La comida continuó, pero ya no sa¬ 
bia si comia: estaba desesperado. 

Al fin llegaron los postres. 
Ya pueden Vds. figurarse cómoten- 

dria mis nervios: al menor ruido me 
estremecía y vibraba como las cuerdas 
de un violin. 

Tero i ay! todavía me quedaba un 
paso más para dar fin á mi calvario. 

En el momento en que el doméstico 
*^6 ofrecía compota de frambuesa, ai 
acercar mi plato lo b.izo con un movi¬ 
miento tan impetuoso, que rompí la 
compotera y cayó sobre los hombros y 

pecho de mi gruesa vecina. . 
Todos los convidados prorumpieron 

M un solo grito: «Ese hombre está 
loco.» 

Lo estaba en efecto. . ... 
Avergonzado, corrido, me precipite 

mera del comedor, dejando caer mi 
"la, tropezando con un criado, y diez 
Jautos después me encontré en la 
f°uda sin palelot, sin sombrero y sin 
saoer cómo me hallaba allí. ' 

Al dia siguiente el bribón del do¬ 
méstico me trajo palelot y anadio 
C°U sonrisa buriona: 

r~¿Ha descansado V. S.? 
A o sé como no le maté. 
Lesde entonces...» , 
Muí llegaba de mi lectura en el wa: 

f°u, cuando el tren se detuvo y 01 

gritar: 
“-¡Valladolid!... ¡ Yalladolid!... iQuin- 

ue minutos!... 
+ cogí el libro bajo el brazo, bajé para 
tomar algo en la fonda, y al llegar me 
Seuté á la mesa. . • 
, Al tomar café pude asistir a un mci- 
uente cómico que pasó al lado mío. 

Un caballero grueso, como de unos 
cuarenta y cuatro años, de anchos y 
colorados mofletes, de elegante porte, 
Ucababa de dejar caer su taza de caté 
sobre el vestido de una señora. 
, El pobre se deshacía en excusas, que 
m señora no parecía aceptar con la ma- 

, Yor resignación. . 
Al ver aquello me levanté, y a.cercán- 

uome á él: 
"Caballero, le dije, me parece que 

este libro le pertenece á Vd. 
—¿Este libro? _ 
"Sí, señor, el Manual de los que 

asisten d convites. 
"Con efecto, me respondió exami- 

uándole, ese libro es mió, y le agradez¬ 

co á Yd. que me lo devuelva. Pero 
•cómo diablos ha adivinado Vd. queme 

PTeStf pregunto le contesté mos¬ 
trándole el vestido de la pobre señora 
que acababa de recibir el contenido de 

SYTAfcabaUero,medijo,según eso, 

éhlsídseftof pero no liabia pasado de 
la compota, le respondí. La comida no 
estaba completa: me faltaba asistir al 

café. ^ 

UN SOLTERON. 

Hace algunos años asistía yo al Ca¬ 
sino casi todos los días; y particular 
mente á la hora de comer, tema siem¬ 
pre á mi ladomn personaje original. 

No hay para qué decir que no tarda¬ 

mos en ser amigos. 
D Andrés era, en toda la extensión 

de la palabra, lo que se llama un solte- 
ron, y tenia sobre el celibato y contra 
el matrimonio ideas fijas, que no des 

perdiciaba la ocasión de aP°yar- j- 
Como todos los partidarios del ceii 

bato, no comprendía que un hombr 
sacrificase su libertad á unamujer^ála 
mujer que, en su concepto, .yálaoulen 
de la creación, no debía ser mas que 

una esclava. , - 
iY en dónde me dejan Vds. el capí 

tulo de los niños? ¡Con qué sublime 
lmrror hablabá de estos angelitos. 
^Llorones,exigentes,alborotadores 

interrumpen el sueño, trastornan las 
SSTos obligan á permanecer^ 
vuestra casa cuando queréis salir, y vi 
ce—versa, etc., etc. , * riprni 

Por lo demás, había en la \ ida ae mi 

hombre una particular!.tai- & las 

de dé ecarté, otras veces leía 
neriódicos, otras charlaba pero a las 
ISco en punto se levantaba y .salía 

A la hora de la comida volvía, ocu- 
naba su puesto en la mesa redonda, y 
después Se tomar café, ó iba al teatro ó 
se quedaba en algún gabinete de con- 

' Yudesaparicion diaria á las cinco de la 



tarde excitaba de 'vez en cuando el mal 
humor de sus compañeros de juego, 
sobre todo cuando estos- habían per¬ 
dido. 

Un dia que jugaban al tresillo, los 
que hacían la partida resolvieron se¬ 
guirle para averiguar dónde iba. 

Desde la Carrera de San Jerónimo 
se dirigió por la calle del Lobo á la del 
Prado. 

Al llegar á la puerta de una de las 
casas más lujosas que hay en ella, sa¬ 
lió á su encuentro un lacayo elegante¬ 
mente vestido y le entregó un cordon 
de seda, al fin del cual había un perrito 
de aguas. 

Mi hombre llevó el perrito á la ,glo¬ 
rieta de Cervantes, le dió algunos pa¬ 
seos, se detuvo cuando el animalito 
quería... que se detuviese, volvió á la 
casa, halló al mismo criado$ le devol¬ 
vió el cordon con el perro y se volvió al 
Casino. 

Dos ó tres dias después jugaba con 
los mismos que le habían observado, y 
uno de ellos, no pudiendo contener su 
mal humor: 

—¿Por qué no hace Yd. que el cria¬ 
do pasee el perrito? 

—Imposible, respondió mi hombre; 
los domésticos son muy descuidados, 
y si ocurriera el menor accidente... 

El solterón, que no sacrificaba su li¬ 
bertad á una mujer, ni aspiraba á las 
delicias de la paternidad, se consolaba 
con ser lacayo de su perro. 

—Eso no me extraña, respondí yo; 
ya sabe Vd. que huyendo del peregil... 

—Pero no es esto todo. Desde hace 
algún tiempo dejé de verle, cuando 
una de estas noches leí en La Corres¬ 
pondencia que D. Fulano de Tal se ha 
casado con una joven de su misma ve¬ 
cindad. 

Esta inocente declaración me dió 
que pensar. 

—¿Cómo, exclamé, un hombre que 
parecía tan enemigo del matrimonio, 
no solo se casa, sino que por lo visto 
legitima una unión ya antigua, regu¬ 
lariza uña posición extralegal? _ 

Soy muy curioso, y la curiosidad 
ne llevó á hacer una visita al nuevo 
desposado. 

Como era natural, me presentó á su 
esposa, morena de treinta y cinco á 
cuarenta años, elegante y graciosa. 

Terminada mi visita me retiré, y mi 

amigo me acompañó hasta la puerta. 
—Le doy á Yd. mi enhorabuena: ha 

encontrado Yd. una mujer encantado¬ 

ra; comprendo que haya Vd. cambiado 

de opinión. 
—No; ¡si no he cambiado! Pero hay 

situaciones en la vida... 
—Nada me extraña. 
—¿Sabe Vd. lo que me ha pasado? 
—Me lo figuro. 
—Y es natural lo que he hecho; ¿no 

es verdad? 
—Naturalismo. 
—Figúrese Yd. que mi perrito enta¬ 

bló relaciones con una perrita de m1 
vecina, y llegó á tomarla tanto cariño, 
que no quería ni comer ni beber... He 
estado á punto de perderlo, aunque_ lo 
han visitado los mejores veterinarios 
de Madrid. En tan crítica situación, 
propuse á mi vecina la adquisición de 
su perrita. ¡Deseo inútil! Solo había 
un medio de poseer el animal: casarme 
con su propietaria, y me casé. 

Mi asombro fué tan grande que no 
pudo ménos de notarlo. 

—Pues yo creía que estaba Vd. en¬ 
terado, me dijo sorprendido. 

—No, le respondí, yo, creía pura y 
simplemente, después de su exordio, 
que se había Yd. casado con su que¬ 
rida. 

—¡Yo! ¿Por quiéríme ha tomado us¬ 
ted? ¡Antes morir! 

Este es un tipo que abunda mucho. 
Lo señalo á las mujeres para que lo 

exterminen si es posible. 

Juan de Madrid. 

LA MANO. 

Una mano blanca era en los anti¬ 
guos tiempos emblema de inocencia: 
una mano encarnada simbolizaba la 
fuerza del guerrero: una mano callosa 
indicaba vulgaridad. 

Byron pensaba que no liabia nada 
que carácterizase tanto como la mano 
el origen de las personas. En su opi¬ 
nión era el único indicio de la aristo¬ 
cracia de lá sangre. Puede ser que opi¬ 
nase de este -modo porque su mano era 
extremadamente pequeña. 

El duque de Bukingham se mostraba 
muy orgulloso con las suyas. 
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En cuanto á las señoras,—¿por que 
no he de ser galante?—creo que todas 
han tenido, tienen y tendrán manos 
encantadoras. 

f Entre los egipcios, la mano era un 
símbolo de fuerza, y entre los romanos 
de fidelidad. 

Nunca la consagró á la diosa Fide- 
litas. 

Entre nosotros, en la Justicia, la 
mano es un símbolo de verdad. 

Observad ahora la tendencia de nues- 
. tro espíritu hácia el antropomorfismo. 

Se manifiesta en los constantes esfuer¬ 
zos que hacemos para prestar á lo in¬ 
visible formas corporales y revestir 
con atributos humanos los poderes 
ocultos. 

¿Quién nos dirige ó nos extravia en 
ta vida? ¿No es la mano de la Providen¬ 
cia, ó el dedo del destino? ¿No destruye 
la mano del tiempo los imperios? ¿JNo 
imprime con ella en nuestro rostro las 
fatales arrugas? ¿No es la mano de la 
muerte la que nos arrebata la existen 
cía? ¿Por qué palideció Baltasar en me 
dio de la orgía? Porque una mano in¬ 
visible trazó á sus ojos la terrible sen¬ 
tencia: Mane, TJiecel, Filares. 

Nuestros padres, y aun nosotros mis¬ 
mos, empleamos la mano para practi¬ 
car toda clase de juramentos.. 

Eos antiguos.vasallos rendían home¬ 
naje á su señor con la mano. 

Los besa-manos reales son una 
muestra de respeto por parte de ios 
súbditos, y de favor por la de los mo¬ 
narcas. 

Cuando no se participa de las ideas 
de las personas con que estamos en re¬ 
laciones; cuando quiere uno desenten¬ 
derse de sus actos, se dice: yo me laxo 
las manos. , , , , 

Los amigos se saludan estrechando 
se mútuamente la mano. 

Cuando se baila, se apodera uno de 
la mano de su pareja, y esto—digan lo 
que quieran los tímidos ó los mog1 

gatos—aumenta el atractivo del baile. 
La mano sirve para hablar: y si no, 

que lo digan los sordo-mudos. 
Mis lectores recuerdan que hay al¬ 

gunos que se toman la mano, cuando 
se les da el pié. , 

También hay muchos que cantan en 
la mano. ., 1n 

Cuando uno quiere casarse pide la 
mano del objeto de su amor. 

Pn los iuegos inocentes, juegos cuya 
inocencia1™ siendo problemática^ la 
-mnno tiene sus atribuciones. Ademas, 
d proverbio dice: juegos demanos, )W- 

g0SJo os aSis de la primera yes que 

en ella mí ósculo amoroso? ¡Oh! ,Cuán 

t°SSaaSeSua—« 
original entre las casas-remantes, ali 
do á los matrimonios morganátic s. En 
esta ceremonia, el pnnape da ^ 
izauierda á su esposa, y los ñijos qu 
nTen de esta unión no pueta usar ni 

srísiffiíWX»» 
m^-okSPla‘mano tombieit 
proporciona ahora el P1 ? 
flp conversar con mis bellas leetoias. 
deNo Xnaria esta ligera fneje 
observaciones si no notase que w 
tras manos sonrosadas, fatigadas 
neso del Almanaque, tienen dese 
dejarle, acaso para ejecutar en el piano 
también con las manos, alguna, ae 
melodías que arrebatan al alma , 1 
dedicarse á cualquiera de esas iao 
rnmpniles oue constituyen ei enu 
dedicarse ti 7.' , 
femeniles que constituyen 
del sexo feo. ^ ^ 

EL MATRIMONIO 

BAJO dos puntos de vista. 

mismo modo. . 4 un gabine- 
Vengan Vds. com B » 0i Que Se en¬ 

te ricamente adorn , ¿oca ¿e ias cinco 
cuentean reunid ouatro jóvenes 
de una tarde i de las qUe van 
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como no han podido pasear por la pi¬ 
cara lluvia, han ido á pasar la tarde en 
su compañía. 

¿Qué pueden hacer cuatro jóvenes 
que se ven solas en un elegante gabi- 

¡Soñar! diria un poeta. 
(Murmurar! exclamaría un filósofo 

moderno. 
La filosofía se va acercando á las ma¬ 

temáticas, pero aun no llega. 
—¡Qué deliciosas noches hemos pa¬ 

sado! dice una. 
—Yo no he perdido un solo baile. 

Pues lo que es yo no he perdonado 
un solo wals. 

—¡Bailar es vivir! 
—¡Cómo se cambia de ideas! Cuando 

yo estaba en el colegio y leía á hurta¬ 
dillas las cartas de Abelardo y Eloisa 
7.las novelas que nos llevaba de ocul¬ 
tis el primo de Consuelo, todo mi afan 
era encontrar un Abelardo. 

—Lo mismo me pasaba á mí. 
Ser Virginia y poseer un amor co¬ 

mo el de Pablo, ¡qué felicidad! 
—Vivir entre las flores, oir todas las 

noches á la misma hora los gorjeos 
del ruiseñor... 
.—Lijar los ojos en un lucero y adi¬ 

vinar en su brillo el reflejo de la mira¬ 
da de un hombre amado... 

—Adorar en silencio la flor marchita 
que recibimos de sus manos... 

. —Preguntar á las margaritas si se¬ 
riamos amadas... ¡Oh! ¡Cuánta dicha! 

—¡Qué dulcísimos sueños! 
—¡Bah! ¡Eramos unas tontas! 
—Tienes razón. 
—¿Cuánto más vale probarse un ri¬ 

co traje, leer La Moda degante, ador¬ 
narse con un aderezo de Pizzala, ho¬ 
llar la blanda alfombra de un salón, 
bailar un wals ó estrenar un sombrero 
microscópico, que no cruzar el campo 
donde hay bichos, que no formar ra¬ 
mos de flores cuyas espinas punzan? 

—¿Cuánto más vale casarse con un 
hombre de posición ó que figure, que 
no adorar á un Pablo cualquiera, pobre, 
descalzo, con un traje de rayas blancas 
y azules, como las que tienen los ne¬ 
gros en las láminas coloreadas? 

—Desengañaos, el amor solo existe 
en la imaginación algún tiempo. Des¬ 
pués que pasa este arrechucho, hay 
que buscar un acontecimiento, y los 
bailes, la moda, las visitas, las excur- 

[ siones al campo, la etiqueta, los viajes 
veraniegos, las novelas en acción es 
nuestro único recurso. 

—¡Cada vez que pienso que he podi¬ 
do amar algún tiempo á un poeta, que 
ni aun podia vender sus versos por¬ 
que nadie los compra ya, según pa¬ 
rece! 

—Tiempo perdido. 
—Nada, chicas, es preciso casarse 

para gozar del mundo, coma hacen • 
otras. 

—Para poder vestirnos de tercio¬ 
pelo. 

—Y hacer los honores de la casa con 
nuestra proverbial finura y amabili¬ 
dad, cómo dicen los gacetilleros. 

—Entre los aspirantes á mi mano 
hay uno á quien estima mucho mi fa¬ 
milia. Es rico y está metido en políti¬ 
ca; y lo que papá dice; si triunfan los 
suyos le harán embajador, y eso do 
ser embajadora es muy bonito. 

'. —¡Yo lo creo! Ojalá mi primo Pepe 
imitara el ejemplo de tu futuro. Pero 
como es rico, no hay quien le saque 
de los picaderos. 

—¡Vaya un mal!... Te convertirá en 
amazona. 

—Aun cuando nos casemos, seremos 
muy amigas, ¿no es verdad? 

—Hasta la muerte. 
—Nos contaremos lo que nos pase. 
—Y cuando sea preciso nos unire¬ 

mos para espiar á nuestros mandos. 
En esto entró un criado y anunció lo 

que se anuncia todos los dias álas seis; 
que la sopa estaba en la mesa. 

Las cuatro amigas se sentaron á co¬ 
mer, y lo que es más, comen. 

Hé aquí una cosa que no se hubiera 
creido en los tiempos que hacia furor 
la célebre comedia de Gorostiza, Conti¬ 
go pan y cebolla. 

■ Como las comedias de mágia están 
de moda, no extrañareis un cambio de 
decoración. 

Dos amigos, el vizconde de A... y 
otro jóven cuyo nombre no hace al ca¬ 
so, se hallan en el saloncito de la re¬ 
postería del café Suizo á cosa de las 
doce de ja noche, saboreando cada cual 
una ración de lengma á la escarlata, 
con su correspondiente Burdeos. 
_ una rara casualidad, que extra¬ 
ñara muchísimo á los que asisten á es¬ 
ta hora al indicado café, mis dos hé¬ 
roes no murmuran, hablan; pero como 
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la conversación es tan caprichosa, lia- | 
hiendo comenzado con varios comenta- ¡ 
i'ios sobre la próxima Exposición, va á : 
parar... ¿á dónde dirán nuestros lecto¬ 
res? Nada ménos que á ocuparse con 
seriedad del matrimonio. 

—¿Con que nuestro amigo Luciano 
se casa? preguntó el vizconde. 

. —Eso me lian dicho. 
—Ya es pájaro de cuenta; se sale 

c°n la suya. Hará dos años que en este 
mismo sitio proclamó en alta voz que 
n° se casaria hasta que no encontrara 
mía mujer con un millón lo ménos. 

—¿Y su futura es millonaria? 
—Dos ó tres veces. 
—Le compadezco. 
—¿Está Yd. en su juicio? 
—Me parece que sí. 
—¿No es el dinero el rey del siglo? 
—Por eso nos domina. 
—Vamos, que un milloncejo no vie- ¡ 

ne nunca mal... 
—iCuando viene solo! 
—¿Por lo que veo es Vd. enemigo del 

matrimonio? 
—-'No, señor; soy acaso uno de sus 

más entusiastas partidarios. 
—Lo que yo creo es que Yd, es un 

efiigma. 
-—Me explicaré. ¿Si hallase Vd. una 

mujer con un millón, se casaria Vd. con 
ella? 

■—-Yo lo creo, sobre todo si el millón 
era de duros. 

—¿Aun cuando no la amase Vd.? 
—Hombre, siempre • se ama á una 

mujer rica. 
—El dinero cambia de manos, y la 

mujer no debe cambiar, ¿no es esto? 
—Ya lo creo. 
—Pues ahí tiene Vd. uno de los pe- 

' ügros de los que buscan dote en la 
mujer antes que nada. 

—Las ideas de Vd. son muy anti¬ 
guas. 

—Pues á mí me parece que son las 
más modernas. ¿No es el negocio lo 
principal en todo? 

■—Convenido. 
—Pues, amigo mió, yo creo que el 

mejor negocio que puede hacer un 
hombre, si resuelve casarse, que esto 
es otra cuestión, es enlazarse con una 
mujer, si no pobre del todo, al ménos 
de una fortuna escasa. 

—Eso equivale á probar que dos son 
más que veinte. 

_¿Y quién le ha dicho á Vd. que no? 
Pero volviendo á nuestro asunto, cuan¬ 
do AVI. busca á una mujer rica, ¿por 
qué la busca Vd.? 

_Para aumentar mis bienes con los 
suyos, y hacer que nada falte en casa. 

_-Yquién le ha dicho á Vd. que la 
mujer no desea también, cuando vana 
de estado, hacer negocio? 

—Las mujeres no entienden de esas 

cosas. f w 
—Hoy. en el dia sí: la economía polí¬ 

tica ha hecho muchos progresos; por 
regla general ya no se casan las muje 
res para tener marido, sino para tenei 
editor responsable y depósito, como 
los periódicos. Cuando son ricas, acos¬ 
tumbradas á vivir en el fausto, al ca 
sarse desean mejorar; y con el pretex^ 
to de que sus bondadosos padres han 
añadido á su troussean algunos títulos 
de propiedad ó algunos treses—cuya 
constancia suele dejar atrás á la de las 
coquetas más refinadas;—con pretexto 
de estas sumas, que depositan en poder 

S del esposo, creen tener derecho á dis¬ 
frutar de todo cuanto hay en el mundo, 
considerando los gastos de sus costosos 
caprichos ni más m ménos que como 
réditos del capital que aportan, Si se 
defraudan sus esperanzas, hacen un 
mal negocio, y esto es lo peor^uejpue- 
de suceder al míeliz mando, si las lea 
lizan, en pocos años destruyen do. 
fortunas: resulta, pues, que es ínfim 
tamente más cara una mujer millona- 
ria que una mujer pobre. 

—Eso quiere decir... , 
_Que las buenas esposas se hallan, 

como las .perlas, escondidas, y que es 
preciso, para adquirirlas, sacrificarse 

tarde, y Mayer, el mozo del 
café, despidió á los disecadores. 

Ya hemos visto lo que se habla y 11 
eme se piensa respecto de un asunto 
demasiado importante para echarle en 

“'^Comprenden Vds. ahora por qué 
hay^Sos matrimonios desgraciados? 

¿A que sil j01I0 uombela. 

LOS OJOS. 

Si preguntáis á la ciencia qué en 
tiende por ojos, os dirá que el ojo es 
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una esfera llena de los humores llama¬ 
dos ácueo, cristalino y vitreo, rodeada 
de la córnea trasparente y la escleróti¬ 
ca, y teniendo en su parte anterior el 
iris, y en la posterior el nervio óptico 
'ó la retina. 

La pobre ciencia no sabe más. 
Pero preguntad á ese rico dicciona¬ 

rio del sentimiento y de la fantasía, á 
ese dialecto elocuentísimo de las almas, 
no sujeto á academias, ni á medidas, 
ni á compás; decidle que os enseñe lo 
que son los ojos, y de seguro no envi¬ 
diareis los pulidos convencimientos y 
rebuscadas definiciones de los sábios. 

Empecemos quitándonos la máscara 
y diciendo desde el principio que se 
trata de los ojos de una mujer; porque 
claro es que ojos hay hasta en el que¬ 
so; mas no son sino los de una mujer 
hermosa los que sostienen la fama en 
sucesivas posteridades, y los que anu¬ 
blan ó iluminan nuestra existencia. 

Los ojos de una mujer son la hipér¬ 
bole de la telegrafía eléctrica. 

Nada más veloz, nada más rápido, 
nada que condense tanto el significado 
de la palabra, nada que avive en su 
seno la luz de la idea como una mira¬ 
da casi imperceptible que os revela la 
inmensidad y que os anima en vues¬ 
tros propósitos ú os detiene en vuestros 

asos. No hay discurso que equivalga 
una mirada oportuna. El amor se 

sirve de ellas como de su correo favo¬ 
rito, y al cruzarse dos miradas que se 
comprenden, parece como que las al¬ 
mas se acrecen y se hablan al oido, y 
se siente entonces toda la dulzura de 
la palabra y toda la mágia del se¬ 
creto. 

Yo comprendo que los amores con 
una sorda-muda deben ser un continuo 
éxtasis. 

Mas mirándolo de otro modo, los ojos' 
de una mujer son dos cristáles, al tra¬ 
vés de los que pudiera verse un mun¬ 
do siempre desconocido. 

O bien dos cortinas trasparentes, al 
través de las cuales ve el hombre som¬ 
bras chinescas. 

No hay remedio; los ojos de la mu¬ 
jer son un magnífico estereóscopo; nos 
hacen ver con volúmen lo que es solo 
superficie, y figurarnos escena, am¬ 
biente y luz donde no suele haber sino 
el vacío. 

El corazón de la mujer es un gran | 

nigromántico; tiene recursos diabóli¬ 
cos, y debemos confesar que el secreto 
principal de su máquina maravillosa 
está en sus ojos. El movimiento de los- 
párpados, la contracción de la. pupila, 
el humedecimiento de la córnea, una- 
lágrima elocuente, la ficción de una 
mirada envenenan, confunden, arro¬ 
ban, desorientan, y el hombre de más 
sana razón se vuelve loco, y si una 
mujer se empeña en probarnos así que 
el sol da frió, lo creeremos. 

Ya lo ha dicho un gran poeta de 
nuestros dias: 

Corazón que en tiernos años 
por unos ojos te pierdes, 
para entender sus amaños 
no mires si son castaños, 
negros, azules ó verdes. 

Que en todos los colores, 
por la expresión iguales, 
reflejan los amores; 
sin que distingas en sus cristales 

á los leales 
de los traidores. 

Eulogio Florentino Sanz tiene razón,, 
todos son iguales. Sin embargo, hay 
grandes disputas en el mundo sobre el' 
color de los ojos. ¿Qué os parece? ¿Es- 
tais por los negros ó por los azules? 

Los ojos negros son el fósforo en el 
momento de incendiarse, son el volcan 
en el momento de abrir su ■ cráter; los-, 
azules son la tarde en el momento de 
dormirse entre las brumas, son la ola 
al espirar en las arenas de la playa* 
son la paloma blanca que se pierde en 
el espacio azul. 

Los ojos negros son lieróicos, los azu¬ 
les son angélicos. 

Lo que significa el color de los ojos 
lo ha dicho, como nadie, el pueblo en 
uno de sus cantares: 

«Dame tu amor, ó me mato,» 
dicen unos ojos negros; 
y dicen unos azules: ' 
«dame tu amor, ó me muero.» 

Por lo demás, unos ojos entornados 
son símbolo de afabilidad. 

Unos ojos fijos, de meditación. 
Unos ojos ligeramente húmedos, de 

regocijo. 
Unos ojos sanguinolentos, de ira. 
Unos ojos pardos, de indiferencia. 
Unos ojos pequeños y vivos, de acti¬ 

vidad. 
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Unos ojos abiertos, ojerosos y salto¬ 
nes, son símbolo... ¿de qué? 

Además de estos ojos, son muy co¬ 
nocidos el del puente, el de la aguja, 
el del pan, el del queso, el de la con¬ 
ciencia y otros ojos. Y son también 
niuy usadas las frases de hacer mal de 
°jo, tener buen ojo, abrir el ojo, echar 
el ojo y pasar por ojo. 

, Además hay cosas que saltan á los 
Ojos, como hay ojos que se echan en- 

• cima y aun se echan al Cristo. 
. Se ha demostrado, después de largas 
investigaciones, que ven más cuatro 
n¡os que no dos, y además que el ojo 
del amo engorda al caballo. 

Y por último, se ha convenido en 
llamar ojeada á un artículo como el 
presente. Con que, ¡ojo! 

R. Serrano Alcázar. 

LOS SALUDOS. 

iQué cambio tan grande se ha opera- 
no en este acto de cortesía! 

Antes constituía una de las más gran¬ 
des manifestaciones de respeto. 

Desde el más pobre hasta el más rico 
^dos se saludan con una circunspec¬ 
ción, con una deferencia, con una cor¬ 
tesía admirables. 

Vean Yds. el ejemplo en las viñetas 
Que reproduzco para recuerdo y prue- 

on de mi aserto. 
Aquí están dos aldeanos: se encuen¬ 

tran y él se quita el sombrero; hoy en¬ 
traría con él encasquetado hasta las 
cejas: entonces.... estaba por civilizar. 

Dos domésticos se encuentran en xa 
calle, llevan la cesta de la compra; hoy 

qp darían un apretón de manos é iría» 
á echar el aguardiente con el producto, 
de la sisa. Entonces se descubrían y be¬ 
bían el aguardiente á solas cada uno. 

Los artesanos no eran ménos cuni- 
plidos, y si no, aquí tienen Vds. ei 

ei emulo. 

Un,zapatero y un carpintero se sa¬ 
ldan con más galantería que hoy 
nduque tronado yd un banquero en 

0fa¿s que entonces los gremios pro- 
orcionaban una especie de educación 
los artesanos, dábanles categorías y 

afeblecían entre ellos 
.etuosas. El que Sfnaba ebtit.4“uef 
n'ipqf-ro desnues de mucnas pme 
)as y de muchos años, creía con razo» 
er algo en el mundo, y consideraba a 
os de su clase para que le consider¬ 

en 4 su vez. 
Hov todos son maestros. 
La igualdad lia lieclio de las suyas. 
La cortesía ganaba terreno enlas cia¬ 

os á medida que estas aparecían mas 
¡levadas en la escala social. Dos ca 



— 144 — 

talleros pobres se hacian la reverencia 
que ven Vds. 

Los dos van humildemente vestidos, 
sin pluma en el sombrero, distintivo de 
la riqueza, pero pasean su pobreza con 
dignidad. 

Los poderosos eran también, bajo el 
puntóme vista de la galantería, un poco 
más humanos. 

Cuando el saludo tenia lugar entre 

unhidalgo pobre y un hidalgo rico, el 
más cumplido, el más cortés era el 
más favorecido por la suerte. Ejemplo 
al canto. 

Como complemento de esta rápida 
ojeada, vean Vds. lo que ocurría en el 
paseo cuando se hallaban dos altos 
personajes. Los escuderos se apartaban 
y permanecían circunspectos; sus amos 
se adelantaban, bajaban el sombrero 

hasta los piés, inclinaban la cabeza, y 
solo después de este saludo estrecha¬ 
ban sus manos. 

El tiempo no ha pasado en vano: hoy 
nos contentamos con llevar la mano al 
sombrero, separarle un poco de la ca¬ 
beza, dar un fuerte apretón al amigo. 

No falta tampoco quien, sorprendién¬ 
donos por detrás, nos tape los ojos y 
nos pregunte: 

—¿Quién soy? 
' A esta pregunta responderían si fue¬ 

ra posible-los caballeros del siglo xvii; 
—Un caballero del siglo xix. 

Daniel García. 

LOS VIVOS YLOS MUERTOS. 

i. 

Todos hemos rendido un tributo pia¬ 
doso á la memoria de los séres queri¬ 
dos que duermen el eterno sueño; to- 
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dos hemos rezado por su alma, y. lo 
fiue es más, hemos rendido también 
homenaje á la moda y al lujo, llevan¬ 
do al cementerio con nuestro amor un 
poco de vanidad. 

Esta es la vida, esta la costumbre, 
estas las debilidades humanas. 

El consuelo es una necesidad del 
alma de las más apremiantes; debemos 
consolar y consolarnos cuando no nos 
consuelan, y el mejor modo de curar 
un dolor es distraerlo. 

No descorreré yo el negro velo que 
cubre los recuerdos dolorosos de pérdi¬ 
das lloradas: aunque me haya propues¬ 
to revelar misterios, respeto mucho los 
ciue tienen entre esta vida y la otra 
una lápida fúnebre. 

¿Pero tengo yo la culpa de que al la¬ 
do del dolor esté la alegría, de que á 
un paso de la vida esté la muerte? 
¿Tengo yo la culpa, en fin, de que la 
industria, que todo lo explota en nues¬ 
tros tiempos, dé lugar á escenas de 
costumbres que tienen mucho de pin¬ 
toresco y no poco de triste? 

Un poeta ha hecho decir á un sepul¬ 
turero que vive de los Muertos. Enter¬ 
rar á los muertos es una de las obras 
más piadosas que ha inventado la ca¬ 
ridad; comprendo, sin embargo, que 
fiaya quien viva de esto; pero al lado 
de un derecho tan respetable, en mi 
°pinion han nacido tantas industrias, 
que aunque no las censure, porque yo 
i° que hago es exponer, pintar, recor¬ 
dar cosas y hechos, el apunte, como 
diria un relator en términos jurídicos, 
Para que los lectores fallen; sin embar¬ 
go, se prestan á episodios dignos de 
estudio para profundizar un poco más 
ese abismo sin fondo que en buena 
filosofía se llama el corazón humano. 

Si la anatomía física conduce á la 
verdad y á la admiración, y ademas 
entretiene, ¿por qué no ha de suceder 
io mismo en la moral? 

Vamos á presenciar unas cuantas 
escenas edificantes de la vida íntima 
moderna. 

II. 

(Trastienda do nn bazar de flores artificiales. La acción 
pasa en uno de los últimos dias de Octubre.) 

—¿Ha venido el cartero? pregunta el 
dueño de la tienda á su cara mitad. 

—Sí... hace un rato. 
—¿Y ha habido cartas? 

—Nueve. 
—¿Del extranjero? 
—No. 

Zigurísima:1he visto los sellos con 

81 Zjoh' ^Desesperación!... Decidida¬ 
mente me persigue la desgracia. 

ZcaUafmujer^no me hables... ¿No 

^{ElflorisU lepasen con 
y su mujer, que Je conoce, -i 
desahogarse, sin interrumpirle, con el 
seguiente monólogo): . , 

„Y no hay duda, el fabricante me 
ha escrito; ¡cómo habia de dejarme un 
hombre tan formal en las astas del toro. 
El nedido fué en regla. Doce docenas 
de coronas con abalorio, bien surtas, 
para padres, esposos, lujos, 
amibos..... dos de cipreses de todos ta- 
?Ss v luego una porción de mate¬ 
riales para fabricar en casa las ménos 
caras. V anuncia la salida del genero, 
“¡dice que al dia siguiente enriara 
el talón, pasan tres días, y nada.... Es 
tos correos son lo más mutil..... i Q ^ 

sin él’ podría hacer un magnifi 
gocio’vundiendo este año hasta los ul 

Issisxí'asWfiS 
?Knn1oS!oIdÍaáÍ^Sen^ que 
maiSna quedasen -los. cajones en casa,, 
“e Aan poco tiempo desembalo 
•nronaro envió á provincias?...• V¿j a 
ser esto una ruina.i Ya se ve, estas 

isas, en pasando la oportunidad.... •- 
rase la moda, del mal e ménos, peio 

juién sabe las coronas f nebres que 
I usarán el año que viene? . Cuanuo 

;g.° que la ®“"os est?car. 
.da de un modo..... \ c Con pe_ 

r,r¿rrí|»t¿ras 
acen deprisa;°me lian dejado una^ car¬ 
gue Tiene dirigida al reciño del se- 

'íry ’al amo le ban dejado otra que es 
ara Vd., dice una criada que acaba do 
egar y lia oido las últimas palabras 

el florista. 
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—¿Otra carta? ¿A ver? [Oh felicidad! 
I orna, muchacha, dile á tu amo que 
por poco la abro. ¿No te decía yo, mu¬ 
jer, que el fabricante había escrito? Y 
envía el talón; :los cajones han venido 
por gran velocidad; voy.voy. 

—Pero, hombre, almuerza. 
y-No es posible... el negocio es lo 

primero: que venga Carolina y que ten¬ 
ga en su casa una sección de oficialas; 
arriba no cabrían todas las que nece¬ 
sitamos... ¡Ah! cuida de escoger las 
más juiciosas para que no pierdan el 
tiempo. 

—Adiós. 
—¿Llevas pañuelo? 
—Sí. 
—¿La petaca? 
—Sí. 
—¿Y dinero por si necesitas? 
—También... adiós, adiós. 
—¡Parece mentira que den tanto que 

hacer los difuntos! 

III. 

Carolina, joven de 26 á 28 años, 
que se sabe de memoria á Capellanes 
y tiene -manos de hada para adornar 
con flores las cabezas femeninas, está 
en su casa, modesto sotabanco, acom¬ 
pañada de cuatro jóvenes las más jui¬ 
ciosas del obrador. 

Todas trabajan, y el sofá, el costu¬ 
rero, las sillas, todos los muebles están 
llenos de alambres, de siemprevivas, 
de pedazos de terciopelo morado y ne¬ 
gro, de sartas de avalorio. 

Todas fabrican coronas fúnebres, y 
no hay un solo clavo en la pared que 
no suspenda tres ó cuatro con cintas 
negras ó blancas, y leyendas doradas 
que parecen ayes del corazón. 

—¿Y crees qué vendrán? dice una. 
Capaces son de ello y de mu¬ 

cho más. 
—¿Pero para ayudarnos? 

. —¿Y por qué no? ¿No has leido en.un 
folletín que Hércules, que era un ge¬ 
neral, hiló en una rueca? 

—Estarán chistosos ensartando ava- 
lorios. 

—O enebrándo agujas. 
—Já...já... já... 
Las personas de quienes hablan son 

un estudiante del quinto año de far¬ 
macia que quiere á Carolina, y está re¬ 
suelto á casarse con ella cuando tenga 
botica, y tres ó cuatro amigos suyos, 

que le acompañan al obrador de la flo¬ 
rista sin más objeto que el de pasar el 
rato. 

Suena un campanillazo, los estudian¬ 
tes entran, sacan de debajo de la capa 
algunos comestibles y algunas bote¬ 
llas para cenar alegremente, y entre 
las frases del amor más platónico y loa 
chistes y equívocos que sacan de la 
Flora, con lo cual demuestran que son 
farmacéuticos pur saríg, ayudan á las 
floristas á tejer coronas para que aca¬ 
ben pronto en su tarea, y una vez ter¬ 
minada se permiten una alegre cola¬ 
ción, con la que, sin ofender á nadie 
en lo más mínimo, ofenden á aquellas 
coronas inanimadas que van á ser al 
dia siguiente expresión del más vivo 
dolor. 

Al terminar la cena, y cuando todos 
se despiden de Carolina: 

—Que duermas bien, la dicen todos. 
—Antes, contesta, voy á formar coa 

los retazos que me han sobrado una 
corona para mi madre. 

Y mientras, ellos y ellas bajan las es¬ 
caleras alborotando, Carolina se queda 
pensativa bajo la influencia de su vilti- 
ino recuerdo, y una lágrima del más 
puro, del más sentido amor filial aso¬ 
ma a sus ojos. 

Cambiemos de decoración. 

IV.. 

D. Fulano de Tal y su esposa, perso¬ 
nas, que al parecer ocupan una buena 
posición, están en su gabinete al amor 
de la lumbre. 

El calcula lo que puede producirle el 
negocio que va á emprender. 

Ella, que es aficionada á bailes, bus¬ 
ca el medio de abordar á su marido 
para que le compre un traje igual al 
ultimo que ha visto á la condesa de..* •• 
cualquier letra del alfabeto. 

De pronto se oye un campanillazo» 
—¿Quién será? exclaman marido y 

mujer. 
Él criado no tarda en satisfacer su 

curiosidad presentándose en la puerta 
del gabinete con un papel en la mano. 

—¿Qué es eso? 
—Una cuenta del sastre. 
—Bien está, tráela. 
—Es que viene firmada y está espe¬ 

rando el dinero. 
—'^abráse visto desvergüenza! ¡Ha¬ 

blarle á uno de cuentas en un dia como 
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el de hoy! Devuélvele el papel y dile 
que hoy no estamos para esas cosas; 
que en estos dias todas las familias es¬ 
tán preocupadas con el recuerdo de sus 
difuntos; que vuelva por la Páscua. 

El criado se aleja. 
-—¿No te parece que tengo razón? 

dice el marido á su mujer: hoy no se 
piensa más que en conmemorar... 

—-En eso precisamente estaba pen¬ 
ando hace un momento, dice su mu¬ 
jer... 

V. 

Y en tanto que le sirven, exclama so¬ 
llozando con la mejor buena fé:—iMe 
complazco en reconocerlo! 

—¡Pobre hermana mía! Eia una 

Saí jHan visto Vds. las coronas y los 
hachones que lian puesto los señores de 

M-S?por cierto, eran de mucho gusto 
—Amigo, este año han eclipsado á 

*°—Erade presumir. Como están tan 
cerca unos de otros, ylosdePerezdes- 

„ —¡XJf! Vengo sofocada, dice una se¬ 
ñora de 30 á 40 años, entrando con una 
diña en una habitación modesta, don¬ 
de está un hombre de su edad, sobre 
P°co más ó ménos. 

. Mientras se quita la mantilla pro¬ 
digue: 

—No puedes imaginarte lo que he 
juñado; la calle de la Montera, la de 
Carretas, la Carrera de San Jerónimo; 
ño he dejado ni una sola tienda por re¬ 
gistrar; pero, amigo, este año las coro- 
ñas son caras y ele muy poco gusto; aquí 
ñeñes lo que lié encontrado. 

Y saca de un pañuelo una corona 
iñnebre con medallón detrás, y dos ci- 
presitos en tiestos microscópicos. 
. —-Mira, papá, dice la niña con la me¬ 
jor buena fé, para tí no traemos; no he¬ 
ñios hallado ninguna que diga: A mi 
Querida esposa. 
, —Bien, dejadlas por ahí, dice el liona- 
ore algo conmovido. 

—Oiga? Vd., Juan, añade la señora 
dirigiéndose á un criado: Vd. se va alio- 

mismo al cementerio y lo coloca us- 
Jed todo delante de la lápida como yo 
le diga. En medio la cruz, las lamparí¬ 
as ylas coronas arriba. 

—Papá, yo quiero que me lleve Juan 
ñl cementerio. 

—¿Cómo has de ir de esa facha? 
■—Pues póngame Vd. otro vestido. 
—No, que vas á cansarte. 
—Lo que es por eso, dice el hombre, 

ño hay temor, que tiene buenas piernas. 
_—Siempre has de salirte con la tuya, 

dice la tía; pues lo que es yo no tengo 
ánimos de moverme de aquí. Juan, di¬ 
ga Vd. á Francisca que me traiga el 
almuerzo; estoy desfallecida. 

Cuando se sabe gastar el dinero, 

^En la Puerta del Sol; gran confusión 
de ómnibus y de coches .de plaza 

Varias voces.—Señoritos, al coche, 

qU¡LjAiS(lampo Santo! ¡ Al Campo Santo! 
—¿Cuánto? 
—Dos reales. 
—¿Quiere Vd. uno? 
—Vaya Vd. á pié. 
-Eso es lo que á Vd. no le importa. 
—¡Miste roñoso! 

Ande^Vd.', que se parece al año 
del hambre. 

Varias voces.—'M Campo Santo! ¡Al 

°Tuie™ Vds. más? No he hecho más 
e fotografiar escenas que he presen- 
fdo ó que me han referido: hago 
taca, no critica-, descubro muste-, 
o? no censuro costumbres. . 
Si después de estas observaciones, y 
o que^me he dejado en el toteo 
ras muchas que se rozan con la gas 
momia, respeto á los fine desde el 
ndo de su olma, y sin más «muías 

S faffio" £ i 1*; que 
[eron, no pm* eso dep> deteeer»la 

Xmtes esibleSs, dfn lugar á 

fsto3no e°s m°¿° queUa página del 
ran toro de la vida. Deteneos á me- 
itar en ella,' y si no sacan> nada 
mpio, tanto peor para vosotros. 

Julio Nombela.. 



ALMANAQUE POÉTICO, 

D. JOSÉ ZORRILLA. 

Inauguramos el Almanaque poético 
con el retrato de Zorrilla, el gran poe¬ 
ta, el ídolo de los que aman la poesía. 
Treinta años liace que su musa, inspi¬ 
rada siempre, da frases y expansión al 
sentimiento del pueblo; pero no es so¬ 
lo el poeta del pueblo, es el poeta del 

alma, y por eso todas las clases de la 
sociedad leen con entusiasmo sus ins¬ 
piraciones. 

Como un homenaje á su nombre y 
una satisfacción á los que desean ver 
el rostro del alma que conocen y ado¬ 
ran, publicamos su retrato. 
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LA ZARZA. ¡RATAPLAM! 

Dejo tu casa, mi madre, 
tu casa dejo y mi hogar, ' 
que la patria me ha llamado 
porque ahora en peligro está. 

¡Rataplam! 
¿Oyes, madre? Ya el tambor 

me está llamando á formar. 

Me marcho barbilampiño; 
cuando me veas tornar, 
traeré bigote de á tercia, 
negro rostro, aire marcial. 

¡Rataplam! 
Calla, gruñón, que allá voy; 

madre, queme marcho ya. 

Seca esas lágrimas, madre, 
no te quiero ver llorar, 
porque aun tengo corazón 
y á enternecérseme va. 

¡Rataplam! 
Mira, madre, que me llaman 

y me tengo que marchar. 

Seca tus ojos y dame 
la bendición maternal, 
porque bendito por tí 
si me muero quiero estar. 

¡Rataplam! 
¿Oyes al tambor? ¡Ay, madre! 

.-despacha, que ya se van. 

¡Bendita mil veces seas 
pues bendiciéndome estás! 
Bendita quien me bendice 
por toda una eternidad. 

¡Rataplam! 
¿Otra vez? Madre, al tamb.or 
envidia debemos dar. 

Dile á aquel que me engencfró 
que no le quiero abrazar. 
¡Es tan viejo, que el dolor 
le diera muerte quizá! 

¡Rataplam! 
¡Adiós, madre! ¡Adiós, hermanos! 

¡Adiós, padre! ¡Adiós, hogar! 

—No llores, madre, que tu hijo 
á servir al rey se va. 
—No me digáis que se marcha, 
decidme si ha de tornar. 

¡Rataplam! 
¡Dios le lleva! ¡Dios le guia! 
¡Dios te le devolverá! 

Juan de i.a Puerta. Vizcaíno. 

Pasó junto á una zarza un caminante, 
v la traidora planta, 
clavándole la garra con premura, 
desgarró al infeliz su vestidura, 
sin que ignominia tanta 
cubriese de vergüenza su semblante. 
Miróla el viajero, _ 
y al ver que resarcirse no poma 
ni venganza tomar, hizo un puchero, 
Y siguió su empezado derrotero, 
la verdad, con más pena que alegría. 
La zarza se rió de su trastada, 
Y una malva inocente y bondadosa 
no pudo menos de exclamar airada: 
—Has hecho una gran cosa... 
Por ventura al rasgarle su vestido, 
¿algún bien has sacado? .-a 
—Sí por cierto, pues yo me he divertido, 
y mientras él se va desesperado 
con su dolor profundo, 
me rio de su furia, amiga mía. 

Como la zarza hay muchos en el mundo, 
que en hacer mal encuentran alegría. , 

TV     i r*AT-C 

LA. ROSA Y LA SIEMPREVIVA. 

En un jar din ameno, 
fresca v donosa, 

se alzaba entre mil flores 
naciente rosa. 

Era un capullo, 
y las auras le daban 

dulce murmullo. 

Alegres amorcillos 
iban pasando, 

Y en su frente dejaban 
• un beso blando. 

La flor dormía, 
y amor, al darle un beso, 

la estremecia. 

Luz de mil tornasoles 
le da la aurora 

con nacaradas perlas 
de las que llora. 

Y en ansia cierta, 
un día y otro vuelve 

por si despierta. 

Mostrando al fin su oculto 
rico tesoro, 

cuando visten los cielos 
púrpura y oro, 

la flor galana 
4! 
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se esponjó sobre el tallo 
fresca y lozana. 

Y cuenta un cefirillo 
que, erguida y sola, 

admirando las tintas 
de su-corola, 

la flor decia: 
«No hay belleza en las flores 

como la mia.» 

Mas otra flor cercana 
que oyó su acento, 

le contestó lanzando, 
la voz al viento: 

«Ni tu fragancia, 
ni tu hermosui'a cambio 

por mi constancia. 

Efímeros y leves 
son tus primores; 

para tí pronto pasan 
vida y colores. 

Apenas naces, 
palideces, te mustias 

y te deshaces. 

Yo vivo sin encantos, 
y aunque modesta, 

soy amiga constante 
de la floresta. 

No soy esquiva, 
y me llaman las duras 

la siempreviva, v 

El cefirillo alegre 
que tal oyera 

, habló á la siempreviva 
de esta manera: 

«Tuya es la palma, 
que las prendas mejores 

son las del alma.» 

Rafael Serrano Alcázar. 

Si el vizconde de la Trampa 
oye, jugando al tresillo, 
que en el monte canta el grillo, 
¡ya escampa, amigos, ya escampa! 

Con desden y desenfado 
dice á la antigua nobleza: 
«yo con mi mano y cabeza 
mis títulos he ganado.» 

Tampoco miente el vizconde; 
es la verdad tan notoria 
cual la vergüenza ilusoria; 
le adula el mundo, y responde: 
aquí paz y después gloria. 

Adela, niña inocente, 
encanta con su figura, 
y su mágica hermosura 
tanto brilla como miente. 

Oid cómo quiere Adela: 
«Pancracio, mi tierno amigo, 
¡amor ó muerte!» Y yo digo: 
que se lo cuente á su abuela. 

Tan hermosa como estás, 
Adela, ¿te casarás? 
«Sí, sí.» No cantes victoria. 
«¡Yo vestir santos! ¡Jamás!» 
Y... aquí paz y después gloria. 

Exclama don Amadeo: 
«Voy de conquista en conquista; 
no hay bella que me resista, 
ni una siquiera:» y lo creo. 

Que es de mochuelo su cara 
y el corazón de chacal; 
es un perfecto animal 
de la especie ménos cara. 

Tan esforzado y valiente 
que no tendrá inconveniente 
en... dar vueltas á una noria 
porque le admire la gente: 
y aquí paz y después gloria. 

Luciano García del Real. 

LETRILLA. DICHA PERDIDA. 

AQUÍ PAZ Y DESPUES GLORIA. 

Doña Cdáudia de Abadejo, 
que hallar un novio no duda, 
su faz rugosa y barbuda 
mira y remira al espejo. 

*Y clama, puesta á su frente, 
que es el mismo Sataijás 
quien se coloca detrás, 
lleno de envidia: y no miente. 

Deslizóse su nariz, 
mas nunca tuvo un desliz 
en la vida transitoria. 
—¡Ya se ye! Y es tan feliz 
que... aquí paz y después gloria. 

Allá en la Vieja Castilla, 
donde Céres se recrea, 
hay una modesta aldea 
antes vivienda feudal. 

Y en la aldea se destaca, 
con sus vetustos pilares, 
el muro que, de mis lares, 
da paso al ancho portal. 

Allí la edad de mi infancia, 
entre inocencia y delicias, 
rodeado de caricias 
se deslizaba pueril. 

Allí corrieron los dias 
de inolvidable memoria; 



allí se encierra la historia 
de mi ventura infantil. 

La espaciosa galería 
de pardos artesonados, 
donde trepan enlazados 
los rosales y la vid, 

Testigos fueron un tiempo 
de mis plácidos abriles, 
de mis juegos infantiles, 
de mi existencia feliz. 

Entre las calles que forman 
mil arbustos en su huerto, 
entonces, con paso incierto, 
juguetón la yerba hollé; 

Y el fruto ópimo que daban 
fecundas la añosa higuera 
y la copuda morera, 
sin sazonar, desgajé. 

Cabe sus bóvedas mudas, 
al toque de la campana, 
al asomar la mañana, 
mi madre allí me enseñó 

A conocer la grandeza 
del Hacedor sempiterno, 
y con su ejemplo materno 
dulces consuelos me dió. 

Postrados los dos de hinojos 
en las naves solitarias, 
murmurábamos plegarias 
ella y yo al pié de una Cruz; 

Y con amor, con ternura, 
mostrándome el crucifijo, 
me decía: «¡Mira, hijo, 
ese espejo de virtud!» 
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•Por qué á esas tus sienes sagradas, divinas, 

sacrilega hueste sin freno ni ley 
ciñó una corona de agudas espinas 
del pueblo judío llamándote rey. 

;Por qué á ese tu cuerpo, que es todo pureza, 
la atroz soldadesca con fum tocó, 
v en ruda pelea de innoble fieieza 
la túnica augusta villana arranc . 

•Por qué barrenando con fuerza inhumana 
aquellos benditos y límpidos^pies, 
sujetan al tronco, eme al peso se n lana 
con duro martirio de un hierro a ti aves. 

■ ;Por qué esas augustas, benéficas manos 
estiran á impulsos de duro cordel, 
rompiendo las venas ¡verdugos tiranos, 
haciéndolas presas de clavo cruel. 

;Y siendo inocente cual manso cordero 
que al mundo agitado trajiste:la paz,, 
permites la afrenta de infame madero 

y sucias salivas tan candida taz! 

Varón de dolores te veo, Dios mío, ( 
cubierto de llagas, que inspiran horror, 

V objeto de infamia del pueblo judio, 

cuando eres del Padreeterno esplendor. 

;Oh! rey de la gloria, tan viles tormentos 
callando y gustoso, sufriste por mi, 
y yo desasiendo tus dulces acentos, 
y nécio ,é ingrato la culpa seguí. 

Mas ya arrepentido mi culpa deploro, 

Después, adversa la suerte, 
me apartó de aquellos lares, 
y á ignotos, lejanos mares 
bogo de la suerte en pos; 

Y cuando más la tormenta 
en el piélago me lanza, 
como oásis de esperanza 
veo á mi madre y á Dios. 

Venustiano Rodríguez Hubert. 

SSÍVnía ellos llagados y heridos 

i. JESUCRISTO CRUCIFICADO. 

Del santo madero pendiente y herido 
te miran mis ojos con llanto y atan, 
con dos malhechores ¡mi bien! confundido, 
en tanto los hombres mil penas te dan. 

¿Por qué del Calvario á la hórrida cumbre 
la turba maldita feroz te arrastró. 
¿Por qué como á reo la vil muchedumbi e, 
pidiendo tu muerte, en cruz te clavó? 

,.ae ese madero, do estSs moribundo 
Indo del Padre clemenc.a v perdón, 
p tus ojos al mísero mundo, 
airado se agita coraran confusión. 

y' mira á tu esposa que al pié del Calvario 

feSESs. 
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Permite que abrevien los dias de prueba, 
que triunfe por siempre la eterna verdad 
que escuchen tus hijos feliz buena nueva’ 
de paz y ventura,' de gozo y piedad. 

María Concepción Saralegui de Cumia. 

EL SERMON DEL MONTE. 

Por toda Siria se extendió su fama 
como se extiende la esplendente llama 

en negra noche oscura; 
Decápolis, Salem y Galilea, 
Jas gentes del Jordán, de la Judea 

buscaban su luz pura. 

Y advirtiendo Jesús la mucha gente 
que le seguía atenta y obediente, 

sobre un monte subia, 
y colocado en la eminente cumbre, 
á la atenta y callíida muchedumbre 

con dulce voz decía: 

Benditos son los pobres, que en la tierra 
todos los bienes que su seno encierra 

no agitan sus desvelos, 
los que viven en Bios, rico y potente, 
pues tendrán por corona de su frente 

el reino de los cielos. 

Benditos son los mansos, de ira extraños, 
los que á nadie le ofenden, ni hacen daños 

con intento malvado, 
pues de su mismo corazón señores, 
la tierra poseerán sembrada en flores 

sin el menor cuidado. 

Benditos son los que en el mundo lloran 
y con amargas lágrimas deploran 

su pecado y delito... 
ellos de Dios alcanzarán clemencia, 
y por su austera vida y penitencia 

consuelo habrán bendito... 

Benditos los que el hambre de justicia 
les hace aborrecer toda malicia 

y la intriga perjura... 
que ellos verán su sed y hambre apagadas, 
y la eterna justicia levantada 

los colmará de hartura... 

Benditos los que al pobre dan sustento, 
que el vestido, el consuelo y el contento 

le ofrecen sin discordia... 
ellos alcanzarán de Dios clemencia, 
y tendrán por alivio en su dolencia 

su gran misericordia... 

. Benditos son los limpios, que en pureza 
imitan á la flor cuya belleza 

exhala su olor pura; 

ellos sin mancha, limpio el pensamiento» 
verán á Dios en esplendente asiento, 

en toda su hermosura. 

, Benditos los pacíficos, que llevan 
siempre la paz á donde quiera llegan 

de la concordia en pos... 
ellos serán de todos estimados, 
y con justicia y con razón llamados : M 

hijos deDiós. 

Benditos los que sufren la injusticia 
y perseguidos son.de la malicia 

por su celo esforzado... 
el galardón de todos sus desvelos 
será el reino glorioso de los cielos 

por ellos conquistado. 

Y benditos sereis, si á causa mia 
os hiriere quizá la alevosía 

de la. dañada gente; 
si con mentira vuestra faina hollando 
os persiguiere inicuo, injusto bando 

ó hirieren vuestra frente. 

Tal dicha celebrad; que será inmensa 
la que de Dios tendréis por recompensa: 

pues lo que el mundo ahora 
os hace padecer, ya lo sufrieron 
mis profetas, que al mundo luz trajeron 

con su fé salvadora. 

Camilo Martínez de Lev va. 

LA GOTA DE AGUA. 

Copiosa lluvia al cesar, 
de blanca nube perdida 
una gota desprendida 
fué á confundirse en el mar. 

¿Qué voy en el mar á hacer? 
¿De qué sirvo yo en el mundo? 
dijo con dolor profundo 
la gota de agua al caer. 

Sediento un molusco al verla- 
sus dos conchas entreabrió, 
y después que la bebió 
la gota se tornó perla. 

Con harta humildad hacia 
un razonamiento fútil; 
nadie en el mundo es inútil 
si la modestia le guia. 
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MI RETRATO. 

Soy español, cojo y manco, 
y por desgracia algo sordo, 
algo más flaco que gordo 
y algo más negro que blanco; 
soy con mis amigos franco, 
algo ambicioso y muy terco, 
á ser poeta me acerco, 
y como soy pobre, es claro, 
llevo un vestido muy raro 
con un sombrero muy puerco. 

Julián Arbulo. 

CANCION. 

Bella noche perfumada, 
á mi amada 

lleva el eco de mi voz; 
que mi lira la despierte, 

blanda y suave, 
como á el ave 

el tibio rayo del sol; 
como despierta el rocío 
en la pradera á la flor. 

Y dile que es mi tesoro, 
que la adoro 

con todo mi corazón, 
que es la vida de mi vida, 

mi consuelo, 
mi almo cielo_ 

y el ángel de mi ilusión; 
la que mis cantos inspira 
entre lágrimas de amor. 

Y tráeme, dulce brisa, 
su sonrisa 

y su encanto juvenil, 
y á sus lábios de coral 

roba un besó 
de embeleso 

cuando suspire por mí, 
como robas sus perfumes 
á las flores del pensil. 

No mates mi amor ¡oh bella! 
mi querella 

escúchala por piedad, 
que si en discordes acentos 

triste suena 
en la serena 

noche mi lira de amor, 
es el plectro del poeta 
que acaricia tu ilusión. 

Aves, corrientes y flores, 
mis amores 

al dulce bien inspirad, 
y que recoja en su seño, 

casto armiño, 
mi cariño 

y no -se olvide jamás, , 
como recoge la brisa 
de las flores el zahar. 

Bella noche perfumada, 
á mi amada 

lleva el eco de mi voz; 
que mi lira la despierte, 

blanda y suave, 
como á el ave \ 

el tibio rayo del sol, 
y que despierte en su pecho- 
el sentimiento de amor. 

Diego M. de Ley va. 

a ROSA. 

Escribir en un álbum 
es dejar huellas 

en un alma afectuosa, 
que el alma encuentra. 

1 Y estas dos almas 
por el afecto unidas 

se hacen hermanas. 

iscribir en tu álbum 
siendo tú Rosa, 

más, pues es ventura 
que pocos logran. 

Dejar rec'uerdos 
flor que en suave aroma 

oiAva al cielo. 



ALMANAQUE DE LAS DAMAS 

EDUCACION DE LA MUJER. 

No es suficiente que la mujer se pa¬ 
rezca á los ángeles en la belleza, pre¬ 
ciso es también que en la bondad se' 
les asemeje. Así puede realizarse en las 
bijas de Eva aquella famosa sentencia 
de un sábio de la antigüedad:—«Nada 
se parece más á un ángel, dijo Tertu¬ 
liano, que una mujer bondadosa.»— 
Pensamiento que han parodiado mu¬ 
chos escritores contemporáneos, ocul¬ 
tando su origen. 

La bondad es esa cualidad moral que 
adorna á la criatura, y que no puede 
definirse porque es conjunto de virtu¬ 
des, por medio de -las cuales el que la 
posee tiene la seguridad de atraerse 
las simpatías de todos y de captarse el 
cariño de los que le traten con alguna 
frecuencia ó intimidad. 
• La bondad puede ser innata ó ad- 

uirida por la educación. Nada diremos 
e la primera; benditos aquellos séres 

á quienes Dios concede un don de tan¬ 
to precio. La que proviene de la educa¬ 
ción, cuando en tiempo oportuno ha 
sido inculcada en un corazón sano, es 
como la semilla que, depositada en la 
tierra convenientemente preparada, da 
un resultado superior al cálculo del 
activo cultivador. Tesoros posee el al¬ 
ma que, háb-] mente explotados, pueden 
labrar la felicidad terrenal, punto in¬ 
termedio ó estación de descanso del 
rápido tránsito de la vida. El descono¬ 
cer las bellas cualidades con que el 
Creador ha dotado su obra, la ten¬ 
dencia hácia el bien de todo sér racio¬ 
nal, es casi negar la perfectibilidad de 
que es susceptible la raza humana. Lo 

esencial ? lo importante no es la inves¬ 
tigación de tal ó cual facultad subjeti¬ 
vas al alma, es el saberlas dirigir en su 
desarrollo simultáneo, para que alma 
y cuerpo, partiendo de un centro co¬ 
mún, llenen la misión respectiva para 
que han sido creados. 

Mas perdónanos, amable lectora; in¬ 
sensiblemente íbamos penetrando en 
el campo metafísico y psicológico, ter¬ 
reno que sin estar vedado al bello sexo, 
es demasiado árido para que gusto- 
hacer excursiones por él. Volvamos la 
espalda á esas ciencias, que para tratar 
de un punto de educación que está al 
alcance de todos no necesitamos re¬ 
currir á ellas. 

Cierto es que en el seno de la familia, 
y aun fuera de ella, no suelen tener 
valor ciertas virtudes; pero también es 
verdad que se encontrarán pocas per¬ 
sonas que no aprecien la bondad en la¬ 
que es debido. La persona bondadosa 
es paciente y tolerante; lo primera 
para sufrir las impertinencias de sus 
semejantes; lo segundo para respetar 
los caprichos ajenos y dispensar las 
faltas del prójimo. ¿Quién poseyendo 
esas cualidades no ha de ser apreciado 
donde quiera que vaya? No es esa sola 
la ventaja que alcanza el sér bondado¬ 
so. La satisfacción de su propia con¬ 
ciencia, la tranquilidad de su espíritu,, 
porque el que es bueno ni piensa ni 
obra mal, son el mayor bien que pue¬ 
de desearse, y quizá, quizá, el primero, 
si no el único, que puede conducirnos, 
á ese envidiable estado que llamamos 
felicidad. 

Si la bondad, generalmente hablan¬ 
do, es laudable en todas las clases, en 
todos los estados y en todas las perso¬ 
nas, indudablemente es un joyel de 
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inapreciable valor cuando adorna al 
sexo débil, á ese sexo fascinador, á ese 
sexo que tal predominio ha ejercido y 
ejerce en todas las sociedades, y sin el 
cual seria el mundo, prescindiendo del 
destino físico de la criatura, un desier¬ 
to sin oasis, sin bosque, sin verdura, 
hn jardin sin flores. Ensalcemos, pues, 

á la muier, no solo porque ha sido 
nuestra madre, _ nuestra J^rmana^ y 
nuestra esposa, sino porque á ella y s 
lamente k ella puede confiársele la mi 
sion más delicada en la gran obra de 
la civilización de los siglos. 

MODAS DEL SIGLO XIV. 

Traje de calle de media gala. 

que artífice alguno haga resaltar sus 
nermosos cambiantes. La mujer bon¬ 
dadosa es para el hombre la fuente de 
la felicidad, el sol de la dicha, la espe¬ 
ranza de una ventura superior á la que 
en la fierra podemos aspirar. El que 
posea una mujer bondadosa, que no 
envidie nada ni á nadie, pues con eso 

, tiene más de lo que pudiera de- 
La suprema felicidad esta en e 

L y este se le representa por medio 

Éandoaparte otras muchas consi- 
aciones ciue este asunto nos sugiere, 
Socado que la bondad es una 
tud eminentemente práctica, si dici 
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para su adquisición se necesita el estu¬ 
dio y el trabajo, supuesto que de la 
niña se hace la mujer, vamos á expo¬ 
ner sucintamente algunos principios 
sobre el modo de' inculcar la bondad 
en las niñas, siguiendo el plan de una 
educación ordenada y conforme, como 
vamos exponiendo en nuestros artícu¬ 
los anteriores. 

El primer trabajo que debe empren¬ 
der la madre que quiera hacer bonda¬ 
dosa á su hija es torcer su voluntad 
cuando esta sea producto de los capri¬ 
chos tan frecuentes en la niñez. El ser 
exigente, impetuosa é intolerante cuan¬ 
do se tienen pocos años, es el prelimi¬ 
nar del despotismo más reprochable, 
que más tarde oscurece el brillo de la 
jóven. La niña ha ser dócil, y para con¬ 
seguir esa docilidad es suficiente con¬ 
conservar la madre siempre en un 
mismo grado el prestigio moral, por 
medio del cual puede, dirigir las accio¬ 
nes y hasta los pensamientos de la ni¬ 
ña. El cariño maternal no excluye la 
severidad razonable cuando de esta se 
desprenden enseñanzas útiles que de¬ 
ben confirmarse.con el ejemplo. ¿Quié- 
re una madre que su hija sea bonda¬ 
dosa? Pues empiece por serlo ella, por¬ 
que siendo la niña una fiel imitadora 
de la mujer, de esta copia hábitos, cos¬ 
tumbres, maneras y aun el lenguaje. 

Las más cristianas nociones de bene¬ 
ficencia y caridad debe enseñar la ma¬ 
dre á su hija, y, no solo enseñarla, 
sino que debe iría acostumbrando á 
ejercitarla en el pequeño círculo de la 
niñez. Asi de esa manera , insensible¬ 
mente, va la niña familiarizándose con 
el bien, y como este proporciona un 
placer tan grande, luego, más tarde, 
la jóven rechaza con toda la dignidad 
de un alma pura la idea del mal, por¬ 
que no lo concibe, no lo puede admi¬ 
tir, ni comprende tampoco la 'razón 
que pueda asistir á los hermanos para 
obrar de otra manera que no sea siem¬ 
pre en bien de los semejantes. Y cuan¬ 
do procura este bien un beneficio in¬ 
menso, ¿cuán grande no es su valor si 
es la mano de una mujer la que lo ha 
dispensado? María Antonieta, vendien¬ 
do sus joyas cuando un crudo invierno 
y el agiotaje de miserables especula¬ 
dores tenia sumido en el hambre más 
espantosa al. pueblo de París, es una 
verdadera prueba de la bondad del co¬ 

razón de aquella reina tan célebre como 
desgraciada. Otros ejemplos como, este 
podríamos citar; nombres de mujeres 
esclarecidas por sus virtudes registra 

*la historia, presentándolas como auto¬ 
ras de benéficas acciones. No se concibe 
cómo pueda ser de otra manera distin¬ 
ta; así es que historiadores y estadis¬ 
tas citan á la mujer mala como excep¬ 
ción, y por regla general conceden al 
sexo débil, como calidad inherente á 
él, la bondad. Esto puede y debe ser 
así, difícil no es conseguirlo; pero hay 
también en la mujer mucho de apa¬ 
riencia, y á matar esa ridicula osten- 
cion de mentidas virtudes es á lo que 
debe encaminarse toda buena educa¬ 
ción. Cuán despreciable sea para toda 

ersona de buen sentido la usurpación 
e una gloria, de un triunfo que no 

sea legítimamente adquirido, lo esta¬ 
mos viendo continuamente en el des¬ 
den con que se recibe á los improvisa¬ 
dos héroes que la sociedad presenta en 
escena para mejor ocultar esa clase de 
crímenes engendrados y cometidos en 
la abominable sentina de los vicios no 
penados por las leyes civiles. Podrá 
pasar plaza de mujer honrada la mise¬ 
rable cortesana que vive á expensas de 
intrigantes de mala ley; pero el brillo 
de su usurpada virtud es tan pobre 
como el del oropel, y se ve pronto os¬ 
curecido al primer reflejo que emana 
de ese purísimo oro qué se llama pu¬ 
dor. El valor de la mujer no puede ser 
relativo, por más que los apologistas 
del vicio, tales corno Alejandro I)li¬ 
mas, hijo, hayan querido' hacer res¬ 
ponsable á lá fatalidad de las faltas 
cometidas por mujeres como su heroí¬ 
na la vulgar Margarita Gautier. La 
virtud no necesita adornos; el vicio 
nunca deja de ser vicio aunque se le 
revista con el hermoso ropaje de la 
poesía. 

Reasumamos. El buen juicio de mis 
lectoras comprenderá fácilmente las 
ideas que someramente hemos indica¬ 
do. Como corolario, á las mismas , rés¬ 
tanos decir que el que beneficios pro¬ 
diga, aun cuando ingratitud recoja en 
la tierra, que suele ser lo más común, 
á más de la satisfacción de su concien¬ 
cia, le queda una recompensa positiva 
é infalible, que es la que concede el 
Supremo dispensador de la justicia. 

Salvador María de Fábregues. 
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EL MATRIMONIO CIVIL. 

Nuestras lectoras desearán conocer 
algunas de las disposiciones que _ la 
nueva ley del matrimonio civil lia in¬ 
troducido, destituyendo antiguas y ve¬ 
nerandas costumbres que todos acatá- 

, tamos, y con las que nuestra sociedad 
: se bailaba satisfecha. . 
¡ Vamos, pues, á complacerlas, si 
! nnipra sea^ligeramente, haciéndoles 

untar las principales innovaciones que 
i “frisen respecto 4 las solemn dades y 
i requisitos*para la celebración del ma- 

trimonio. 

MODAS DEL SIGLO XIV. 

Traje de calle de toda gala. 

La nueva ley civil á que nos referí- 
naos tiene su fundamento en la liber¬ 
tad de cultos consignada en el progra- 
naa de la revolución de Setiembre, y 
es una consecuencia lógica de aquel 
precedente. . . 

Sin embargo, en nuestra opinión no 
comprendemos la necesidad del esta- 

• • ntn rlp la libertad de cultos en 
ecimiento de la J católicos, 

mwM 
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ánimos de las personas adictas á sus 
antiguas y venerandas costumbres. 

Por otra parte, la ley civil, al enco¬ 
mendar á dependientes del poder ju¬ 
dicial la intervención en los actos ne¬ 
cesarios para la celebración del matri¬ 
monio, lia despojado á la Iglesia de un 
cargo que antes ejercía, autorizando 
con su presencia, siempre respetable, 
la celebración de los matrimonios, y 
sin tener para nada en cuenta la fide¬ 
lidad y el celo con que durante tantos 
años lia cumplido con aquel deber y el 
de custodiar los libros en que se con¬ 
signaban y aun se consignan las actas 
de los enlaces celebrados. 

Si la ley civil quiso facilitar la cele¬ 
bración de matrimonios de los extran¬ 
jeros que no perteneciesen al gremio 
de la Santa Iglesia Católica, pudo en 
buen liora haber sometido á estos á 
una ley especial, dejando á los fieles 
españoles en el ejercicio de si^s prácti¬ 
cas y seculares costumbres, mayor¬ 
mente cuando han sido muy escasas 
las variaciones que en la materia ha 
introducido, prueba inequívoca de que 
la manera y solemnidades establecidas 
por la Iglesia eran y son buenas y 
ajustadas á las exigencias de una so¬ 
ciedad bien organizada. 

Por esto la ley civil apenas ha hecho 
otra cosa que plagiar las disposiciones 
que el Santo Concilio de Trento esta¬ 
bleció para la celebración del Sacra¬ 
mento del matrimonio. 

Efectivamente: la nueva ley no ha 
podido ménos de comenzar dando] al 
matrimonio el carácter de perpétuo y 
de indisoluble, porque de otro modo no 
habría familia, órden ni armonía en 
la sociedad. 

Las disposiciones civiles que antes 
señalaban las circunstancias necesa¬ 
rias para contraer matrimonio y esta- 
blecian los impedimentos, han queda¬ 
do subsistentes en la nueva ley, sin 
otra diferencia que la concesión de dis¬ 
pensas que antes otorgaba la Iglesia, 
y ahora se ha atribuido el poder ci¬ 
vil, limitado sin embargo el número 
de casos en que pueden concederse, á 
los mismos que por la autoridad ecle¬ 
siástica fueron siempre dispensabas. 

Téngase presente que el matrimonio 
religioso no ha sido prohibido; esto no 
era posible, á ménos que la ley incur¬ 
riera en una arbitrariedad y privara á 

la Iglesia injustamente desús derechos. 

Por lo tanto, la separación de las po¬ 
testades civil y eclesiástica, en cuanto 
á la celebración de matrimonios, no 
implica sino las incomodidades qjle , 
producen la repetición de actos, dili¬ 
gencias y solemnidades que deben 
preceder y concurrir para la unión re¬ 
ligiosa y legítima de dos esposos. 

Ayer el que se casaba ante el cura de 
su parroquia y llenaba todas las _ obn- 
gaciones establecidas por la Iglesia, ce¬ 
lebraba en un solo acto el sacramento 

y el contrato, cumplía con la religion y 
con la ley; en su consecuencia adquiría 
desde luego los derechos y'contraía las 
obligaciones de su nuevo estado sin ne¬ 
cesidad de ulteriores solemnidades. Li 
matrimonio era considerado santo, y 
legal, y la familia, constituida de un 
modo tan solemne, tenia el amparo de 
la religión y el de la ley. En aquel ac¬ 
to hallaba reflejada la ceremonia de las 
dos potestades, la religiosa y la civib 
que corrían juntas á sancionar un acto 
canónico y legítimo santificado y fpj" 
talecido por la divinidad y protegido 
por la ley. Tal era el matrimonio de 
ayer. 

Hoy vemos divorciadas en este punto 
á ambas potestades, y los que reunimos 
al mismo tiempo las condiciones de 
católicos y de ciudadanos vemos con 
sentimiento que ya no podemos cum¬ 
plir á la vez con ambas potestades, y 
nos hallamos en una 'situación seme¬ 
jante á la de aquellos hijos que son tes¬ 
tigos y víctimas inocentes de la sepa¬ 
ración y divorcio de sus generadores. 

Pero prescindiendo de estas conside¬ 
raciones, vamos á dar una idea de las 
solemnidades que la ley ha estableci¬ 
do para la celebración del matrimonio 
civil.* 

Al efecto, el que aspire á contraerle, 
sin perjuicio de cumplir en la Iglesia 
las formalidades que exige la celebra¬ 
ción del sacramento, debe acudir al 
juez municipal del pueblo ó distrito en 
que resida cualquiera de los novios, 
pues este representante de la ley es el 
llamado á autorizar con su presencia 
el acto solemne del matrimonio. 

Es natural que al comparecer en el 
juzgado municipal deben manifestar 
por escrito los interesados sus nom¬ 
bres y apellidos, estados, edades, na¬ 
turalezas , domicilios y profesiones, 
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presentando los documentos que acre¬ 
ditan la filiación de ambos contrayen¬ 
tes, y expresando también en su soli¬ 
citud los puntos en que ban residido 
los dos últimos años que preceden, á 
dd de acreditar su libertad. Pero no 
oasta esto; pues así como para la cele- 
oracion. del matrimonio religioso es 
necesario que precedan las amonesta¬ 
ciones, así también antes de celebrar 
el civil es necesario que se publique 

préviamente el proyectado enlace, a 
fin de que las personas que pueden 
oponer algún impedimento tengan 
conocimiento de él y tengan medio de 
hacerlo. 

No nos parece en verdad muy opor¬ 
tuno el medio que se lia adoptado para 
dar publicidad á los matrimonios, fijan¬ 
do en las esquinas de las calles, ojo 
que es lo mismo, á la puerta exterior 
de los juzgados, los nombres de los no- 

MODAS r.EL SIGLO XV. 

Tocado de caballeros y de damas. 

yios para servir de entretenimiento á 
los que son meramente curiosos, _ toda 
vcz que si aquellos edictos se fijaran 
en las porterías ó antesalas del juzga¬ 
do se llenaría el objeto, pues no deja¬ 
rían de acudir á ellas á tomar informes 
las personas á quienes verdaderamente 
interesara la reclamación ó exposición 
de algún impedimento. 

Pero la nueva ley lo lia dispuesto 
así, y nuestras lectoras, que deben ca- 

ar^e no podrán evitar el ver sus nom* 
res expuestos á las hablillas y nécios 
Ornentenos de gentes 
Armiñada en la secretaria del juzga 
o municipal la 'formación del expe¬ 
dente dispensados los impedimentos, 
i los hubiere, y presentados los docu- 
aentos que acre'diten el consentimien- 
o de los padres y los extremos ya m- 
[icados, se fijará el dia solemne en que 
ía de verificarse la ceremonia nupciaU 
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Esta tendrá lugar en dicho juzgado; 
pero también por justa causa puede 
celebrarse en la casa de los contra¬ 
yentes. 

No exige la ley la asistencia de pa¬ 
drinos, pero sí la de dos testigos ma¬ 
yores de edad que puedan en su caso 
declarar en pro de la legalidad del ma¬ 
trimonio que presencian. 

Comienza el acto con la lectura, he¬ 
cha por el secretario del juzgado, de 
algunos artículos de la ley, que se re¬ 
fieren á la naturaleza perpétua é indi¬ 
soluble del matrimonio, á la capacidad 
de las personas para contraerle y á 
los impedimentos que á este acto se 
oponen. 

Acto continuo el juez interroga su¬ 
cesivamente á cada uno de los novios 
con la siguiente fórmula: «¿Queréis 
por esposa (ó esposo) á (el nombre y 
apellido del contrayente no interro¬ 
gado.)» 

Los contrayentes contestarán por su 
brden: «Si quiero.» Y oidas las respues¬ 
tas de ambos, añadirá el juez: «Que¬ 
dáis unidos en matrimonio perpétuo é 
indisoluble.» • 

El acto termina con la lectura de 
otros artículos de la misma ley de ma¬ 
trimonio civil, referente á los efectos 
generales del matrimonio, respecto á 
las personas y bienes de los cónyuges. 
En estas disposiciones de la ley no se 
contienen grandes innovaciones, y se 
trata de la fidelidad y protección que 
deben guardarse los cónyuges, de las 
obligaciones que contrae el marido de 
tener en su compañía á la esposa que 
ha elegido, de atender á su subsisten¬ 
cia, de administrar sus bienes; á las 
que respectivamente contrae la mujer 
de obedecer á su marido, vivir en su 
compañía y seguirle á donde este tras¬ 
lade su domicilio, exceptuándose cuan¬ 
do este determinase establecerse en el 
extranjero, pues en tal caso, si la es¬ 
posa no quisiera seguirle, los tribuna¬ 
les de justicia, mediante justa causa, 
podian eximirla de la obligación de 
acompañarle. 

También en dichos artículos de la 
ley se establece que la mujer no puede 
administrar sus bienes ni los de su ma¬ 
rido, ni comparecer enjuicio , ni cele¬ 
brar contratos, ni adquirir por testa¬ 
mento ni abintestato sin licencia de su 
marido, á no ser en ciertos y determi- 

¡ nados casos que las leyes prescriben* 
Una de las prohibiciones que se no- 

! tifican á la esposa al verificarse la lec- 
! tura de las disposiciones legales de qne 
| nos ocupamos, es la prohibición qne 
| aquella tiene de publicar escritos ni 

obras científicas ni literarias de qne 
1 fuere autora ó traductora sin licencia 

de su marido, ó en su defecto sin auto¬ 
rización judicial competente. 

Dicha'lectura termina el acto. El 
matrimonio civil quqda celebrado, y 

1 acto continuo se consigna en una acta 
que firman el juez, los cónyuges y 1°® 
testigos, la cual queda archivada en el 
juzgado, ni más ni ménos que las actas 
ó partidas que la Iglesia extendia y ex¬ 
tiende hoy en las parroquias y las cus¬ 
todia cuidadosamente, para dar álos es¬ 
posos ó á sus descendientes las certi¬ 
ficaciones que se les reclamen y sean 
necesarias. 

Tal es el matrimonio civil y las prin¬ 
cipales disposiciones que la nueva ley 
ha adoptado para cuantos en adelante 
aspiren á unirse perpétuamente en es¬ 
trecho lazo cumpliendo con las pres¬ 
cripciones legales y con el justo propó¬ 
sito de que su enlace tenga cuantas for¬ 
malidades puedan ser garantías de su 
perpetuidad y firmeza, así como tam- 
loien para tener derecho á gozar de los 
derechos civiles, que no puede ni debe 
renunciar ningún ciudadano. 

Afortunadamente, como ya queda 
dicho, los que aspiren al matrimonio 
no tienen impedimento alguno para 
acudir al altar y jurar allí ante Dios la 
eterna fé que han de guardar á las 
personas que eligieron para consa¬ 
grarles todo su cariño y todos sus afa¬ 
nes. 

La Rendición del sacerdote no les ha 
sido negada, y pueden consolarse con la 
seguridad de que si las autoridades 
han podido legislar introduciendo nue¬ 
vas solemnidades para la celebración 
del matrimonio-contrato, la Iglesia es 
fiel guardadora de los derechos de los 
cátolicos, y el matrimonio, sacramento 
aun, santifica y santificará siempre las 
uniones lícitas que ella misma ha con¬ 
sagrado y las que consagra hoy bajo 
la bóveda de sus templos. 

X. 
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CONSEJOS HIGIÉNICOS 
SOBRE LA. LACTANCIA DE LOS NIÑOS. 

Uno de los grandes errores de las 
padres de familia es la falsa Creen¬ 
cia en que están de que se aja su her¬ 
mosura dando ellas mismas de lactar á 
sus hijos; error tanto más funesto cuan- 
|° que los médicos, que dehieran ser 
ios primeros en combatir esta preocu¬ 

pación, hija de un falso amor propio, 
suelen ser los que en muchas ocasiones 
contribuyen con su asentimiento ó su 
indiferencia á que las nodrizas ocupen 
respecto al infante un lugar que no les 
pertenece, y quizá en su cariño una 
preferencia que es sin disputa el pri¬ 
mero y más dulce g'oce de la materni¬ 
dad. Por otra parte, ¿quién ignora que 
aquella perniciosa costumbre, si tole¬ 
rable en ciertas clases sociales, en que 
el lujo es á veces una necesidad, es 

MODAS DEL SIGLO XV. 

Tocado de aldeanas, jardineras, ayas y camaristas. 

^asi siempre en otros un semillero de 
disgustos, y sobre todo causa de gastos 
mótiles que no puede ni debe tole- 
pr la severidad de una moral pura, ni 
ios principios de buen órden y econo¬ 
mía doméstica? Ha llegado ya el lujo 
y ostentación de la más refinada vani¬ 
dad hasta el extremo de que una sola 
nodriza no sea suficiente para lactar 

■al niño, con lo que se agrava el mal y 
'■se atenta néciamente á la vida del sér 
miya existencia se trata de favorecer. 

¿Llevar tras sí dos nodrizas, lujosa¬ 
mente enjaezadas, haciendo una vana 
ostentación de riqueza, no es cierta¬ 
mente un delirio? Cualquier mal ha¬ 
blado podría decir que aquellas se pa¬ 
recen á otra cosa. Y este sarcasno 
sangriento no estaria por lo demas 
muy fuera de propósito, porque en ver¬ 
dad, la madre que abandona sus hijos 
por criarlos ajenos no debiera merecer 
otro nombre. Y todo esto fuera pasable 
todavía si este hecho no revelara en 

42 
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el fondo, algo más que gastos excesi¬ 
vos. falta de amor á la descendencia 
ó una preocupación inocente; jamás 
puede una señora agradar mejor al 
esposo que cuando ejerce sus derechos 
maternales. La madre criando á su 
hijo y prodigándole con sus besos to¬ 
da la ternura de su alma es,, ha sido y 
será siempre el sublime símbolo del 
amor conyugal. ¿Pero qué pretende la 
esposa que por no mirar en el tocador 
una arruga más en su frente, entrega 
á una idiota el fruto de sus entrañas, 
sin sentir en el corazón el más pequeño 
sentimiento de ese legítimo orgullo 
que la naturaleza ha sabido inspirar 
á todas las madres y que admiramos 
con justicia en algunos animales, tipo 
de la •'Cobardía, y cuyo valor nos agra¬ 
da coiitemplar en la defensa de sus 
polluelos? ¿Pretende por ventura pa¬ 
recer más bella y encantadora á su 
marido, al padre de su hijo? ¡Ah! qué 
error tan grande. 

La esposa solo puede interesarpor sus 
virtudes, porque á las puertas del pla¬ 
cer, dice Balzae, está el hastío. 

Muchas madres que lloran la ingra¬ 
titud de sus desnaturalizados hijos, á 
quienes á pesar del profundo .amor 
que les profesan no pueden identificar 
con su alma y su corazón, debieran 
consultar en su memoria, antes de 
quejarse amargamente de su suerte, 
esa primera fecha. de su infancia, y 
responderse á sí mismas: ¿Acaso podía 
ser mi hijo ménos ingrato que la no¬ 
driza, que después de lactarle,. siendo 
por esta circunstancia agasajada, y 
mimada, y contemplada, y pagada, 
ha contrincado su oficio y dejado de 
su seno al niño sin sentir correr una 
lágrima de amor por sus mejillas? 
¿Acaso podía mi hijo ser mejor que 
aquella madre postiza? Si esta lactan¬ 
cia engendra temperamentos mistos, 
¿qué ha de suceder en lo moral? No 
há mucho tiempo que un amigo del 
que esto escribe lamentaba la des¬ 
gracia de haber perdido la única hija 
que tenia'á consecuencia de haber 
sido apaleada el ama por su mando: 
¡Bendito sea Dios, exclamaba, el dia 
que desaparezca esta perniciosa cos¬ 
tumbre! Y si esto sucede, escogiéndo¬ 
las con informes de su moralidad, ¿qué 
no sucederá cuando baste para elegir¬ 
las acudir al Diario Oficial de Avi¬ 

sos, en .donde se anuncian nodri¬ 
zas solteras y otras cosas de este jaez. 
Preciso es confesar que ha de ser muy 
grande la necesidad que obligue á to¬ 
mar nodrizas, pues de otro, modo e 
tomarlas es un error, una injuria á i 
naturaleza, un escándalo, un crímem 
Escritas las anteriores líneas, nos cues¬ 
ta trabajo continuar; pero en gracia 
la justicia deben hacerse excepciones, 
pues hay casos en que, no solo, cree¬ 
mos una necesidad' las amas, sino u i 
deber sagrado arrancar de los brazos 
de la madre á un sér que la llevaría ai 
sepulcro* 

En el caso de poder las madres lac¬ 
lar á sus hijos, las ventajas que esto 
reporta son evidentes, y las enferme¬ 
dades de que el hijo libra á la madre 
compensan, por otra parte, aquel dul¬ 
ce deber, que constituye en estas una 
segunda naturaleza. ¡Justa y provi¬ 
dencial compensación de todos los de¬ 
beres cumplidos! 

Fermín Martínez Suarez. 

LA EMANCIPACION DE LA MUJER. 

No se contenta la mitad más bella 
del género humano con cumplir la mi¬ 
sión que, hasta ahora, parecía estarle 
impuesta. La emancipación de la mu¬ 
jer, que siempre se liabia tratado hu¬ 
morísticamente, va tomando en Euro¬ 
pa un carácter social, y en América 
una importancia real y positiva. 

En Inglaterra la Cámara de los lores 
se ha enterado de un bilí que tiene 
por objeto acordar á las mujeres casa¬ 
das el derecho de la libre administra¬ 
ción de sus bienes; lo que no es tan 
extraordinario como nos parece si se 
atiende á que en este país, y según la 
ley municipal inglesa, tienen las mu¬ 
jeres el derecho electoral. 

En Italia este mismo principio va á 
ser sancionado por una ley: el diputa¬ 
do Morelli ha presentado una proposi¬ 
ción para que á las mujeres que se 
presenten á tomar los grados académi¬ 
cos, y demuestren que no pueden pa¬ 
garlos, se les confieran grátis. 

Antes de la guerra, en París, miss 
Garrit, vestida de doctor, ha sostenido 
una tesis ante la facultad de medicina. 



— 163 — 

En Zurich, 17 estudiantas (permíta¬ 
senos la palabra) italianas, rusas y ale- 
nianas, siguen regularmente sus es¬ 
tudios. 

En América, Mad. Santón, intrépida 
oradora, lia organizado este año mee- 
rní/s en favor de la emancipación de 
íp ^pjer, y sostiene que .el divorcio es 
legítimo, con otros curiosos pormeno- 
es de que nuestros lectores tienen co¬ 

nocimiento. 
En París iba á publicarse un perió- 

]iC0 P.ara defender la emancipación de 
a niujer, pero la guerra fué causa de 

une se suspendiera. 
_. -Nosotros, que damos estas noticias, 
jjn ñapemos la ilusión de creer que no 
legaría un dia en que la mujer ante 
a. tey y an-e la ciencia goce de las 
insnias consideraciones que el hom- 

confesamos nuestra debilidad al 
cuparnos de este asunto, recordamos 
nvoluntariamente, y aunque esto sea 
i na herejía, que Proudhon sostenía 
jue la mujer debía ser solo mena?ere, 
niujer de mesa’, y pasando á otro ór- 

ien de ideas nos viene á la memoria 
a Popular zarzuela titulada la isla de 
van Balandrán. 

No se ofendan por esto las lectoras. 

X. 

DOS MATRIMONIOS. 

El revistero de La Epoca ha dado 

Cuenta este año de los dos originales 

Tnatrimonios que durante su curso se 

han efectuado. 

«Una operación dolorosa, dice,—la 
^tracción de una muela en casa de un 
zainoso dentista,—ha sido origen de un 
enlace brillante. 

En la sala de aquel aguardaba cierta 
Mañana que le llegase su turno un jó- 
ycn de buena figura y de maneras dis¬ 
yuntas. 

. El desconocido comenzaba á impa¬ 
cientarse, porque había pasado la hora 
de su cita, cuando resonó en el gabi¬ 
nete inmediato un grito agudo y pe¬ 
netrante, oyéndose después exclama¬ 
ciones proferidas por otra persona que 
no era sin duda la paciente. 

—¡Hija de mi alma! ¡Socorro! ¡Que 
se muere! 

Decía aquella voz con acento angus¬ 
tioso. . . J 

En vano el dentista quena tranqui¬ 
lizar á la atribulada madre; en vano se 
aplicaban á la doliente remedios para 
que recobrase los sentidos. 

Conmovido, asustado también e« que 
oía desde afuera lo que pasaba en el 
aposento cercano, decidióse á penetrar 
en él. .... 

Una lindísima niña de diez y seis* 
primaveras estaba acostada en un so¬ 
fá, sin color el semblante, entornados 

MODAS DEL SIGLO XV. 

Tra'cs de niños. 

s ojos, entreabiertos los lábios, de los 
ic salían algunas gotas de sangre, 
srca veíase la blanca y de icada inuc- 
, que había extraído el dentista con 
ran habilidad pero con el J°lo con 
guíente, y que había producido tal 
écto en la impresionable doncella. 
El ióven, al observar aquelcuadro, 

. apresuró á ofrecer sus servicios; se 
rindó á ir á buscar un facultativo a 
aer algún medicamento de la botica, 
ya iban quizás á ser aceptados sus 
Tecimientos, cuando la bella desma 
ada exhaló un quejido y levantó la 
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Sus miradas sé fijaron en el gallardo 
mancebo que tenia delante, el cual la 
contemplaba también en estática admi¬ 
ración. 

Este principio novelesco de relacio¬ 
nes dió el resultado que debía esperar¬ 
se: la joven se ruborizó al encontrar 
aquel espectador inesperado de sú co¬ 
bardía, y recobró el ánimo cuando una 
voz varonil, y algo trémula se informó 
del estado de su salud. 

Más tarde el Sr. X... ofreció su co¬ 
che, que esperaba abajo, para condu¬ 
cir á su casa á la madre y á la hija, y 
no solo fué admitida la proposición, 
sino el brazo para apoyarse en él la in¬ 
teresante enferma al bajar la escalera. 

Una vez en la calle, X... llevó la 
amabilidad hasta el extremo de pres¬ 
tarse á acompañar á las señoras á su 
domicilio, y al llegar á este supo que 
aquellas , pertenecían á una opulenta 
familia americana, residente en Ma¬ 
drid desde los sucesos de la isla de 
Cuba. 

Las lectoras adivinarán lo demás, y 
ellas, tan prácticas en escenas de igual 
índole, no extrañarán que á los ocho 
dias de conocerse estuviese concertado 
el matrimonio de la generosa habanera 
con el conde de X..., más notable por 

■' sus pergaminos que por sus riquezas. 
Hé aquí como donde menos se espera 

salta la liebre, para acabar nuestra 
historia con una moraleja ó con un re¬ 
frán, según era moda en las comedias 
antiguas. 

El otro matrimonio se realizó entre la 
nieta de uno de nuestros más ilustres 
autores dramáticos del siglo anterior 
y un abogado oscuro y desconocido de 
provincia. 

Vino este de Badajoz y conoció en 
cierta tertulia á la linda descendiente 
del gran poeta. 

Diremos, como los novelistas, que 
verse y amarse fué obra de un mo¬ 
mento. 

Pero los dos amantes eran pobres; 
tan pobres que no poseían otra fortuna 
que su juventud: ¡cuarenta años éntre 
los dos! 

Cierto dia, una anciana, tia de la se¬ 
ñorita de X... reunióá comer á toda su 
familia, incluyendo en el número al 
jurisconsulto extremeño. 

A los postres hablóse de una cosa 
rara en los tiempos que corren: de una 

asion profunda, desinteresada y verd¬ 
adera. ¡j 
—¡Pobres muchachos! dijo uno dé¬ 

los comensales. ¿Por qué no se han de¬ 
casar? ¿No podríamos, desprendiéndo¬ 
nos cada uno de los presentes de algo- 
formar una pequeña dote á nuestra so¬ 
brina? 

—¡Bien pensado! exclamó otro de los 
presentes. Yolaregalo cinco mil duros.. 

—Yo, repuso la dueña de la casa, la 
daré un aderezo de brillantes que no 
me pongo nunca, y tres docenas de cu¬ 
biertos de plata usados. , " 

¿Era el vino de Jerez que habían. 
bebido; era una noble emulación entre¬ 
todos; era, por fin, la levadura de hi 
dalgos sentimientos lo que fermenta 
ba en corazones que no se conmovían-, 
fácilmente? 

Sea lo que fuere, lo cierto es que los-; 
amantes, que no contaban con nada al 
entrar, salieron de allí poseedores de 
cuarenta mil duros. 

Suma pequeña para los ricos; pero- 
inmensa para los que ño lo son. 

< Con ella hicieron los generosos pa - 
rientes la felicidad de la amorosa pare¬ 
ja, y asegurado su porvenir. 

Ya ven Vds. que la novela conyugal! 
no ha muerto, á pesar del matrimonio- 
civil. ¡Con que ánimo y á ellos! 

EL AMBAR. 

Se da el nombre de ámbar á dos sus¬ 
tancias preciosas muy diferentes una 
de otra, así de su origen como por sus- 
propiedades. 

El ámbar gris es una sustancia aro¬ 
mática, que sobrenada en el agua, y 
cuyo color es ceniciento con diferentes- 
manchas negras y amarillas; es seme¬ 
jante á la cera, que se presenta bajo un 
aspecto sólido, pero que se reblandece* 
á una temperatura poco elevada; tiene 
un olor muy agTadable, y así es que- 
donde principalmente se usa es en las 
perfumerías, sirviendo para aromati¬ 
zar aceites, jabones, etc. También se: 
emplea en la medicina como exci¬ 
tante. 

El ámbar gris se recoge en la su¬ 
perficie del mar, en ciertos parajes del 
Océano índico: convienen todos en con- 
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siderarío como un producto de natura- 
teza animal; pero su origen y su for¬ 
jación han dado margen á mil opi¬ 
niones distintas.' 

El ámbar amarillo, conocido tam¬ 
bién con el nombre de succino, es un 
Producto de naturaleza mineral, aun- 

por todas las apariencias debe 
Provenir de la alteración de ciertos ve¬ 
getales sepultados hace siglos en el 
seno de la tierra. Es una sustancia re¬ 
bosa, de hermoso brillo, amarilla, y 
a veces rojiza ó pardusca. Las varie¬ 
dades más preciosas son las trasparen¬ 
tes; pero las hay que son enteramente 
°Pacas. Tiene bastante dureza, y es 
susceptible de un hermoso pulimento. 
‘ i se aplica el succino al fuego, exala 
1111 olor aromático; y cuando la tempe¬ 
ratura es bastante elevada, se despren¬ 
de de él un licor que sirve para varios 
Usos químicos. 

< No se puede dudar que el ámbar 
jus ha sido en su origen una sustan- 
cia líquida semejante á las gomas. 
r En todas las colecciones mineraló- 
&dcas se encuentran ejemplares de suc¬ 
cino qUe encierran pedazos de vegeta- 
tfs y algunos insectos perfectamente 
conservados; y como estos insectos no 
toven ya en los países donde se en¬ 
centra el ámbar, es de- creer que este 
da sido formado por una época muy 
remota, desde la cual ha variado in¬ 
mensamente la temperatura de los di¬ 
ferentes países de nuestro globo. 
, Se _ halla el succino con más abun¬ 
dancia en las costas del Báltico, donde 

laboreo es objeto de una industria 
muy extensa y productiva. Recógese 
entre las arenas. y las piedras, donde 
ddy grandes vestigios de vegetales 
piles. Las aguas de los ríos y de los 
lav°s, las olas del mar lo arrojan á la 
crfoa en mUy glandes cantidades; pe- 
1>0 también se beneficia por medio de 
excavaciones en los parajes donde 
aEunda. 
, Las variedades trasparentes de ámy 
bar amarillo sirven principalmente á 
ta fabricación de adornos, como colla- 

cruces, rosarios, puños de cuclii- 
etc. Las más comunes sirven para 

diferentes barnices. Tiene algún uso 
en la medicina, pero poco. 

Extráense anualmente de Alemania 
miles de quintales; pero la mayor par¬ 
te le llevan los europeos al Levante, 

donde es muy apreciado y sirve tam¬ 
bién para el comercio con los negros 
de Africa. -c.. , , „ 

Desde la más remota antigüedad es 
conocido el nombre de ámbar. Los 
griegos y romanos le apreciaban mu¬ 
cho; aquellos ignoraban su proceden¬ 
cia, pero las conquistas de estos en la 
Gennania les dió á conocer los sitios 
en que se encuentra. Safocles lo creía 
producto de la India, y debido á las lá¬ 
grimas de los gallos y gallinas que llo¬ 
raban la muerte del príncipe Melea- 
gro. En tiempo de Nerón, para celebrar 
con más magnificencia los juegos del 
circo, se mandó una expedición alas 
costas del Báltico, de donde se trajo 
una cantidad prodigiosa de ambar, que 
sirvió para fabricar con él todos los 
instrumentos y aparatos^ de aquellas 
fiestas, y hasta para los adornos del 
anfiteatro. 

El ámbar es la primera sustancia en 
que se ha descubierto una propiedad 
maravillosa. Si se pone naturalmente 
un pedazo de succino delante de unas 
paiitas ó pedacitos de papel no se ad¬ 
vierte novedad alguna; pero si se re 
pite la operación después de haberlo 
frotado en un retazo de lana, entonces 
adquiere la virtud de atraer á si aque 
líos papelitos. . . 

Mucho tiempo ha corrido sin que se 
diese importancia á este fenómeno, que 
se advierte también en otras sustan¬ 
cias, y que cualquiera puede repetir con 
un pedazo de lacre; pero hace un si^, 

ue los físicos lian empezado á estu¬ 
farlo con cuidado, y se La Legado a 
escubrir que la misma causa es la que 
iroduce elríayo. El nombre de electn- 
idad con que se conoce hoy el inica 
o fenómeno está tomado de la 
Jectron, que es la que los griegos da 
an al ámbar amarillo. 

LA PEINADORA. 

¡El barbero ha muerto! ¡Viva la peí- 

La peinadora es jóven y linda, como 

°Pero entonces es una excepción, que, 
aal todas las excepciones, prueba la 
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Queda demostrado, pues, que la pei¬ 
nadora cuenta pocos años y muchos 
atractivos. 

Desde las ocho de la mañana aban¬ 
dona la casa paterna ó la mansión con¬ 
yugal, y corre á prestar sus servicios 
a las personas con quienes está com¬ 
prometida. 

Antes—y perdónesenos que tan á me¬ 
nudo volvamos la vista atrás—antes la 
que no podia pagar doncella se peinaba 
á sí misma, ó se hacia peinar por cual¬ 
quiera individuo de su familia; pero 
actualmente, hasta las damas más en¬ 
copetadas y ricas, que tienen media 
docena de criadas, aceptan la inter¬ 
vención extranjera para las operaciones 
de su tocador. 

La peinadora distribuye sus horas 
según la categoría de sus parroquia¬ 
nas, y según la paga que recibe; de 
ocho á doce se dedica á la mujer del 
nmpleadillo con el sueldo de 10.000 
reales, que la da medio duro al mes; á 
la viuda del covachuelo, ó del médico, 
ó del general, que la abona doble can¬ 
tidad; y, en fin, desde la una á las cin¬ 
co de la tarde recorre las casas aristo¬ 
cráticas, donde su trabajo es más es¬ 
pléndidamente retribuido. 

La peinadora ha reemplazado al bar¬ 
bero en su doble carácter de gacetilla 
y de Mercurio: ella sabe todo lo que 
ocurre en la capital, valiéndose de los 
mismos medios de que el otro se valia, 
merced á la facilidad con que se intro¬ 
duce en las casas, lleva un mensaje del 
conde A... á la marquesa de B...; par¬ 
ticipa á la señorita de C... que el jó- 
ven X... está enamoradísimo de ella, y 
en fin, presta otros infinitos servicios 
menudos, que nunca quedan sin ga¬ 
lardón. 

Además, tiñe el pelo ó arranca las 
canas á la señora que pasa de los cin¬ 
cuenta; se presta á blanquear ó dar 
color á los rostros marchitos por los 
años; se dedica al comercio de cosmé¬ 
ticos y perfumes, y alguna vez lo ex¬ 
tiende hasta rayar en los límites del 
de la prendera. 

De ella se vale la marquesa atrasada 
ó la condesita jugadora para llevar al 
Monte de Piedad sus encajes y sus ade¬ 
rezos; ella se encarga también de ena¬ 
jenar unos ú otros entre las demás 
parroquianas, por supuesto con su cor¬ 
respondiente interés; ella, por último, 

interviene y media para arreglar las 
diferencias que suelen ocurrir entre la- 
doncella desvalida, que gasta coche y 
tiene palco abonado en los. teatros dé¬ 
la Opera y de la Zarzuela, y su opu¬ 
lento protector. 

La peinadora, por las ventajas qn» 
le ofrece su sexo, es todavía más utu 
á la presente generación que lo era a, 
las pasadas el barbero.—Lista, viva,, 
despierta é inteligente, es un instru¬ 
mento precioso para las intriguillas de- 
esta sociedad del siglo xix, que no se- 
asemeja á ninguna de las que la; ha» 
precedido por la multitud de pasiones, 
que la rigen y gobiernan. 

Antes solo habia una omnipotente- 
para la mujer:—el amor:—hoy son va¬ 
rias las que combaten á aquella, per» 
la principal de todas se llama el in~ 
terás. 

Asmodeo. 

LA COCINERA EN MINIATURA. 

Hé aquí las noticias más importantes 
para un ama de casa durante el año; 
las tomamos de las mejores obras es¬ 
pañolas y francesas que se ocupan de 
tan importante asunto- 

enero. El mes de Enero es uno dé¬ 

los más favorables para los gastróno¬ 
mos. En este mes abunda la carne, 1» 
caza y las aves de corral. Y la provi¬ 
sión más importante que debe hacerse 
en él es la del aceite, que está ya en el. 
caso de poderse usar. 

De cuando en cuando conviene exa¬ 
minar la fruta que se conserva colga¬ 
da, cuidando de evitar el aire exterior, 
porque la conservación de las frutas- 
depende de esta condición: los arma¬ 
rios que encierran conservas y dulces 
necesitan airearse y que estén bie'n se¬ 
cos: en este mes puede contarse con 1» 
siguiente: 

Carnes. Yaca, ternera, carnero, cor¬ 
dero, puerco.—Caza. Liebre, conejo,, 
faisan, perdiz, chocha, alondras. — 
Ares de corral. Capón, polla, gallina, 
pichones.—Pescados de mar. Rodaba¬ 
llo, esturión, merluza, raya, besugo.-y 
Pescados de agua dulce. Carpa, angui¬ 
la, tenca, lamprea.—Mariscos. Lan¬ 
gostas, cangrejos, ostras.—Hortalizas., 
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Cardos, apio, "berzas, coliflor, nabos, 
zanahorias, patatas.—Frutas. Manza¬ 
nas, uvas de cuelga, peras de invierno, 
nísperos. 

febrero. En este mes _ desempeña 
, el cerdo uno de los más importantes 

■servicios en la alimentación, puesto 
que la caza y aves de corral escasean; 
las provisiones son las siguientes: 

Carnes. Yaca, ternera, carnero, puer¬ 
co.—Caza. Liebre, conejo, faisan, per¬ 
diz, chochas, gallinetas.—Ares de cor¬ 
ral. Capón, polla, gallina, pavo, pi¬ 
chones.—Pescados de mar, Rodaballo, 
merluza, raya, lenguado , besugos, 
sardinas.—Pescados de agua dulce. An¬ 
guila, carpa, perca, tenca.—Mariscos. 
Cstras, langostas, cangrejos.—Hor la li¬ 
zas. Cardo, berza rizada, coles, acede- 
ms, espinacas, achicorias, ápio, zana¬ 
horias, nabos.—Frutas. Peras y man 
zanas de invierno. 

marzo. En este mes'se consumen 
mas pescados y legumbres, por razón 
de la Cuaresma, que en los demas me 
ses del año. Es, pues, necesario para 
la variación de los manjares, que una 
dueña ama de gobierno tenga hecha 
su provisión de pescados conservados, 
tales como el bacalao seco, salmón 
ahumado, sardinas, anchoas, ostras, 
boquerones, etc., escabechados o en 
aceite, así como un buen surtido de 
legumbres secas, garbanzos, aluvias, 
lentejas, etc., guisantes, judias verdes, 
tomates y otras, conservadas eir cajas 
é botellas. 

Provisiones de este mes: 
Carnes. Yaca, ternera, carnero, cor¬ 

dero.—Caza. Conejos y liebres.—A ves. 
de corral. Pavos, gallinas, pollas, pi¬ 
chones, ánades pequeños.—Pescados 
de mar. Rodaballo, salmón, raya, len¬ 
guado, sábalo.—Pescados de agua dul¬ 
ce. Carpa, trucha, anguila, tenca — 
Mariscos. Cangrejos, langostas, os¬ 
tras.— Hortalizas. Berza rizada, setas, 
lechugas, cardos, acederas, achicorias, 
espinacas, nabos, cardillos.—Frutas. 
Peras y manzanas. 

abril. Las aves de corral y la caza 
crian en este mes con esmero la nueva 
generación; los corderillos empiezan á 
proporcionar nuevos platos con sus di¬ 
ferentes sazonamientos. El Mediodía 

. empieza á proporcionar desde últi¬ 
mos de Marzo hortalizas y frutas tem¬ 
pranas. 

ñas, naranjas, fre^a. ■, vacas,, 
mayo. Leche, man^ca¿6pv0stan 

quesos blandos, requesón, 

bESKgk 

ted'cfe Csp”rta?lSUcon el calor; en su 

mejor mes. 
Provisiones de este mes" pr0 cor_ 
Carnes. Vaca, 

dero.—A res de con a• ^ ’ \0 y de 
gallinas, pwip<fc Vf^fos de mar. 

ce. Anguila, carpa, 
Mariscos. Langosta^ ca^rej 
ia. Codornices, paternas.-‘ hofas> 
Coles nuevas, coliflores1¿lfchabasi; 

en Mayo solo seraian para g^ agadoñ 

son en Junio las perdi- 
con setas; los pobos d i etaies se 
ces y las codornices. fiados y 
nniiíiT.pfin con musió, 
ppq V las coaorinioco. r , 
saborean con gusto, siendo 
abundantes. +AnipS. 

Provisiones de est camer0) cor- 

^MtTeeonah Pavipollos, ga- 
n-r nonof -Pescados de mar. bal- 

ÜZt, Acara. Codornices, 
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perdices, palomas.—Hortalizas. Gui¬ 
santes, habas, espárragos, alcachofas, 
pepinos, calabacines, acederas, za¬ 
nahorias, patatas nuevas, rábanos.— 
Frutas. Peras pequeñas, cerezas, guin¬ 
das, albaricoques, fresa. 

julio. En este mes debe pensarse 
en poner los pepinillos y alcaparras en 
vinagre. Las cerezas y albaricoques se 
ponen bn aguardiente, y se hacen las 
ratafias de guindas y de noyó. Asimis¬ 
mo se hacen los jarabes de guinda, gro¬ 
sella, moras, zarzamoras ó frambuesas, 
los dulces de almíbar y las jaleas, y se 
secan al horno para conservarlas, las 
ciruelas, albaricoques y cerezas. Los 
pollos de pato doméstico, los pollos y 
pollas de corral se encuentran en su 
mejor estado. Las judías verdes preva¬ 
lecen, y las blancas vienen á disputar¬ 
las el dominio de nuestra mesa. Las al¬ 
cachofas están en toda su bondad. Las 
lechugas, principalmente las romanas, 
han alcanzado todo su desarrollo; los 
tomates han invadido ya las cocinas, y 
las patatas ,son más harinosas. Los me¬ 
lones empiezan á mostrarse en los co¬ 
medores. Las frutas rojas están perfec¬ 
tamente maduras y'se cogen las ciruelas 
cláudias, albaricoques, algunos albér- 
chigos y almendras tiernas. Empieza 
ya á aprovecharse de la abundancia de 
los huevos, conservando los primeros 
para usarlos antes de los que se g’uar- 
den para el invierno. 
' Provisiones de este mes: 

Carnes. Yaca, ternera, carnero, cor¬ 
dero.—Ares de corral. Pollos, gallinas, 
pichones, pavipollos, pollos de pato y 
de ganso.—Pescado de mar. Sargos, 
lenguados, rodaballo; en los puertos de 
mar solo, pues el calor impide traspor¬ 
tarlo al interior.—Pescados de agua 
dulce. Sollo, carpa, tenca, anguila.— 
Caza. Palomas, codornices, perdices.— 
Hortalizas. Coles, guisantes, acederas, 
pepinos, pimientos, tomates, calabaci¬ 
nes, judías verdes, setas, patatas.— 
Fruta. Albaricoques, naranjas, cirue¬ 
las, peras, manzanas tempraneras, al- 
bérchigos, grosellas, cerezas, brevas, 
melón, sandía. 

agosto. Mal mes para los aficiona¬ 
dos á la solidez de los alimentos. La 
caza no produce más que perdigones y 
lebratos. Los higos y los melocotones 
están en su apogeo; las moras y las 
uvas de parra adornan los postres. 

Provisiones de este mes: 
Carnes. Vaca, ternera, carnero, cor¬ 

dero.—Caza. Lebratos, gazapos, faisa¬ 
nes, conejos, palomas, gallinetas, per¬ 
dices, codornices.—Ares de corral. Pi¬ 
chones, pavipollos, gallinas, pollos.— 
Pescados de mar. Rayas, lenguado, 
atún.—Pescados de agua dulce. Carpa, 
sollo, anguila.—Mariscos. Langosta, 
cangrejos.—Hortalizas. Judías verdes 
y secas, coles, alcachofas, setas, esca¬ 
rola, zanahoria, patatas, pimientos dul¬ 
ces, tomates, calabazas, calabacines, 
pepinos.—Frutas. Melocotones, cirue¬ 
las, uvas, higos, peras, manzanas, mo¬ 
ras, melones, sandías. J 

setiembre. La caza doméstica, el 
pato y el conejo están en su perfección, 
atendiendo al gusto del consumidor; las 
demás aves de corral no hacen más que 
crecer. Los pescados de mar empiezan 
á hacerse apetitosos y se pueden ex¬ 
portar con ménos exposición de echar¬ 
se á perder. A las frutas se añaden las 
uvas y los mejores melocotones, las 
nueces y las avellanas. 

Provisiones de este mes: 
Carnes. Yaca, ternera, carnero.—Ca¬ 

za. Conejos, liebres, faisanes, palomas, 
pajarillos, perdices, chochas y las últi¬ 
mas codornices .—Aves de corral. Pavo, 
ganso, pato, gallinas, pichones.—Pes¬ 
cados de mar. Salmón, rayas, merluza, 
leng’uados, etc.—Pescados de agua dul¬ 
ce. Carpa, rollo, loinas, barbos.—Ma¬ 
riscos. Ostras, langostas.—Hortalizas. 
Judías verdes, berzas, cardo, nabos, 
zanahorias, patatas, pimientos dulces, 
tomates, calabaza.—Frutas. Melones, 
sandías, melocotones, acerolas, cirue- 
les, manzanas, grosella, membrillos, 
peras, uvas, nueces, avellanas, piñones. 

t octubre. En este mes se cogen co¬ 
liflores, espinacas, rábanos, escarola, 
cardos, ápio, zanahorias, tomates, se¬ 
tas, calabazas, y se hacen las jaleas de 
manzana y el arrope. Vuelven los ma¬ 
riscos y pescados con gran abundan¬ 
cia; las ostras empiezan á tener todas 
las cualidades que el desobe las habia 
hecho perder; la caza es abundante 
también. Se matan los puercos cebados 
en los meses anteriores, de donde re¬ 
sulta la preparación de los jamones, 
del tocino salado, morcillas, chorizos 
y salchichas para el invierno. 

Provisiones de este mes: 
Cosmes. Vaca, ternera, carnero.— 



Caza. Liebre, conejo, ánades, perdices, 
faisanes/palomas, chochas, gallinetas. 
—Aves de corral. Gallina, pavo, pi¬ 
chones, patos, gansos, pollos.—Pesca¬ 
dos de mar.—Lenguado, merluza. 
Pescados de agua dulce. Carpa, rollo, 
tenca, lomas.—Mariscos. Langostas, 
ostras, almejas, langostines.—Horta¬ 
lizas. Berza, cardo, espinacas, ensala¬ 
das de todas clases, calabaza, zanaho¬ 
ria, patatas.—Frutas. Manzanas, pe¬ 
ras, nueces, avellanas, piñones, uvas, 
castañas, acerolas, nísperos. 

noviembre. Este mes es el más pro¬ 
pio para hacer toda clase de licores. 

Provisiones: 
Carnes. Yaca, ternera, carnero — 

Caza. Liebre, conejo, ánade, perdiz, 
taisan, chochas, gallinetas.—Aves ae 
corral. Gallinas, pavo, pichones, pato, 
ganso.—Pescados de mar. Lenguados, 
Merluza, besugos.—Pescados de agua 
dulce. Carpa, tenca,- percas, sollo, bar- 
eos.— Mariscos. Ostras, langosta, lan¬ 
gostines, almejas, percebes.—Hortali¬ 
zas. Berzas, coliflores,.alcachofas, ápio, 
lombarda, escarola, nabos, zanahorias. 
'-Frutas. Manzanas, peras, uvas, nís¬ 
peros, avellanas, castañas. 

diciembre. La tierra no da en este 
Dies más que berzas de diferentes cía 
Ses, espinacas, perifollo y peregil. Es- 
te mes es el mes de las fiestas mas 
legres del año; el de los regalos y re¬ 
uniones de familia. Se hace indispen 
sable, pues, una buena provisión de 
cuanto dé de sí la estación, principal¬ 
mente de frutas de invierno y golosi¬ 
nas, pues así lo exigen las Cavidades. 
Añádanse á los postres higos secos, 
Pasas de Málaga y las deliciosas en¬ 
saladas de naranja y granada, que en 
caso de necesidad se suplirán con ra- 

' jas de peras de agua bien mojadas en 
rom ó en aguardiente, con azúcar por 
encima. En cuanto á la parte sólida de 
las comidas, se tienen todas ^s rique¬ 
zas y preciosos recursos de Octubre y 
Noviembre, salvo las especies de frutas 
de estío, cuya existencia ha terminado; 
Pero que se reemplazan con la abun 
dancia de tantos dulces, conservas, et¬ 
cétera. 

Provisiones de este mes: 
Carnes. Yaca, ternera, carnero, puer- 

co.—Caza. Liebre, conejo, ánade, pei- 
diz, pájaros, chochas, gallinetas. 
-4ves de corral—Pavo, gallina, capo 

É§¡¡§ 
cebescoliflor, espinacas* 
lombarda, r.eP°}L’t s frutas. Uvas, 
^Saran^adas^veUanas, 

nueces. 

RECETAS. 

Modo de conservar la leche en pastas. 

Qp +nman 8 ó 10 cuartillos de leche* 

se ponen FÓxhna á her- 

gp leUp°’tonCes sele va añadiendo gra- r-rsS;.5S»(E 
especie de requesón 4 se en_ 
suero; se separa el req . En se_ 

juga en l\na en la misma vasija, 

que se habrá vaciado y H- 

mos de sosa del com Y-llo ¿ele- 
nato de sosa) convierte 
che empleada, y- a poc añade 
en una crema.pastosa.,á í“¿carcia- 
la dósis correspondiente ^ guarda en 
rificada. En este e ¿arse con 
botes bien Pe£^°Si’fresca en to- 
agua como si fuese lecb1 ^ navega- 

ctones y bargas ^mv^sias por parajes. 

donde no seencuentie. 
Mododeconveriir^banenpc.dnmoa 

delicioso digo de lo d ^ máquina 

se extrae, po mea conténido en los. 
neumática, el m¡„a y en sulu- 
a^er-toroXce un “tómen igual de gar se introduce un v d p asl 
oxígeno. Pero es ei u er0 tam- 

S han ocurrido áPeste inconveniente 



conservando los panes en cajas cubier¬ 
tas en un papel impregnado en ácido 
fénico. 

Les inapetentes no hacen más que 
introducir en su estómago un solo pe¬ 
dazo de pan oxigenado, cuando sienten 
un apetito devorador y una sensación 
agradabilísima en el epigastrio. 

Tres modos de hacer agua de Colonia. 

Téngase entendido que en las rece¬ 
tas de agua de Colonia que inserta¬ 
mos, los ingredientes son propiamente 
esencias ó aceites volátiles ó esencia¬ 
les, que todo viene á ser lo mismo, á 
ménos que se nombre expresamente 
agua ó especie, pues entonces signifi¬ 
ca disolución de esencia en agua ó en 
alcohol. 

Primera recela. 

En 6 libras de alcohol de 28 grados, 
del areómetro de Mr. Beaumé, se ponen: 
Esencia de espliego. . . 572 gotas. 

— de azahar ó ne- 

Agua carmelita 

roli. 144 
de clavo. 90 
de limón. 192 
de canela. . . . 6 
de romero.. . . 40 
de bergamota.. 1 

Segunda receta. 

En dos libras de alcohol rectificado 
se ponen: 
Esencia de bergamota.. . 1 onza. 

— de romero. . . . 3 dracmas. 
— de limón.4 
— de espliego.... 1 

Se dejan las esencias en el alcohol 
por algunos dias, y luego se pasan to¬ 
das por papel de filtro. 

Tercera receta. 

Esencia de azahar. .... 
De corteza.,de toronja. . i 
De corteza de naranja. . [ 
De corteza de limón. . •. >12 onza'~. 
De corteza de bergamo- [ 

De romero..1 
Semilla de cargamomo. 1 dracma. 
Alcohol. 2 cuartillos. 

Destílese todo al baño-maría, y sá~ 
quese por producto cuartillo y medio 
de agua de Colonia por el pico del 
alambique. 
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CURIOSIDADES MICROSCOPICAS. 

_ Elilio y Eliano cuentan que Mirme- 
cides habia construido un carro de^ 
marfil con cuatro ruedas y cuatro _ ca¬ 
ballos, y un navio con todos sus útiles* 
sobre tan pequeña escala, que una abe¬ 
ja podia cubrir con sus alas ambas, 
obras. 

Escríbese que Turriano construyó 
varios molinos de hierro, tan peque¬ 
ños, que podían ser llevados en la man¬ 
ga de un fraile, y que, sin embargo» 
molia cada uno diariamente grano pa¬ 
ra el consumo de ocho hombres. 

Ariano Junio vió en Mechlin (Bra¬ 
bante) una cubeta hecha de un solo hue¬ 
so de cereza, en cuya superficie se con¬ 
taban pintados hasta catorce pares de 
dados, en todos los cuales estaban per¬ 
fectamente marcados los puntos. 

Reinando Isabel de Inglaterra, un 
platero de Lóndres, llamado Alarca 
Scallot, fabricó una cerradura de hier¬ 
ro, acero y cobre, compuesta de once 
piezas, con llave hembra, y el todo no 
pesaba más que un gramo. Habia he¬ 
cho el mismo artífice una cadena de 
cuarenta y tres anillos para colgar la 
cerradura y la llave, y esta cadena se 
la ponia al cuello á una mosca, que 
volaba desembarazadamente con todo. 
La cadena, la llave, la cerradura y la 
mosca pesaban en junto gramo y 
medio. 

En Halston se conserva un hueso de 
melocotón, en el cual se ve esculpido 
un retrato de Cárlos I. Tiene puesta la 
corona; el rostro y las ropas están pin¬ 
tadas con los colores correspondientes. 
Al reverso hay un ág'uila atravesada 
con una flecha, con la leyenda siguien¬ 
te: «Yo misma he dado la pluma para 
esta flecha.» Aquella escultura está 
ejecutada en totalidad con excelente 
gusto. 

Se presume ser obra de un célebre 
grabador de aquel tiempo, llamado Ni¬ 
colás Briot. 



ALMANAQUE CÓMICO 

EL MEMORIALISTA 

La señora que ven Vds. en c^ÍTÍbltil á Ardenos 
rar .su viudedad, lia venido á Madrid y esta notando una expo.iuu 
ara que la admita en los Bufos de suripanta. 
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LA IN'XJN'A CASADERA, 

—Tengo el honor ele presentar á Vds. á doña Emerenciana Quincoces, viuda 
-de un sargento de coraceros, que hace ya veinte años que pasea por todas partes 
á su hija Casildita, sin que á pesar de los lazos, el moño alto, el traje corto ylas 
botas de tres pisos, logre hallar quien desee su blanca mano ni siquiera civil¬ 
mente. 

setenta, ó mucho me engaño, 
ó el año ha sido judío, 
pues en sábado nació, 
y empleó tan malas artes, 
que huellas en todas partes 
del tal Saturno dejó. 
Avaro y sobrecogido, 
al ver en toda la tierra 
la paz con cara de guerra, 

REVÍSTA COMERCIAL DEL AAO 1870. 

Carla de un comerciante que se ha metido á 

poeta, á un poeta que se ha metido á co¬ 

merciante. 

Señor don... 
Muy señor mió: 

Al ver cara á cara al año 
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TXN JÓVBN ELEFANTE. 

“--Para eso es necesario ser algo más que sastre. 
—¿Qué? 
—Ministro de Hacienda. 

en vez ele dav ha pedido; 
y haciendo A todos mal tercio, 
ha tenido condenada 
á la industria A no hacer nada 
y á deshacer el comercio. 
Más de lo cjue han despachado 
en percales los horteras, 
en carteles y banderas, 
do gangas han empleado. 

endedores de ocasiones, 
ara allegarse recursos, 

miado concursos, 
^STliquid^íone^ 
tanto se han agitado 

or vender tejidas hebras 
ue si no han tenido quiebras 
1 menos se han liquidado. 

La Bolsa, del siglo hechura, 



EN EL CEMENTERIO. 

EL DIA DE TODOS LOS SANTOS.—LOS POBRES. 

cansada de ser gimnasta, 
le ha dicho sin duda: «Basta,» 
y ha quedado á tal altura, 
viendo al pueblo soberano 
tomarse tantos calores, 
que ha dejado sus valores 
á la altura de un enano. 
Los corredores, movidos 
por el lucro, que es su norte, 
corrieron tanto en la ex-córte 
que se quedaron corridos. 
Aquello era una Babel, 

porque con ademan fiero 
todos pedían... dinero 
y solo daban... papel; 
inas dádivas tan crueles 
demuestran con pruebas hartas 
que si las cartas son cartas, 
los papeles son...papeles. 
Con todo, el tanto por ciento, 
aunque poco, se ha movido, 
razón por la cual ha habido 
en la Bolsa movimiento. 
Aunque en cortas propoi clones. 
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EN EL CEMENTERIO. 

. ■ / Ara; 

EL DIA DE TODOS LOS SANTOS.—LOS RICOS. 

y aguardando que haya más, 
se han hecho en este año las 
siguientes operaciones:. 
Aplazo: los matrimonios, 
las deudas, la gratitud. 
Al contado: la Virtud, 
y los falsos testimonios; 
el personal ha bajado.; 
nadie este papel codicia, 
pero si hubiera justicia 
lo habríamos visto elevado. 
Acciones, en general 

han sido malas de veras, 
npm pn las de carreteras 
se ha hecho poco y se ha hecho mal. 
En el mercado han llovido 
obligaciones sin tasa, 
pero pocos en su casa 
con las suyas han cumplido. 
Los negocios al tirón 
han permitido ir tirando; 
emitiendo y pignorando 
hemos salvado el cupón. ■ 
En qué pararán las misas 
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nadie lo sabe, y lo siento; 
en cambio el Ayuntamiento 
ha seguido haciendo sisas. 
Y al saber que cotizadas 
en la plaza se han vendido, 
continuar han decidido 
con las suyas las criadas. 
Pero cesen las querellas, 
que no hay razón ni principio 
cuando sisa el municipio 
para que no sisen ellas. 
Entre los valores varios 
que marchan del alza en pos, 
los más buscados son los 
billetes hipotecarios. 
La revolución no alcanza 
a herirlos con su segur, 
y ofrecen con el albur 
alimento á la esperanza. 
Todo el dinero se lleva 
este papel, que promete, 
y hasta por lo de billete 
agrado, á las hijas de Eva. 
Los mercados inferiores 
encalmados estuvieron, 
que aunque muchos ofrecieron 
faltaron consumidores; 
y no es que el llamarse andana 
Íes conviniera, no tal; 
mas la falta de metal 
les hizo ayunar sin gana. 
Una ligera revista 
del pedido y la demanda 
probará que-el mundo anda 
que se le pierde de vista. 
Azúcares: las morenas 
se hicieron poco al contado, 
que es género averiado; 
las blancas A duras penas; 
unas y otras gran papel 
han hecho con su dulzura; 
fué tanta nuestra amargura 
que nos hiciiiiós de miel. 
Aguardiente: en este articulo 
ha sido grande el consumo. 
Tabacos: la vida es humo. . 
pasemos á otro capítulo. 
Aceite: se ha despachado 

muy bien y hubo gran cosecha; 
la si tuación era estrecha 
y con él hemos pasado. 
Cueros: los más lisonjeros 
lucros en cueros han sido; 
las gentes han decidido 
no comerciar más que en cueros. 
Café: muy firme, es amigo 
deí hombre desesperado. 
Trigo: el año que ha acabado 
fué un año de poco trigo. 
Vinos: la gente se abispa 
que es un gusto, y se vendieron 
mucho, por eso estuvieron 
los hombres siempre de chispa. 
Algodones: se lian vendido 
de un modo qüe deja absorto 
al mundo, desde que corto 
se viene usando el vestido; 
que para hacer maravillas 
el sexo de la belleza, 
ha tenido la flaqueza 
de engordar sus pantorrillas. 
No extraño que cuando en alas 
del wals cruzan un salón, 
matan más de un corazón, 
pues van cargadas de balas. 
De los frutos coloniales 
nada digo, que es mejor 
dejarlos tranquilos por... 
por no aumentar nuestros males. 
Tal ha sido el movimiento 
mercantil, del año aciago 

ue al fin ha apurado el trago 
espues de hacer testamento. 

En él la gloria española 
apenas se cotizó, 
pero al morir nos dejó 
¡mucha cola... mucha cola! 
Y si un poder sobrehumano 
no nos saca del apuro, 
la cola... yo lo aseguro, 
se hará nudo de Gordiano. 
Mas cese todo temor 
del comercio nacional, 
que si este año lo hizo mal 
el otro lo hará... peor. 

J.N. 
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